Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/donfernandoeldeaOOvega 


DON  FERNANDO 

EL  DE 

ANTEQUERA. 

EN    TRES  ACTOS, 

POR  DON   VENTURA  DE   LA  VEGA, 
de  la  Academia  Española. 


IMPRENTA    DE  REPULLE& 


Abril  4  de  1847. 


PERSONAS. 


EL  INFANTE  DON  FERNANDO. 

ruy  lopez  dátalos ,  Condestable  de  Castilla. 

FRAY  TICENTE  FERRER  [el  Santo), 
EL  CONDE  DE  URGÉL. 

diego  lopez,  justicia  mayor  de  Castilla. 
fernan  Gutiérrez  de  vega  ,  repostero  mayor  del  infante. 
Fernando  de  guzman  ,  procurador  de  Toledo. 
don  fadriqüe  ,  conde  de  Trastornara. 
don  sancho  de  rojas,  obispo  de  Patencia. 
la  reina  doña  catalina, 
el  rey  don  juan  ii,  niño  de  dos  años. 
ricos  hombres,  caralleros.  escuderos,  pajes,  procura- 
dores, reyes  de  armas,  soldados,  etc. 


La  acción  pasa  en  Toledo  en  1407. 


Este  b rama ,  que  pertenece  ala  Cafería  Dramática  ,  es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno ,  antiguo  espa- 
ñol y  estrange.ro ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  le  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino 
ó  en  alguna  Sociedad  de  las  formadas  per  acciones ,  suscrip- 
ciones d  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria  ,  sea  cual 
fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las 
Reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de  1837,  8  de  Jbril  de  1839  y 
4  de  Marzo  de  1844,  relativas  á  la  propiedad  de  las  obras 
dramáticas. 
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dedicarte  este  drama,  mi  querido  Mariano,  te 
diré  como  Cervantes,  que  quisiera,  por  ir  en  él  tu 
nombre,  que  fuera  el  mas  hermoso,  el  mas  gallardo  y 
mas  discreto  que  pudiera  imaginarse.  Pero  si  el  fallo 
del  público,  á  quien  dentro  de  breves  dias  va  á  some- 
terse, lo  condena  como  obra  literaria,  acógelo  tú  al 
menos  como  memoria  de  la  amistad  fraternal  y  nun- 
ca interrumpida  que  nos  ha  unido  desde  nuestros  pri- 
meros años. 

Ventura  de  la  Vega. 


Madrid  10  de  Marzo  de  1847. 


El  teatro  representa  el  claustro  que  da  frente  á  la  capi- 
lla del  arzobispo  don  Pedro  Tenorio,  en  la  catedral 
de  Toledo.  Hay  d  la  izquierda  del  actor  una  puerta 
que  conduce  á  la  iglesia:  á  la  derecha  los  arcos  que 
dan  al  jardín.  Los  personages  que  vienen  de  lo  este- 
rtor salen  por  la  derecha  del  foro,  que  es  por  donde 
se  supone  que  continúa  el  otro  lado  del  claustro  que 
hace  ángulo  con  el  que  figura  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL    CONDESTABLE.    DON  DIEGO. 

(Ambos  salen  de  la  iglesia.) 

Eri  este  claustro,  don  Diego, 
quiero  hablaros  un  instante, 
en  tanto  que  se  concluyen 
los  solemnes  funerales , 
que  por  el  alma  de  Enrique 
nuestro  rey ,  que  en  paz  descanse , 
se  están  celebrando. 

Bien 
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CONDES?. 


DIEGO. 


CONDEST. 


DIEGO. 


COISDEST. 


DIEGO. 
COISDEST. 
DIEGO. 
C0NDEST. 


habéis  hecho,  Condestable, 

en  sacarme  de  la  iglesia!... 

Dejadme  por  Dios,  dejadme 

que  vuelva  en  mí!...  Me  ha  asombrado 

la  elocuencia  de  ese  fraile! 

A  quién  no  admira  y  suspende 

siempre  que  los  labios  abre 

ese  apóstol  milagroso 

de  evangélicas  verdades ! 

De  fray  Vicente  Ferrer 

se  cuentan  prodigios  grandes  : 

y  al  ver  lo  que  á  mí  me  pasa 

cuando  acabo  de  escucharle, 

que  de  congoja  en  el  pecho 

el  corazón  se  me  parte, 

no  estraño  ya  que  convierta 

con  sermones  de  esta  clase 

los  moriscos  á  docenas, 

los  judíos  á  millares. 

Dios  mió !  Si  de  tal  suerte 

me  ha  edificado,  que  casi 

estoy  tentado  por  ir 

á  un  monasterio  á  encerrarme!... 

No,  don  Diego,  sosegaos; 

y  ese  fervor  empleadle 

en  servicio  de  la  patria , 

que  reclama  en  este  instante 

vuestro  apoyo. 

El  mió? 

Sí. 

De  qué  manera? 

Escuchadme. 
Desde  que  víctima  al  fin 
de  su  dolencia  constante 


murió  nuestro  rey,  Castilla 
está  sin  rey  que  la  mande. 

diego.        Cómo  sin  rey  !  Pues  decid  : 
en  Segovia  con  su  madre 
no  está  el  principe  de  Asturias? 

cOiNDEst.     Príncipe  de  Asturias!  Nadie 
le  lia  proclamado  en  Castilla. 

diego.        Es  cierto  que  á  proclamarse 
no  llegó;  mas... 

condest.  Si  don  Juan  , 

que  dos  años  no  cabales 
cuenta  de  edad  ,  sube  al  trono , 
será  lo  que  os  dije  antes ; 
que  tendrá  Castilla  rey, 
pero  no  rey  que  la  mande. 

Y  en  qué  ocasión ;  santo  Dios! 
Portugal  por  una  parte, 

con  el  recuerdo  orgullosa 
de  Aljubarrota,  al  combate 
se  apresta ,  y  romper  intenta 
las  mal  concertadas  paces. 
El  moro  rey  de  Granada, 
faltando  al  pleito-bomenagc , 
nos  niega  el  tributo.  El  duque 
de  Benavente  escaparse 
de  su  prisión  ba  logrado , 
y  al  frente  de  sus  parciales 
subir  al  trono  pretende. 

Y  á  tantas  calamidades, 
qué  opone  Castilla?  Un  rey 
de  dos  años!...  y  durante 
su  menor  edad,  discordias, 
tumultos,  que  por  alzarse 
con  el  poder ,  moverá 


la  ambición  de  nueslsos  grandes! 

Don  Diego ,  evitar  conviene 

que  vuelvan  á  renovarse 

los  odios  que  se  encendieron 

en  época  no  distante, 

y  que  el  reinado  del  hijo 

empiece  como  el  del  padre ! 

Infundado  es  el  temor  : 

los  casos  no  son  iguales. 

Niño  y  solo  don  Enrique 

cuando  el  trágico  desastre 

del  rey  su  padre,  no  estraüo 

que  á  la  regencia  aspirasen 

los  varones  de  mas  cuenta. 

Mas,  quién  habrá  que  levante 

el  pensamiento  á  esa  altura , 

hoy  que  con  derechos  tales 

como  ser  tio  del  rey 

tiene  Castilla  un  infante  ? 

El  infante  don  Fernando  ! 

cuya  prudencia  admirable, 

cuyo  valor  sin  segundo, 

cuya  justicia  le  hacen 

de  todos  cuantos  le  ven 

conquistar  las  voluntades ! 

En  las  Cortes  que  en  Toledo 

quiso  el  rey  que  se  juntasen, 

á  las  que  ya  no  pudiendo 

asistir  por  sus  achaques, 

mandó  en  su  nombre  á  su  hermano 

Ruy  López,  no  le  admirasteis 

como  le  admiramos  todos? 

No  visteis  cuan  arrogante 

pidió  á  los  procuradores 
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de  las  villas  y  ciudades 
que  para  la  santa  guerra 
contra  el  granadino  alarbe 
de  un  millón  de  oro  en  dineros 
el  servicio  le  otorgasen  ? 
No  le  visteis  cuan  brioso 
oprimiendo  los  lujares 
de  fogoso  palafrén 
salió  del  Tajo  á  la  margen, 
y  á  la  numerosa  hueste 
de  caballos  y  de  infantes 
pasó  reseña,  aclamado 
por  vítores  á  millares? 
Yedle  alli,  de  devoción 
modelo,  humilde  postrarse 
al  pie  del  túmulo  regio 
donde  el  rey  su  hermano  yace, 
verlíehdo  lágrimas  tiernas ! ...  — 
Mas  á  qwé  me  canso"  en  balde 
en  elogiaros  sus  prendas, 
si  acaba  de  hacerlo  el  padre 
fray  Vicente  en  su  sermón 
con  elocuencia  tan  grande ! 
El  «  esperanza  de  un  reino  * 
le  llamó  :  bien  lo  escuchasteis... — 
Y  vos  que  desde  su  infancia 
sois  su  amigo  inseparable, 
y  que  mejor  que  ninguno 
debéis  saber  cuánto  vale, 
estrafto  que  al  verle  asir 
el  timón  de  aquesta  nave , 
tanto  temáis  que  zozobre 
entre  recias  tempestades ! 
coindest,     Cuantos  elogios  hacéis ; 


cuantos  hizo  el  venerable 
religioso;  cuanto  el  mundo 
entero  pueda  elogiarle , 
aun  no  es  posible,  clon  Diego, 
que  á  igualar  jamas  alcance 
á  la  alta  opinión  que  tengo 
de  sus  raras  cualidades. 

diego.        Pues  entonces... 

condest.  « Esperanza 

de  un  reino  »  oísteis  llamarle  : 
pues  escuchad  el  enigma 
que  encierra  la  triste  frase 
de  ese  oráculo  cristiano. — 
Sin  hijos  que  le  remplacen 
en  el  trono  de  Aragón  , 
el  rey  don  Martin  nombrarse 
quiere  un  sucesor.  Alega , 
enfre  varios  aspirantes , 
don  Jaime,  conde  de  Urgél, 
los  derechos  de  su  sangre; 
y  aunque  cuenta  en  los  tres  reinos 
gran  número  de  parciales , 
el  rey  don  Martin  se  inclina 
á  don  Fernando,  que  añade 
al  título  de  sobrino 
altas  prendas  personales. 
Ah  !  no  hay  duda  :  le  veréis 
en  aquel  trono  sentarse. 
Fray  Vicente,  como  es  justo, 
quiere  á  su  patria  llevarte ; 
y  ese  reino  de  quien  dijo 
que  era  esperanza  el  infante , 
es  Aragón,  no  Castilla. 
Ved  si  en  circunstancias  tales 


DIEGO. 


C03DEST. 


DIEGO. 

COSDEST. 

DIEGO. 


CONDEST. 


son  fundados  mis  temores. 
Pero  el  riesgo  está  distante. 
Aun  vive  el  rey  don  Martin... 
Escuchad,  don  Diego,  aparte. — 
El  riesgo  está  muy  cercano. 
Avisos  confidenciales 
me  anuncian  que  su  salud 
infunde  temores  graves. 
Postrado  en  el  lecho  está , 
y  se  aguarda  por  instantes 
su  muerte.  De  esta  noticia 
don  Fernando  nada  sahe. 
Y  antes  que  Aragón  ai  trono 
en  daño  nuestro  le  llame , 
cansados  ya  de  disturbios 
los  prelados  y  los  grandes , 
y  cada  cual  receloso 
de  que  un  rival  se  levante 
con  el  poder,  y  Castilla 
quede  entregada  al  embate 
de  encontradas  ambiciones , 
si  no  hay  rey  que  las  ataje ; 
en  don  Fernando  hemos  puesto 
los  ojos,  y  por  dictámen 
de  todos  se  ha  decidido 
hoy  mismo... 

Qué?... 

Coronarle  ! 
Qué  decís!... — Pero  la  reina 
es  natural  que  reclame 
del  niño  don  Juan  su  hijo 
los  derechos... 

Será  en  balde. 
Retirada  á  vida  oscura, 


atenta  á  los  maternales 
cuidados ,  sin  que  del  trono 
haya  gozado  un  instante, 
ni  la  ambición  la  domina, 
ni  tiene  en  el  reino  á  nadie 
que  alce  en  su  favor  la  voz.  — 
Mas  para  evitar  que  trate 
de  intentarlo,  á  vos,  don  Diego, 
como  el  mas  fiel  y  el  mas  hábil , 
encomendamos  la  empresa. — 
En  tanto  que  aqui  al  infante 
proclamamos,  vos,  tomando 
diez  lanzas  que  os  acompañen , 
partis  al  punto  á  Segovia, 
y  lleváis  nuestro  mensoge 
á  la  reina. 

meco.  Yo,  Ruy  López !... 

coísmsst.     Y  cuando  hagáis  que  se  embarque 
en  Fuenterrabía ,  y  lleve 
sus  hijos  al  patrio  margen 
del  Támesis,  do  tranquila 
en  el  hogar  de  Alencastre 
sus  años  felices  vea 
en  dulce  paz  deslizarse, 
volved,  don  Diego,  á  Toledo ; 
donde,  á  pesar  de  rivales 
que  vuestro  cargo  ambicionan  , 
seréis  como  fuisteis  antes 
justicia  mayor  del  reino  ; 
con  la  gloria  de  que  á  nadie 
sino  á  vos  será  deudor 
de  su  corona  el  infante. 

diego.        Si  es  la  voluntad  de  todos... 


ESCENA  II. 
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DICHOS.  DON  FADRIQUE.  UN  ESCUDERO. 


fadrique.    Tristes  nuevas ,  Condestable  !  — 
Este  escudero  que  llega 
de  la  frontera  las  trae. 
El  moro  ha  roto  la  tregua  ; 
y  con  huestes  formidables 
metiéndose  por  Baeza, 
no  hay  quien  sus  fuerzas  ataje. 

coindest.     Esto  mas! 

fadrique.  Hasta  Quesada 

se  estiende  ya.  Los  alcaides 
que  guardan  las  fortalezas 
cercanas  á  aquella  parte , 
en  vano  oponer  qnisieron 
su  valor  al  fiero  enjambre 
de  bárbaros :  arrollados 
por  el  número,  su  sangre 
vertieron,  quedando  muertos 
en  tan  desigual  combate 
muchos  nobles  caballeros: 
Garci-Osorio,  Martin  Sánchez 
de  Rojas,  el  mariscal 
Juan  de  Herrera... 

diego.  Oh  !  lamentable 

suceso ! 

corsDEST.  Ya  veis,  don  Diego! 

Ya  veis  las  plagas  que  caen 

sobre  Castilla !... 
fadrique.  Castilla 

nos  pide  un  rey  que  la  salve  ! 
co>'dest.     Y  lo  tendrá ! 
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fabrique.  Lo  tendrá! 

condest.     Entrad,  escudero,  y  dadle 
al  infante  la  noticia  i 
en  la  iglesia  está:  no  os  pare 
el  temor  de  interrumpir 
su  oración :  llegad  á  hablarle, 
entrad  pronto. 
(El  escudero  entra  apresurado  en  la  iglesia,) 

ESCENA  III. 

EL  CONDESTABLE.  DOIS  DIEGO.  DON  FADRIQUE* 

coisdest.  Aprovechemos 

la  ocasión.  En  este  instante 

acalorada  su  mente 

con  las  preces  funerales , 

con  el  enlutado  templo , 

con  la  elocuencia  del  padre 

Vicente,  ai  oir  la  nueva 

es  fuerza  que  mas  se  exalte  i 

y  aprovechando  nosotros 

momento  tan  favorable, 

ante  el  riesgo  de  la  patria 

le  haremos  ceder. 
FADitiQi'Et  Las  calles 

que  he  recorrido  ocupadas 

por  la  militar  falange 

se  miran  ya.  La  impaciencia 

pintada  está  en  los  semblantes. 

Todos  cercan  los  tablados, 

esperando  que  se  alcen 

los  pendones  por  el  rey ; 

y  con  fieros  ademanes 


DIEGO. 
GONDEST. 


DIEGO. 


FABRIQUE. 

GOISDEST, 

DIEGO. 


gritan  á  una  voz  que  solo 

por  clon  Fernando  han  de  alzarse. 

Es  posible ! 

Diego  López 
parte  á  Segovia  á  llevarse 
á  la  reina  y  á  su  hijo. 
Ya  que  á  príncipe  tan  grande 
toda  Castilla  proclama  i 
no  ha  de  haber  quien  me  aventaje 
en  decisión... 

Partid  pues. 
No  os  detengáis. 

Al  instante. 
(Se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  IV. 


EL  CONDESTABLE.  DON  FADRIQIE. 


FADIÜQIE. 


CONDEST. 


FADRIQIE. 


(Siguiéndole  con  la  vis  la.) 
Será  fiel? 

Su  interés  propio 
le  pone  de  nuestra  parte. 
Ninguno  ayer  de  esta  odiosa 
comisión  quiso  encargarse. 
Mas  don  Diego ,  que  en  intrigas 
cortesanas  es  muy  hábil , 
y  como  letrado  astuto 
hallar  argumentos  sabe , 
en  virtud  de  la  promesa 
solemne  de  confirmarle 
justicia  mayor,  lo  hará 
como  ninguno. 

Olvidasteis 
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COISDEST. 


FADRIQUE. 


C03DEST. 


FADRIQUE. 


COM>EST. 


rADRIQUE. 

COMDEST. 
FADRIQUE. 


COISDEST. 


que  era  mi  intención  pedir 
al  nuevo  rey  que  nombrase 
Justicia  mayor  del  reino 
á  un  deudo  mió? 

Y  no  vale 
mas  conquistar  un  amigo 
que  tal  servicio  nos  hace? 
Empezáis  ya  á  repartir 
del  reino  las  dignidades? 
Y  vos  á  pedir  el  precio 
de  vuestro  apoyo  ? 

Mostrarse 
debe  el  rey  agradecido 
con  quien  le  hace  rey. 

Es  fácil 

que  se  equivoque  quien  piense 
en  el  trono  colocarle 
con  el  fin  de  que  un  valido 
á  los  castellanos  mande. 
Si  no  sois  vos  el  valido  á 
es  posible  que  se  engañe. 
Yo!...  Qué  decís?... 

Recordad 
que  con  el  fin  de  que  acaben 
para  siempre  entre  nosotros 
sangrientas  rivalidades, 
y  ante  un  rey  que  fuerte  sea 
todos  quedemos  iguales, 
ayer  pactamos  de  acuerdo 
dar  la  corona  al  infante. 
Pues  bien:  si  propicio  el  cielo 
favorece  nuestros  planes, 
veréis  quién  es  el  mancebo 
que  con  humildad  tan  grande 
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sufrió  de  su  adusto  hermano 

no  merecidos  desaires. 

Si  desde  su  edad  mas  tierna 

quiso  benigno  prestarse 

á  mis  consejos,  en  breve 

podrá  Castilla  juzgarme. 

Suba  don  Fernando  al  trono , 

y  ningún  miedo  os  espante  ; 

que  no  seré  yo  el  valido , 

ni  vos  lo  seréis,  ni  nadie. 
fabrique.    Pasos  oigo,  y  me  parece 

que  aqui  don  Fernando  sale. 
condest.     Esta  es  la  ocasión.  El  cielo 

me  dé  su  apoyo ! 
{Dos  pages  salen  de  la  iglesia ,  y  uno  dice  desde 
puerta.) 

pace.  El  infante ! 

ESCENA  V. 

DICHOS.  DON  FERNANDO.  RICOS  HOMRRES.  CABALLEROS. 

[Salen  de  la  iglesia.) 

fern.      Condestable,  sabéis  la  triste  nueva? 
condest.  El  mancillado  honor  de  nuestras  armas 

venganza  pide  al  cielo. 
fern.  Sí  la  pide  ; 

y  yo  en  su  nombre  le  daré  venganza! 

La  noble  empresa  que  mi  hermano  Enrique 

con  generoso  esfuerzo  proyectaba , 

yo  cual  legado  suyo  la  recibo , 

y  con  ardor  la  acabará  mi  espada ! 

Hora  en  el  templo,  al  escuchar  la  nueva, 


juré  sobre  el  cadáver  del  monarca 
su  voluntad  cumplir.  Ardió  mi  pecho 
en  guerrero  valor.  Ya  en  las  plegarias 
fúnebres  escuchar  me  parecía 
los  himnos  de  victoria,  y  en  las  altas 
cornisas  ver ,  colgadas  por  mi  mano 
las  banderas  al  moro  conquistadas. — 
Por  vos  pregunto  y  á  buscaros  salgo. 
Disponed,  Condestable,  sin  tardanza 
que  el  ejército  todo  se  reúna: 
su  caudillo  seré.  Pronto  la  fama 
á  deciros  vendrá  si  los  consejos 
que  de  vos  recibí,  grabé  en  el  alma. 

gondest.  Ese  brío  marcial  llena  mi  pecho 

de  júbilo,  señor! — Mas  antes  falta 
que  al  gobierno  del  reino  se  provea; 
y  que  al  llevar  la  guerra  á  otra  comarca, 
una  guerra  mas  cruda,  mas  terrible 
no  alimente  Castilla  en  sus  entrañas. 
Castilla  está  sin  rey. 

fern.  Tendrálo  en  breve. 

Por  orden  mia  alzados  en  la  plaza 
los  tablados  están.  Mandad  que  en  ellos 
en  el  instante,  con  la  pompa  usada, 
se  levanten  pendones  á  mi  vista 
por  don  Juan  el  segundo. 

condest.  Y  qué  esperanza 

queréis,  señor,  que  en  ese  débil  niño, 
de  ventura  y  de  paz  funde  la  patria? 

fern.      Fúndela  en  mí,  que,  hasta  cumplir  los  años 
que  al  rey  menor  las  leyes  le  señalan, 
por  voluntad  de  mi  difunto  hermano 
sabré  á  Castilla  gobernar. 

condest.  No  manda 
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quien  el  poder  divide.  El  testamento 
de  don  Enrique  nuestro  rey  me  encarga , 
cual  fiel  ejecutor  de  sus  mandatos, 
que  el  gobierno  del  reino  se  reparta 
entre  vos  y  la  reina. 

fern.  Y  bien,  la  reina... 

fadr.      No  ha  nacido  en  Castilla,  y  esto  basta. 

cosdest.  Débil  mugei\  agena  de  esperiencia, 
de  la  corte  y  del  trono  retirada , 
en  su  misma  flaqueza  á  cada  paso 
un  estorbo  hallareis.  La  envidia  baja , 
la  torpe  adulación,  la  sorda  intriga, 
monstruos  que  siempre  en  los  palacios  vagan, 
presto  os  dividirán;  y  á  pesar  suyo 
la  harán  al  fin,  altiva  y  deslumbrada, 
el  placer  de  reinar,  que  hoy  desconoce, 
para  ella  sola  ambicionar  mañana. 
Ni  ella  ni  vos  gobernareis  entonces. 
Por  bandos  mil  Castilla  destrozada, 
al  arrogante  portugués  y  al  moro 
no  podrá  resistir,  y  en  mengua  tanta 
vuestro  error  llorareis.  Señor,  no  puede 
cual  monarca  reinar  quien  no  es  monarca! 

fern.      Qué  me  dais  á  entender?... 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  UN  ESCUDERO. 

fsctjd.  Señor,  en  nombre 

de  los  procuradores,  os  demanda, 
á  fin  de  presentaros  un  mensage, 
audiencia  el  de  Toledo. 

fern.  Dadle  entrada. 
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ESCENA  VII. 


nimios.  Fernando  de  guzman  ,  y  otros  dos  procuradores. 

(El  infante  se  coloca  á  un  lado,  d  la  cabeza  de  los 
grandes.  Los  procuradores  se  paran  enfrente  de  él.) 

fern.      Ya  os  escucho:  decid. 

guzman.  Señor :  instados 

por  el  rey  don  Enrique,  que  Dios  baya , 
nos,  los  procuradores  de  estos  reinos, 
á  ayudarle  en  la  guerra  que  intentaba 
á  los  moros  bacer  de  Andalucía; 
á  pesar  de  lo  exaustas  que  se  hallan 
las  villas  y  ciudades,  le  ofrecimos 
un  millón  de  oro.  Mas  pues  Dios  acaba 
de  llamarle  á  su  seno,  ya  las  Cortes 
retiran  el  servicio. 

fern.  Por  qué  causa? 

guzman.  Señor,  el  rey  que  lo  pidió,  no  vive. 

fern.      Mas  vivo  yo ,  que  con  igual  constancia 
haré  la  guerra,  y  con  igual  denuedo... 

condest.  Y  con  mayor  tal  vez! 

guzman.  Tales  demandas, 

que  la  miseria  pública  acrecientan, 
solo  al  rey,  por  respeto,  se  otorgaban. 

condest.  Cierto:  y  vos  no  lo  sois.  A  vuestro  hermano 
débil,  doliente,  moribundo,  nada 
negaron:  era  rey. — A  vos,  robusto» 
vigoroso,  dispuesto,  os  lo  rechazan. 

fern.      Posible  es  que  las  Cortes  desconozcan 
la  urgente  utilidad  de  esta  campaña? 
En  los  sangrientos  campos  de  Baeza 
no  escucháis  los  clamores  de  venganza 
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de  tantos  esforzados  caballeros 

muertos  por  la  traición?  Y  cuando  aguarda 

el  castellano  ejército ,  sediento 

de  gloria  y  lauros,  la  señal  de  marcha, 

renunciaremos  á  tan  alta  empresa? 

Consentiremos  que  la  infiel  canalla , 

talando  campos,  demoliendo  templos, 

asolando  el  pais,  doble  su  audacia, 

y  hasta  los  mismos  muros  de  Toledo 

la  media  luna  vencedora  traiga? 

condest.  Un  medio  hay  de  evitarlo ! 

fekn.  Cuál?  decidlo. 

condest.  Que  os  ciñáis  la  corona  castellana ! 

fe  un.      Yo!...  Condestable!...  Qué  decis?... 

coiNPest.  Infante ! 

Castilla  toda  por  mi  boca  os  habla ! 
No  receléis  de  usurpador  el  nombre. 
Sabe  el  mundo  quien  sois  ,  y  que  esa  mancha 
ennegrecer  no  puede  al  que  fue  siempre 
modelo  insigne  de  virtudes  tantas. 
Vos  no  usurpáis  el  trono :  os  le  da  el  pueblo ; 
que  es  de  remota  edad  costumbre  sabia. 
El  trasmitir  un  padre  por  herencia 
la  corona  que  honró  con  sus  hazañas 
á  un  hijo  que  tal  vez  con  torpes  vicios 
da  segura  señal  de  deshonrarla, 
práctica  fué  que  estableció  en  mal  hora 
el  crecido  poder  de  los  monarcas. 
Por  voluntad  de  todos  y  entre  todos 
al  mas  digno ,  otro  tiempo,  se  entregaba 
la  corona  real;  y  este  derecho 
hoy  con  razón  Castilla  lo  reclama. 
Sí,  con  harta  razón.  Volved  los  ojos 

á  los  dias,  señor,  de  vuestra  infancia, 
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y  contemplad  por  lo  que  entonces  visteis, 
el  triste  porvenir  que  nos  aguarda ! 
Vos  lo  podéis  trocar,  subiendo  al  trono, 
en  porvenir  de  paz ,  dando  á  la  fama 
vuestro  feliz  reinado  asunto  digno 
que  en  la  futura  edad  el  mundo  aplauda. 
Vos  de  quién  descendéis?  Si  vuestro  abuelo 
á  su  hermano  don  Pedro  con  las  armas 
vida  y  trono  arrancó ,  y  él  y  sus  hijos 
y  sus  nietos  en  paz  dichosa  y  larga 
cual  legítimos  reyes  gobernaron  ; 
no  será  mas  legítima  y  mas  santa 
la  autoridad  que,  sin  deberla  al  crimen, 
de  su  libre  elección  os  da  la  patria  ? 
Cuando  os  estiende,  en  el  común  peligro, 
las  suplicantes  manos;  cuando  os  llama, 
no  al  ocio ,  no ,  sino  á  vengar  la  afrenta 
de  Aljubarrota  y  de  Baeza ,  en  calma 
la  podréis  escuchar?  —  Cuidad  no  sea 
que  si  á  sus  ruegos  le  volvéis  la  espalda, 
á  flaqueza  mas  bien  y  á  desaliento 
lo  atribuya  Castilla  ! — Ah  !  no  :  se  engaña  ! 
Su  salvación  en  vuestros  ojos  leo!... 
Caballeros,  llegad.  Sobre  la  espada 
rey  le  juramos! 

todos.  Sí! 

coríREST.  Procuradores , 

otorgad  el  servicio.  Reyes  de  armas, 

por  don  Fernando  el  quinto  alzad  pendones ! 

Tenemos  rey  !  Castilla  está  salvada  ! 

íFEU.n.      Tened,  tened. — Aprecio,  caballeros, 
y  eternamente  grabaré  en  mi  alma 
que  mostréis  del  valor  de  mi  persona 
tal  crédito  tener.  — Esta  demanda 
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que  grandes,  ricos  hombres,  caballeros, 

me  presentan  unánimes,  dictada 

no  puede  ser  por  míseras  pasiones, 

por  odio  antiguo,  y  criminal  venganza!... 

No,  solo  el  bien  del  reino  es  el  que  os  mueve: 

quiérolo  asi  creer.  Mas  si  arrastrada 

de  patrio  celo ,  la  conciencia  os  dicta 

tan  dora  obligación,  á  mí  me  manda 

que  también  á  mi  vez  cumpla  la  mia,... 

rechazando  esa  oferta !  — No  es  de  tanta 

codicia  en  mí  ser  rey,  que  menosprecie 

eí  eterno  borrón ,  la  negra  infamia 

de  despojar  á  un  ¡nocente  niño,  ' 

sin  mas  apoyo  ni  defensa  humana 

que  el  llanto  de  una  madre  viuda  y  sola, 

y  faltar  á  la  fé  por  mí  jurada 

á  un  rey,  á  un  padre  que  en  mi  honor  confia! 

No,  castellanos.  La  señal  mas  alta 

con  que  n:i  gratitud  mostraros  puedo 

es  daros  hoy  por  rey,  sin  mas  tardanza , 

al  hijo  de  mi  hermano. — Su  edad  tierna 

no  os  inspire  temor:  fuerza  sobrada 

hay  en  mi  corazón,  hay  en  mi  brazo 

para  afirmar  su  trono.  Si  levanta 

sus  estandartes  el  rebelde  duque: 

si  rompiendo  los  pactos  Lusitania 

sus  quinas  junta  á  la  morisca  luna; 

á  su  encuentro  volemos,  y  mi  lanza 

cual  si  mi  propio  trono  defendiera, 

la  primera  será.  La  noble  causa 

que  juro  sostener,  á  Dios  confio!... 
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ESCENA  VIH. 


dichos,  fray  yicente  fep.rer  ,  que  sale  de  la  iglesia. 

f.  vic.    Y  Dios  la  acepta ;  y  la  victoria  os  guarda ! 

condest.  (Fray  Vicente  Ferrer!  Oh  contratiempo!) 

todos.     Padre  !    {Inclinándose  ante  él.) 

fadr.  Padre,  llegad.  Esa  palabra, 

alto  don  que  del  cielo  recibisteis, 
cuya  elocuencia  milagrosa  es  fama 
que  mueve  á  gentes  de  diversas  lenguas, 
cual  si  en  la  suya  propia  les  hablara, 
suene  en  bien  de  Castilla,  y  poderosa 
nuestra  razón  apoye. 

f.  vic.  Será  vana  ; 

que  donde  no  hay  verdad  no  hay  elocuencia; 
y  esa  razón  que  predicáis  es  falsa. 

condest.  Falsa  decís?... 

fadr.  La  salvación  del  reino 

solo  por  tal  camino  se  afianza!... 

f.  vic.    Nunca  por  el  camino  del  delito 

ni  hombres,  ni  reinos  salvación  alcanzan! 

condest.  Hijo  del  Turia  sois!...  Queréislo  todo 
para  Aragón ;  para  Castilla  nada  ! 

f.  vic.    Mi  ley  es  la  de  Dios :  mi  patria  el  mundo. 
Do  la  justicia  está,  mi  voz  la  ensalza ; 
y  do  la  iniquidad  mis  ojos  miran 
allí  impávido  corro  á  contrastarla. 
Vedme  aqui,  pues.  En  vano  vuestro  intento 
con  mentiroso  nombre  se  disfraza : 
razón  de  estado  la  llamáis  vosotros ; 
mas  ante  Dios ,  iniquidad  se  llama ! 

(Al  infante.) 
Señor !  cuya  virtud  en  este  dia 


mas  alto  que  los  tronos  os  levanta ; 
si  desde  esa  grandeza  verdadera 
no  miráis  con  desden  la  pompa  humana ; 
si  os  place  descender  de  las  alturas 
de  la  humildad,  á  las  mezquinas  gradas 
de  un  pobre  trono  de  la  tierra,  un  trono 
en  galardón  los  cielos  os  preparan! 
Dios  os  lo  anuncia  por  mi  voz !  Oidme ! 
Rendido  al  peso  de  la  edad  cansada 
don  Martin  de  Aragón  ya  comparece 
al  tribunal  divino!...  De  su  hermana 
doña  Leonor  sois  hijo  :  él  no  los  tiene; 
y  á  vos,  infante,  su  corona  os  guarda ! 

fern.      La  acepto,  padre!  que  en  mis  venas  corre 
sangre  de  reyes  que  á  reinar  me  llama. 
Yo  ambiciono  á  mi  frente  una  corona 
legítima  ceñir:  nunca  usurparla! 

condest.  No  sabéis  que  rivales  poderosos 
la  pretenden  también  ? 

fern.  La  justa  causa 

de  mis  derechos  vencerá.  Con  orden 
que  al  intento  le  di,  junto  al  monarca 
está  Fernán  Gutiérrez ,  que  en  mi  nombre 
los  sabrá  defender. 

condest.  También  se  halla 

en  Barcelona  el  ambicioso  conde 
de  Urgél,  que  audaz  la  sucesión  reclama! 
Numerosos  parciales  le  obedecen : 
temed ,  señor,  que  al  fin... 

f.  vic.  No  temáis  nada. 

Los  grandes  de  Aragón,  siempre  leales, 
el  testamento  de  su  rey  acatan. 

fer.n.      Como  vos,  Condestable,  el  de  mi  hermano 
debierais  acatar! 
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condest.  Señor,  la  patria... 

fern.      Vos,  su  testamentario!  vos,  su  amigo!... 

condest.  Castilla  es  antes,  y  á  su  ruina  marcha ! 
No  por  el  ele  Aragón  dejéis  su  trono ! 
Castellano  nacisteis :  castellana 
vuestra  esposa  nació :  los  hijos  vuestros 
también  en  esta  tierra  infortunada 
vieron  la  luz  de!  sol,  en  esta  tierra 
que  abandonáis  á  su  desdicha  !... 

fern.  Basta : 

Condestable,  no  mas! — Mandad  que  al  punto 
se  proclame  á  don  Juan. 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  UN  ESCUDERO. 

escüd.  Al  regio  alcázar, 

con  nuevas  de  Aragón,  en  este  instante 
Fernán  Gutiérrez  de  llegar  acaba. 

todos.    Fernán  Gutiérrez! 

escüd.  De  impaciencia  lleno 

por  vos  pregunta,  y  hácia  aqui  la  planta 
presuroso  dirige. 

fern.  Andad  :  que  venga, 

que  llegue  !    (Vase  el  escudero.) 

f.  vic.  La  virtud  su  premio  alcanza ! 

La  nueva  os  trae  que  os  anunció  mi  labio. 

oondest.  Y  con  ella  la  ruina  de  mi  patria ! 


ESCENA  X. 
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DICHOS.  FERNAN  GUTIERREZ. 


(Fernán  Gutiérrez,  apresurado  y  cubierto  de  polvo> 
dobla  la  rodilla  ante  don  Fernando.) 

fern.      Él  es! 

gut.  Señar  !  Señor  ! 

fern.  Alzad. 

gut.  Ha  muerto 

don  Martin  de  Aragón. 
fern.  Y  á  quién  señala 

por  sucesor  del  reino? 
gut.  A  nadie. 

fern.  Anadie! 
condest.  Oid! 

(Aparte  á  los  grandes,  que  se  acercan  á  escachar  con 
interés.) 

gut.  A  las  diversas  embajadas 

que  oyó  el  rey  don  Martin,  y  en  que  á  la  herencia 

de  su  trono  derechos  se  alegaban 

por  el  conde  de  Urgél,  el  de  Gandía, 

don  Fadrique  el  bastardo,  el  rey  de  Francia, 

y  por  vos,  que  con  títulos  mejores 

la  sucesión  pedíais,  el  monarca 

con  grave  continente:  «Nadie,  dijo, 

»mas  derechos  que  el  hijo  de  mi  hermana 

»á  mi  corona  tiene.  Don  Fernando, 

«infante  de  Castilla,  se  adelanta 

«por  mas  cercano  parentesco  á  todos, 

«Esto  me  dicta  la  conciencia.»  —  Callan 

al  escucharle,  y  se  divulga  al  punto 

la  resuelta  elección.  Los  dias  pasan; 
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y  estando  don  Martin  en  Valldoncella, 
monasterio  cercano  á  las  murallas 
de  Barcelona  ,  acometer  se  siente 
de  dolencia  mortal.  La  nueva  infausta 
los  ánimos  altera :  al  monasterio 
corren  los  conselleres  con  el  ansia 
de  recoger  su  voluntad  postrera  : 
en  la  celda  penetran ,  y  le  hallan 
desencajado,  moribundo,  dando 
el  último  suspiro;  y  con  turbada 
faz  y  altivo  ademan ,  junto  á  su  lecho 
la  condesa  de  Urgél. 

todos.  Cielos ! 

gut.  En  alta 

voz  preguntan  al  rey:  «Señor,  decidnos, 
»á  quién  dejais  el  trono?»  El  rey  callaba  : 
y  la  condesa  con  agudos  gritos, 
moviéndole  furiosa  porque  hablara, 
«  respondedles,  decia,  respondedles 
«que  á  mi  esposo  elegís:  soy  vuestra  hermana! » 
En  vano  fué :  sus  labios  no  se  abrieron ; 
y  en  tan  fatal  silencio ,  rindió  el  alma !  — 
Cunde  la  nueva :  los  diversos  bandos 
se  empiezan  á  agitar.  Mi  voz  reclama 
vuestro  justo  derecho...  —  De  improviso 
llega  el  conde  de  Urgél:  corre  á  las  armas 
el  inmenso  tropel  de  sus  parciales, 
que  acaudillan  Cardonas  y  Moneadas  ; 
y  cediendo  el  derecho  á  la  violencia, 
rey  de  Aragón  al  conde  se  proclama! 

todos.     Rey  de  Aragón  ! 

gut.  Con  riesgo  de  la  vida 

logro  salir  de  la  ciudad.  La  marcha 
apresurando,  á  Zaragoza  llego  : 
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igual  tumulto  allí !  Por  rey  alzaban 

los  de  Alagon  y  los  de  Luna  al  conde; 

y  al  arzobispo ,  que  la  justa  causa 

de  los  derechos  vuestros  defendía  , 

dieron  muerte  sacrilega  !  — Con  harta 

pena ,  á  contaros  el  tremendo  caso 

vengo  á  Toledo;  y  ai  entrar,  en  plazas 

y  calles  oigo  muchedumbre  inmensa 

de  soldados  y  pueblo  que  con  ansia 

me  gritan  al  pasar:  «Fernán  Gutiérrez, 

«venid  !  —  Castilla  sus  pendones  alza 

»por  don  Fernando  el  quinto!»  Al  escucharlos 

en  regocijo  mi  dolor  se  cambia ; 

y  ya  del  conde  y  de  Aragón  me  olvido, 

y  corro  enagenado  á  vuestras  plantas ! 

condest.  Señor,  en  los  sucesos  de  este  mundo, 
y  no  en  preñados  vaticinios,  clara 
la  voluntad  de  Dios  se  manifiesta ! 
Ved  aqui  su  sentencia  pronunciada. 
Esto  es  que  el  trono  de  Aragón  os  quita, 
.  porque  aceptar  el  de  Castilla  os  manda. 

fekn.      No ,  Condestable  !  Esto  es  mas  bien  que  el  cielo 
no  me  llama  á  reinar ! 

f.  vic.  Esto  es  que  osada 

la  vanidad  del  hombre  alzarse  quiere 
á  penetrar  misterios  que  no  alcanza ! 
Una  es  siempre  la  senda  que  inflexible 
nuestra  propia  conciencia  nos  señala. 
Sígala  cada  cual,  sin  que  le  tuerza 
de  los  sucesos  la  fortuna  varia. 
Vuestra  senda  sabéis ,  yo  sé  la  mía  : 
sigámosla,  señor,  con  fé  cristiana. — (' 
Os  dejo  aqui  luchando  valeroso 
con  la  propia  ambición ,  con  las  instancias 


de  un  estraviado  celo:  tentaciones 
que  á  los  mortales  débiles  halagan ; 
y  yo  parto  á  Aragón.  Se  alza  un  tirano 
allí,  y  allí  mi  obligación  me  llama. 
A  su  presencia  iré ,  y  en  sus  oidos 
retumbará  con  hórridas  palabras 
la  maldición  que  en  nombre  de  los  cielos 
mi  voz  al  fiero  usurpador  prepara ! 
(Se  va  por  el  furo.) 

ESCENA  XI. 

dichos  ,  menos  fray  vigente. 

fern.      Ah !  la  santa  verdad  mueve  su  labio  ! 

gut.        Quizá  la  muerte  en  Aragón  le  aguarda ; 
que  ese  conde  feroz  y  sus  secuaces 
ni  á  los  ministros  del  Señor  acatan! 

fern.      Y  ese  traidor  le  usurpa  al  hijo  mió 

un  trono  que  era  suyo!  Oh!  negra  infamia 
Mas  él  lo  ha  dicho :  maldición  eterna 
sobre  el  usurpador  los  cielos  lanzan: 
no  caerá  sobre  mi! 

condest.  Quién  ha  pensado 

jamas,  señor,  que  sobre  vos  recaiga? 
Sabedlo  todo  en  fin :  nuestra  conciencia 
con  el  borrón  de  usurpadores  carga , 
si  hay  en  esto  borrón.  Lo  que  os  pedimos 
no  es  que  usurpéis  un  trono  con  la  espada 
es  que  un  trono  ocupéis...  que  está  vacío! 

I'ern.      Vacío  el  trono  !  Qué  decís? 

coisdest.  La  planta 

ya  ,  señor,  Diego  López  á  Segovia 
veloz  encaminó ;  y  alli  se  encarga 
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de  hacci4,  por  orden  mia,  que  á  Inglaterra, 
la  reina  viuda  con  sus  hijos  parta. 
fern.  Traidor!... 

condest.  Seré  traidor.  —  Subid  al  trono!... 

y  allí  mandad  que  mi  cabeza  caiga! 

fern.      Caerá !  — Y  el  que  obedezca  de  vosotros 
y  al  punto  en  pos  de  Diego  López  salga 
á  estorbar  la  traición  f  de  Condestable 
el  cargo  heredará.  Vos,  Trastamara... 
vos,  Manrique...  Ninguno  me  obedece? 
Iré  yo  mismo  con  los  hombres  de  armas! 

fadr.      Señor,  ninguno  os  seguirá. 

feíw.  Ninguno!... 
Condestable,  qué  es  esto? 

(Un  page  se  acerca  al  infante  y  le  presenta  la  corona 
doblando  la  rodilla:  todos  le  cercan.) 

coisdest.  A  vuestras  plantas 

rodando  la  corona  de  Castilla 
sin  dueño  está.  Cien  brazos  se  preparan 
á  disputarse  en  intestinas  lides 
su  ansiada  posesión.  Señor,  tomadla! 
Tomadla  vos !...  0  la  veréis  hundirse 
en  un  lago  de  sangre  castellana  ! 
(Don  Fernando  contempla  agitado  la  corona.) 

fern.      Señor !  qué  me  ordenáis  ? 

ESCENA  XII. 

DICHOS.    EL  ESCUDERO. 

escud.  La  reina  llega ! 

todos.     La  reina ! 
coindest.  Qué  decís? 

escud.  Acompañada 
del  justicia  mayor,  que  de  Toledo 


FADR. 
FERN. 
ESCUD 
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iba  á  salir  cuando  su  alteza  entraba. 
coisdest.  Fatalidad !... 

Y  no  la  lia  detenido!... 
Me  he  salvado! 

Hacia  aqui  mueve  la  planta, 
trayendo  de  la  mano  al  tierno  niíio 
que  al  lado  suyo  vacilante  marcha. 
condest.  Y  el  pueblo?  Y  los  soldados? 
escud.  Con  adustos 

ojos  la  miran,  la  abren  paso,  y  callan. 
coisdest.  (Al  infante.) 

Lo  oís?  El  voto  general  se  muestra. 
No  hagáis  que  ese  silencio  que  hora  guardan 
se  trueque  en  desacato.  Yo  á  su  encuentro 
voy  á  salir:  la  llevaré  al  alcázar... 
Condestable,  escuchad!... 

Señor... 

(Aparte  á  Dávalos.)  Soy  padre!.. 

No  tentéis  mi  virtud! 
(Dirígese  rápidamente  al  foro  y  desaparece  por  el  claus 

tro,  seguido  de  Fernán  Gutiérrez.) 
fadr.  No  hay  ya  esperanza! 

coisdest.  Si ;  que  el  amor  de  padre  ha  despertado 
la  ambición  en  su  pecho.  Solo  falta 
que  el  trono  esté  vacío. 

Y  de  qué  suerte?... 
La  reina  es  débil ,  y  á  sus  hijos  ama 
con  delirio  también:  no  desmayemos. 
El  riesgo  que  inminente  amenazaba 
de  que  á  Aragón  partiese  don  Fernando, 
desvanecido  está.  Ya  con  mas  calma 
al  concertado  fin  marchar  podemos. 
fadr.      Ya  se  acercan  aqui ! 
condest.  No  temáis  nada  ! 


FERN. 

CONDEST 

FERN. 


FADR. 
CONDEST 


ESCENA  XIII. 
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DICHOS.  LA  REINA.  DON  FERNANDO.  DON  DIEGO.  EL  REY  NIÑO. 
FERNAN  GUTIERREZ.  DAMAS. 

(La  reina,  de  luto,  trae  de  la  mano  al  niño  don  Juan: 
dos  damas ,  también  de  luto,  la  siguen.) 

reina.        Antes  de  buscar  reposo, 

en  el  templo  quise  entrar, 

y  al  Dios  del  cielo  rogar 

por  el  alma  de  mi  esposo. 

Aquí  yace,  hijo  querido, 

el  padre  que  te  dio  el  ser : 

tú  no  puedes  conocer, 

tierna  flor,  lo  que  has  perdido! 

Ignóralo ,  ya  que  Dios 

á  esa  edad  penas  te  enviar 

yo  tengo  llanto,  alma  mia, 

para  llorar  por  los  dos. 

Mas ,  ay  !  respira ,  que  el  cielo 

su  rigor  depone  ya, 

y  bondadoso  nos  da 

junto  á  la  pena  el  consuelo. 

Pues  no  bien  á  los  umbrales 

del  santo  templo  llegamos, 

donde  de  un  padre  buscamos 

los  despojos  funerales, 

cuando  Dios  en  su  bondad 

consuela  á  tu  triste  madre , 

dándote  un  segundo  padre 

que  te  ampare  en  tu  horfandad. 
fern.         Como  noble  y  como  hermano, 

contad ,  señora ,  conmigo. 


30 

reina.        De  vuestra  sombra  el  abrigo 
no  vine  buscando  en  vano ! 

Y  vosotros,  caballeros, 
que  cual  vasallos  de  ley, 
lloráis  la  muerte  del  rey 
con  semblantes  lastimeros, 
la  gratitud  aceptad 

de  mi  maternal  cariño, 

y  acoged  al  tierno  niño 

que  fio  á  vuestra  lealtad. — 

No  bien  la  infausta  noticia 

llegó  veloz  á  mi  oido, 

que  siempre  mas  ha  corrido 

la  infausta  que  la  propicia, 

con  la  prenda  de  mi  amor 

dejé  á  Segovia,  angustiada, 

y  de  Toledo  á  la  entrada 

hallé  al  justicia  mayor, 

que  en  nombre  vuestro  sin  duda 

iba  á  buscarme,  y  turbado 

por  el  dolor,  no  ha  acertado 

á  hablar  á  la  triste  viuda. 

Y  el  pueblo,  al  verme  pasar, 
con  su  silencio  mostraba 
que  mi  presencia  doblaba 

su  tristeza  y  su  pesar ! 

Yedle  en  fin :  aqui  tenéis 

este  vastago  real 

que  en  el  trono  paternal 

hoy  mismo  colocareis. 

Ya  he  visto  que  vuestro  amor 

alzó  el  tablado  en  que  debe 

por  rey  proclamarse  en  breve 

de  mi  esposo  al  sucesor. 


Dios  te  conserve,  hijo  amado, 

feliz  como  yo  le  pido  ! 

Dios  bendiga ,  oh !  rey  querido  ! , 

los  a  Dos  de  tu  reinado  ! 
FEttN.         Condestable,  el  rey  mi  hermano 

á  vos  el  fiel  cumplimiento 

legó  de  su  testamento. 

Su  precepto  soberano 

leed,  pues  juntos  aqui 

su  viuda  y  su  hijo  están. 
condest.     Vuestros  deseos  serán 

satisfechos.  Dice  asi.  (Leijendo.) 
«En  el  nombre  de  Dios,  ordeno  y  mando:  que  has- 
ta que  el  príncipe  don  Juan  mi  hijo  haya  edad  de  cator- 
ce años  cumplidos,  sean  regidores  y  gobernadores  de 
sus  reinos  y  señoríos  la  reina  doña  Catalina  mi  muger, 
y  el  infante  don  Fernando  mi  hermano ,  ambos  á  dos 
juntamente.» 

reina.        A  mí !  á  una  débil  muger 

gobernar  el  reino  encarga ! 

No :  con  tan  pesada  carga 

mis  hombros  no  han  de  poder. 

Vos,  hermano,  en  nombre  mió, 

vos  ¿  de  altas  prendas  dotado , 

gobernad  solo  el  estado  : 

yo  mi  derecho  os  confio. 

Si  alguna  vez  interviene 

el  poder  que  me  da  el  rey, 

será  cuando  dura  ley 

derramar  sangre  os  ordene. 
fern.         Ya  lo  ois.  En  mi  persona 

cede  su  derecho  todo : 

yo  gobierno  de  igual  modo 

que  ciñendo  la  corona. 
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Procuradores !  la  guerra , 
en  nombre  de  mi  sobrino , 
declaro  al  rey  granadino 
que  ha  invadido  nuestra  tierra. 
Y  para  salir  al  punto 
á  batallar  con  el  moro , 
os  pido  el  millón  en  oro 
que  dabais  al  rey  difunto. 

guzman.      Haré  á  las  Cortes  saber 

lo  que  entrambos  demandáis. 
(En  actitud  de  marchar.) 

reina.        Tened,  tened!  Qué  intentáis? 
La  guerra  queréis  hacer? 

fern.         La  guerra  que  el  rey  mi  hermano 
declaró  al  moro  enemigo. 

reina.        Callad  !  No  contéis  conmigo 
para  ese  empeño  inhumano  l 

fern.         Señora !  Mirad  que  en  esto 
cumplimos  su  voluntad! 
La  guerra  es  justa  :  mirad 
que  todo  se  halla  dispuesto. 
Juntos  en  Toledo  están , 
verlos  pudisteis  ahora, 
los  hombres  de  armas,  señora, 
y  yo  soy  su  capitán. 
Hueste  inmensa  de  guerreros 
cual  nunca  Castilla  vio 
vuestro  esposo  aqui  juntó. 
Catorce  mil  caballeros, 
con  cincuenta  mil  peones, 
seis  lombardas  preparadas, 
trabucos,  picos,  azadas, 
pertrechos  y  municiones. 
Urge  que  hoy  mismo  salgamos, 
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y  para  pagar  la  gente 
el  dinero  conveniente 
á  las  cortes  demandamos. 
reina.        No  !  yo  no  demando  tal ! 

Nunca  de  guerra  me  habléis ! 

El  alma  me  estremecéis 

con  ese  nombre  fatal ! 

De  mi  madre,  en  la  niñez, 

á  aborrecerlo  aprendí; 

que  con  lágrimas  la  oí 

recordar  mas  de  una  vez 

aquella  lid  fratricida 

que  la  arrojó  de  este  suelo, 

y  al  rey  don  Pedro  mi  abuelo 

le  costó  el  trono  y  la  vida ! 

Dios  la  merced  me  otorgó 

de  que  reinando  mi  esposo 

nunca  ese  nombre  horroroso 

oyese  en  Castilla  yo. 

A  qué  turbar  la  quietud 

que  veis  al  reino  gozar? 

á  qué  en  guerras  empeñar 

su  lozana  juventud? 

Y  vos ,  único  sosten 

de  esta  madre  desvalida, 

nos  dejais,  y  vuestra  vida 

corréis  á  esponer  también  ? 

No,  hermano,  no  lo  consiento! 

No  lo  consintáis  tampoco.    {A  los  grandes.) 

Yo  en  nombre  del  rey  revoco 

el  militar  llamamiento. 

Condestable ,  en  el  instante 

los  guerreros  despedid. 

Andad ! 

3 


Señora,  advertid 
que  con  vos  manda  el  infante. 
Despedirlos!  Qué  intentáis? 
Cuando  la  morisma  infiel 
insulta  el  regio  dosel , 
tan  débil,  reina,  os  mostráis? 
De  vuestro  hijo  cuidad, 
y  dejadme  á  mí ,  señora , 
que  el  reino  gobierne  ahora. 
Procuradores,  marchad: 
júntense  las  cortes  luego ; 
y  que  ese  millón  en  oro 
para  hacer  la  guerra  al  moro 
que  insolente  á  sangre  y  fuego 
nuestros  campos  atrepella, 
manden  que  al  punto  se  abone. 
Señor,  la  reina  se  opone... 
y  vos  gobernáis  con  ella. 
Ya  lo  veis  !    (Al  infante.) 

Ceded ,  señora, 
al  ruego  de  vuestro  hermano: 
no  liguéis  la  única  mano 
que  es  hoy  vuestra  defensora  l 
Ceded  vos,  mas  bien,  señor, 
á  los  ruegos  de  Castilla. 
Ocupe  la  regia  silla 
el  ansiado  sucesor ! 
No  mas  dudas!  Levantad, 
reyes  de  armas,  el  pendón  ! 
Haced  la  proclamación... 
Silencio  !...  Callad,  callad  ! 
Qué  escucho !  ¥  os  resistís 
á  que  su  lealtad,  infante, 
el  regio  pendón  levante 


35 

por  mi  hijo? 
FEf&N.  Qué  decís?... 

reina.        Hijo!  para  hacer  valer 

tus  derechos  aqui  estoy ! 

á  mostrarte  al  pueblo  voy. 

Sígneme. 

rum.  Qué  vais  á  hacer  ? 

feina.        Que  se  cumpla  en  el  momento 

lo  que  el  rey  manda. 
feiw.  Aguardad! 
reina.        Ven,  hijo!  (En  ademan  de  marchar.) 
condest.     (Deteniéndola.)  Reina,  escuchad 

lo  que  manda  el  testamento.  (Lee.) 
«Otro  sí,  ordeno  y  mando:  que  tenga  al  príncipe 
mi  hijo  para  su  crianza  y  enseñamiento  Diego  López  mi 
justicia  mayor,  con  cargo  de  guardar,  regir  y  gober- 
nar su  persona  y  su  casa,  hasta  que  él  haya  edad  de  ca- 
torce años.» 

Venid ,  justicia  mayor  : 

aqui  al  príncipe  os  confio. 
keesa.        Arrancarme  el  hijo  mió! 
cots'dest.     Lo  manda  el  rey  mi  señor! 
heiisa.        No  hay  rey  que  pueda  mandar 

lo  que  es  duro,  injusto,  aleve!... 

Quién  mas  que  una  madre  debe 

al  hijo  suyo  guardar? 

Qué  horror!  y  pudisteis  vos, 

rey  cruel,  esposo  ingrato, 

dictar  ese  atroz  mandato? 

Ah!...  No  os  lo  demande  Dios! 
condest.     Mucho  vuestra  pena  siento!... 
fern.         Condestable,  duro  estáis! 
condest.     No  quiero  que  me  digáis 

que  no  cumplo  el  testamento! 
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reina.        Sin  duda  ya  en  la  agonía 

y  con  turbada  razón, 

esa  feroz  condición 

alguno  al  rey  le  impondría  l 

Y  lo  que  se  opone  asi 

á  cuanto  hay  de  mas  sagrado , 

debe  quedar  anulado. 
condest.     Queréis  anularlo? 
reina.  Sí! 
condest.     Pues  oid.  Si  de  algún  modo 

creéis  que  la  voluntad 

del  rey  se  forzó,  anulad... 

pero  el  testamento  todo ! 
reina.        Todo ! 

fern.  Eso  no  !  lo  he  jurado ! 

condest.     Pues  bien  :  acercaos,  don  Diego. 

Ai  príncipe  yo  os  entrego. 
diego.        Yo  lo  acepto.  (Trayéndolo  d  su  lado.) 
reina.  Hijo  adorado.' 

(Oyese  ruido  de  tumulto  en  el  claustro  del  foro.) 
voces  dentro.  La  proclamación  !... 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.   EL  ESCUDERO. 


ESCUD. 

fern. 

ESCUD. 


FERN. 


Señor ! 

Qué  es  esto  t 

El  claustro  invadido 
por  hombres  de  armas  ha  sido, 
que  os  buscan  con  gran  clamor, 
y  piden... 

(Interrumpiéndole.)  Ya  lo  adivino  : 
salir  contra  el  moro,  sé. 


(A  sacarlos  voy  de  aqui : 

no  me  queda  otro  camino.) 
[Dirígese  d  los  hombres  de  armas  que  salen  en  tumulto 
por  el  foro,) 

Llegad,  amigos,  llegad! 

La  patria  en  riesgo  se  halla ! 

Todo  ante  ese  nombre  calla  ! 

Pronto  el  campo  levantad!  — 

Inmenso  ejército  infiel 

sobre  nosotros  avanza; 

y  aun  la  castellana  lanza 

no  sale  á  hacer  riza  en  él? 

Hijos,  al  triunfo !  á  la  gloria  ! 

Vuestro  infante  os  acaudilla. 
coindest.     Y  asi  dejais  á  Castilla? 
fiürn.         En  ganando  una  victoria.  — 

Del  príncipe  me  responde 

vuestra  cabeza ,  don  Diego  !  — 

Fernán  Gutiérrez,  id  luego; 

cuantas  riquezas  esconde 

el  arca  de  mi  tesoro , 

cuanto  mi  palacio  encierra , 

para  sostener  la  guerra 

hacedlo  trocar  por  oro. 

En  nada  mi  afán  repara! 

Hasta  mis  joyas  tomad  ; 

y  si  es  preciso ,  empeñad 

mi  señorío  de  Lara  ! 
GirriERUtiz.  Obedezco.  [Se  va  por  el  /oro.) 
fadií.         (Al  infante.)  El  tiempo  apura, 

señor ! 

ferin.  Salgamos  de  aqui.  (A  los  soldados.) 

Me  seguís,  guerreros? 

LOS  GtEKREUOS.  Sí ! 
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fern.         Mi  caballo!  mi  armadura! 

(Este  es  el  medio  que  elijo 

de  conjurar  el  clamor.) 

Marchemos  !    (En  actitud  de  marchar.) 
reina.  Y  os  vais,  señor, 

sin  proclamar  á  mi  hijo  ? 
fekn.         Sí;  que  de  la  impura  grey 

nos  amaga  la  cuchilla. 

Primero  es  tener  Castilla  !... 

y  después  tendremos  rey. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Un  salón  en  el  alcázar  de  Toledo.  A  la  derecha  del  ac- 
tor, en  primer  término,  una  puerta  que  da  á  las 
habitaciones  donde  está  el  príncipe  guardado  por  Die- 
go López.  Otra  á  la  izquierda,  en  frente,  que  condu- 
ce á  las  que  ocupa  la  reina.  Otra  grande  en  el  foro, 
cerrada ;  y  á  cada  lado  de  ella  un  arco  con  el  arran- 
que de  una  galería  que  se  pierde  en  ambos  costados: 
la  de  la  derecha  da  á  lo  esterior ;  la  de  la  izquierda 
á  lo  interior  del  alcázar.  Hay  una  mesa  con  recado  de 
escribir  y  un  sillón. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDESTABLE. 

No  hay  ya  que  vacilar.  Los  grandes  todos 
impacientes  se  agitan. 
Quiero  evitar  que  por  violentos  modos 
el  ciego  desacato  que  meditan 
lleguen  á  consumar.  Desde  el  instante 
que  sordo  á  nuestros  votos  el  infante 
se  partió  con  la  hueste ,  han  transcurrido 
dias  y  dias,  sin  haber  sabido 


cuál  es  por  fin  su  intento. 

De  la  muerte  del  rey  cunde  la  nueva , 

y  asoma  ya  en  el  pueblo  el  descontento, 

porque  al  trono  real  nadie  se  eleva. 

Cien  veces  he  intentado 

á  la  reina  llegar,  determinado 

á  declararla  lo  que  el  reino  pide. 

Mas  sin  hablarme  siempre  me  despide; 

y  encerrada  en  su  estancia  sin  consuelo, 

á  nadie  admite  hasta  cumplir  el  duelo. 

Hoy  se  cumple  por  fin ,  y  hoy  mismo  quiero 

que  su  destino  escuche  de  mi  boca. 

Yo  alcé  la  voz  primero, 

y  consumar  me  toca 

á  mí  también  la  comenzada  empresa. 

Si  acaso  su  promesa 

Diego  López  cumplió,  que  en  esa  estancia 

al  principe  don  Juan  guarda  á  su  lado, 

y  á  la  reina  tal  vez  habrá  anunciado 

el  voto  de  Castilla? 

Usurpando  el  de  Urgél  la  regia  silla 

del  reino  de  Aragón,  perdió  el  infante 

de  reinar  la  esperanza. 

Yo  observé  que  al  oirlo,  en  su  semblante 

asomó  la  ambición  y  la  venganza. 

Ah !  si  en  aquel  momento  no  viniera 

á  amedrentar  su  mente 

la  aterradora  voz  de  fray  Vicente, 

nuestro  tesón  al  fin  triunfado  hubiera. 

Y  triunfará ,  lo  fio  ! 

Parta  la  reina  con  sus  hijos  luego, 

y  al  contemplar  que  el  trono  está  vacío, 

cederá  don  Fernando  á  nuestro  ruego. 


ESCEiNA  H. 


EL  CONDESTABLE.  UN  PAJE,   QUC  Sülo  del  CliaVÍO  de 

la  reina. 

condest.  Qué  respondió  la  reina  á  mi  demanda  ? 
taje.       Responderos  me  manda 

que  ni  á  vos  ni  á  ninguno  escuchar  quiere, 

en  lanto  que  á  sus  brazos  no  vol viere 

el  Lijo  tierno  cuya  ausencia  llora. 
condest.  (No  le  ha  visto  hasta  ahora  : 

bien  cumplió  Diego  López  lo  ofrecido.) 

Volved ,  paje ,  y  decid  que  yo  le  pido  . 

un  momento  de  audiencia. 
paje.       Perdonadme  que  os  falte  á  la  obediencia. 

Su  alteza  me  ha  mandado 

que  de  vos  no  le  pase  otro  recado.    (Se  va.) 

ESCENA  III. 

EL  condestable. 

Airada  está  conmigo 
porque  del  hijo  la  privé,  y  en  vano 
es  insistir,  hablarla  no  consigo. 
Veré  si  los  obstáculos  allano 
haciendo  que  una  audiencia 
Diego  López  le  pida  con  urgencia ; 
que  al  ayo  de  su  hijo  es  evidente 
que  á  hablar  no  se  resista;  y  él,  que  es  diestro, 
la  llevará  el  mensage  en  nombre  nuestro 
y  hará  que  ceda  y  que  de  aqui  se  ausente. 
(Dirígese  d  la  puerla  de  la  derecha  ,  y  se  detiene  viendo 
venir  al  escudero  por  la  {/alerta  del  mismo  lado.) 


ESCENA  IV. 


EL  CONDESTABLE.  EL  ESCUDERO» 

condest.  Qué  me  queréis? 

escud.  Calada  la  visera, 

y  por  vos  con  empeño  preguntando, 

en  la  cercana  galería  espera 

un  caballero. 
condest.  Acaso  don  Fernando 

de  su  campo  le  envía  ? 
escud.  Solamente 

que  os  hiciera  presente 

me  ha  dicho  con  instancia ,  que  venia 

del  reino  de  Aragón ,  y  que  tenia 

que  hablaros  al  instante. 
condest.  Del  reino  de  Aragón?  Pase  adelante» 

ESCENA  V. 

EL  CONDESTABLE. 

De  Aragón  y  encubierto  un  caballero! 
Qué  podrá  ser?  Hablémosle  primero. 

ESCENA  VI. 

el  condestable,  el  conde  de  urgél,  que  viene  armado 
y  calada  la  visera. 

(El  escudero  lo  introduce  y  se  retira.) 


urgel.       Sois  el  Condestable  vos? 
condest.  Y  vos? 


up.cel.        Lo  sabréis  después. 

Decidme  primero  :  es  cierto 
que  elevar  os  proponéis 
al  Infante  don  Fernando 
al  castellano  dosel  ? 

condest.     Nadie  en  Toledo  lo  ignora. 

LüGEL.        Pues  con  el  propio  interés 
cerca  de  vuestra  persona 
me  envía  el  conde  de  Urgél 
con  un  secreto  mensage. 

condest.     El  rey  de  Aragón? 

r no el.  El  rey 

de  Aragón  !...  Llegará  á  serlo 
con  tal  que  vos  le  ayudéis. 

coisdest.     Qué  decís?  Estáis  en  vos? 

Todos  sabemos  que  fué 
proclamado  en  Barcelona. 

urgel.       Es  cierto  ;  y  también  lo  es 

que  perdió  el  trono  aquel  dia , 
y  se  alzaron  contra  él 
los  parciales  de  ese  infante 
que  por  monarca  queréis. 

comdest.     Santo  Dios !  Será  posible  ! 

Mas  qué  es  esto?  Vos  tal  vez 
venís  con  dañado  intento 
falsas  nuevas  á  estender 
que  nuestro  designio  estorben. 
Quién  os  envia?  Por  qué 
seguís  encubriendo  el  rostro? 
Vive  Dios!  que  basta  saber 
quién  sois,,  liaré  que  en  la  torre. 

lugel.        Basta!  Vive  Dios  también 

que  impacientándome  vais!  — 
No  fuisteis  vos.  responded, 
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con  un  secreto  mensage 

de  vuestro  difunto  rey 

á  Barcelona  ? 

CONDEST. 

Sí  fui. 

UltGEL. 

No  visteis  mas  de  una  vez 

en  aquella  corte  al  conde  ? 

COIWEST. 

Le  vi. 

UKGEL. 

Presentes  tenéis 

sus  facciones  ? 

COINDEST. 

Si  las  tengo. 

URGEh. 

Miradme.    (Se  alza  la  visera.) 

COrSDEST. 

El  conde  de  Urgél ! 

U11GEL» 

El  mismo. 

GOISDEST. 

Cielos!  Pues  cómo?.. 

Vos  en  Toledo ?... 

URGEL. 

Después 

que  en  la  confusión  pi "huera 

ganar  el  trono  logré. 

el  parlamento  se  junta. 

y  alzando  la  voz  en  él 

mis  enemigos,  consiguen 

á  sus  parciales  mover; 

y  recurriendo  á  las  armas 

y  lanzándose  en  Iropel 

contra  los  mios,  el  campo 

les  tengo  al  fin  que  ceder ! 

Firme  en  mis  designios,  corro 

á  Zaragoza ,  que  fiel 

mis  derechos  proclamaba. 

Mas,  oh,  rabia!  Allí  también 

la  desgracia  me  persigue! 

Un  hombre  cuyo  poder 

hace  que  pueblos  enteros 

caigan  temblando  á  sus  pies, 
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<1e  repente  en  la  ciudad 

tremendo  se  deja  ver, 

y  lanzando  contra  mi 

cien  anatemas  y  cien , 

arrastra  á  la  muchedumbre 

que  le  sigue  por  do  quier, 

y  en  mi  presencia  se  pone 

coji  impávida  altivez! 
coindest.     Le  conozco!  Era  sin  duda... 
ubgel.        Sí !  Fray  Vicente  Ferrer! 

En  vano ,  en  vano  al  acero 

llevar  la  mano  intente... 

Fuerza  superior  le  asiste; 

que  sin  poderme  valer 

imprecaciones  terribles 

de  su  labio  toleré. 

—  « No  reinarás »  —  esclamó ;  — 

«porque  el  trono  aragonés 

»guarda  Dios  á  don  Fernando, 

«príncipe  insigne,  que  en  vez 

»de  recibir  la  corona 

»con  que  orlar  quieren  su  sien 

»el  Condestable  y  los  grandes 

»de  Castilla,  por  no  ser 

«traidor  á  su  noble  estirpe, 

»la  rechaza  con  desden.»  — 

Su  voz  alienta  á  los  nobles, 

hace  al  pueblo  enmudecer, 

y  por  último  ,  me  arroja 

de  Zaragoza  también  !  — 

A  la  Almunia  me  retiro, 

donde  á  juntar  comencé 

gran  número  de  parciales; 

cuando  me  hicieron  saber 
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COISDEST. 
V  RGEL. 


COKDEST. 


ÜRGEL. 


C0NDEST. 
URGEL. 


COISDEST. 
URGEL, 


que  los  tres  reinos  de  acuerdo 
quieren  que  el  trono  se  dé 
al  que  mas  derechos  tenga 
de  los  que  aspiran  á  él. 
Esta  sentencia  han  de  darla 
nueve  jueces ,  siendo  tres 
por  cada  reino  elegidos  ; 
y  para  que  á  salvo  estén 
de  que  nadie  sus  conciencias 
pueda  en  su  favor  torcer, 
la  fortaleza  de  Caspe 
los  custodia ,  y  alli  es 
donde  al  reino  de  Aragón 
en  breve  darán  un  rey. 
Y  quiénes  los  jueces  son? 
Entre  ellos  cuento  tener 
de  mi  parte  al  arzobispo 
de  Tarragona,  á  Guillen 
de  Valseca,  y  otros  varios... 
Si  al  arzobispo  tenéis 
en  vuestro  favor !... 

Qué  importa ! 
Valencia  ha  nombrado  juez 
á  mi  mayor  enemigo, 
al  mas  poderoso... 

A  quién? 
Al  que  protege  al  infante , 
y  sentenciará  por  él , 
y  arrastrará  á  los  demás... 
á  fray  Vicente  otra  vez! 
A  fray  Vicente? — No  hay  duda  !.. 
Le  perdemos !... 

Viendo  pues, 
que  nada  ya  por  la  fuerza 


puedo  en  Aragón  hacer , 
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los  jueces  de  Caspe  den  , 
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Dóndí1 1 

URGEL. 

Condestable,  en  mi  poder. 

CONDEST. 

En  el  vueslro? 

CRGEL. 

Sí :  en  el  mió. — 
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C0NDEST. 


URGEL. 
CONDEST. 
URGEL. 
CONDEST, 


URGEL, 

CONDEST. 

URGEL. 


CONDEST. 
URGEL. 


CONDEST. 


Qué,  dudáis? 

Conde  cíe  Urgél !... 
yo  os  conozco  ;  y  ese  ni  fio 
es  hijo  al  fin  de  mi  rey  ! 
Sospecháis  ?... 

Y  con  razón. 
Vive  Dios !  Osado!... 

Ved 

que  estáis,  conde,  en  el  alcázar 
de  Toledo,  y  que  os  perdéis  ! — 
Templaos,  y  decid.  Qué  prenda 
nos  dais  de  que  el  niño  esté, 
no  solamente  al  abrigo 
de  un  atentado  cruel , 
sino  honrado,  cual  merece 
su  alta  cuna  ? 

Mi  interés. 
No  la  rechazo  :  esplicaos. 
Ya  que  no  basta  la  fé 
de  mi  palabra  y  la  sangre 
real  que  anima  mi  ser... 
De  vuestro  interés  habladme. 
Pues  claramente  no  veis 
que  conservando  en  rehenes 
al  niño  don  Juan ,  podré 
contener  de  don  Fernando 
la  ambición,  si  alguna  vez 
sus  derechos  á  mi  trono 
intentara  sostener? 
Cierto. —  Me  basta  la  prenda. 
Hola! 


MNK) 


ESCENA  VIL 

DICHOS.   EL  ESCUDERO* 

Señor. 

Disponed 
de  orden  mia,  que  en  Toledo 
á  nadie  entrada  se  dé  t 
si  es  que  viene  de  Aragón. 
Andad. 

ESCENA  VIII. 

EL  CONDESTABLE.  EL  CONDE* 

Conviene  tener 
oculta  vuestra  llegada 
y  las  nuevas  que  traéis, 
porque  á  oidos  del  infante 
no  lleguen  hasta  después. 
Nadie  aqui  os  conoce? 

Nadie 

conoce  al  conde  de  Urgel , 
sino  vos. 

condest.  Pues  aguardad. 

{Dirígese  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
Há  del  alcázar ! 
paje.         {Dentro.)         Quién  es? 
condest.     El  Condestable. 

(Abrese  la  puerta  y  aparece  el  paje.) 
Decid 

á  Diego  López,  Doncel, 
que  para  asunto  que  importa 
4 


ESCUD. 
CONDEST. 


CONDEST. 


URGEL. 
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UKGEL. 


CONDEST. 


aqui  le  aguardo. 
(Retírase  el  j)aje ,  cerrando.) 

Traéis  (Al  conde.) 
gentes  3e  armas  de  Aragón  ? 
Corto  escuadrón ,  pero  fiel , 
me  acompaña,  que  emboscado 
eerca  del  muro  dejé. 
Pues  cuando  á  partir  vayáis, 
haré  que  aviso  le  den 
de  que  al  alcázar  se  acerque , 
y  esa  escolta  llevareis. 


ESCENA  IX. 

(Abrese  la  puerta  de  la  derecha,  y  sale  por  ella 
Diego.) 

DON  DIEGO.   EL  CONDESTABLE.  EL  CONDE. 


CONDEST. 


DIEGO. 
CONDEST. 


DIEGO. 

CONDEST. 

DIEGO. 


Don  Diego,  oid.  —  Aunque  nada 
hemos  hablado  hasta  ahora, 
desde  que  está  á  vuestro  cargo 
del  príncipe  la  custodia , 
no  imaginéis  que  los  grandes 
aquel  proyecto  abandonan. 
De  qué  proyecto  me  habláis  ? 
Muy  flaco  sois  de  memoria. 
No  os  acordáis  de  aquel  dia 
que  partisteis  á  Segovia?... 
Sí  me  acuerdo. 

Y  á  qué  fuisteis? 
A  custodiar  la  persona 
de  mí  rey ,  y  hasta  Toledo 
conducirle  y  darle  escolta. 
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CONDEST. 

DIEGO* 

CONDEST. 

DIEGO. 


CONDEST. 

DIEGO. 

CONDEST. 


DIEGO. 


CONDEST. 


DIEGO. 


Don  Diego! 

A  eso  fui. 

Y  á  mí 

me  lo  decís? 

Y  es  notoria 
en  Castilla  la  lealtad 
de  que  mi  pecho  blasona. 
Viven  los  cielos!  Don  Diego! 
Si  no  mandáis  otra  cosa...  (Yéndose.) 
Oid,  esperad!...  Qué  es  esto?... — 
Mas  ya  lo  comprendo.  Os  sobra 
razón.  Perdonad,  don  Diego  ; 
mia  fué  la  culpa  toda; 
pues  conociendo  años  há 
la  prudencia  que  os  adorna, 
antes  de  hablar  olvidé 
deciros  que  nada  importa 
que  el  caballero  que  veis 

(Señalando  al  conde.) 
de  nuestros  planes  se  imponga. 
Yo,  condestable,  no  temo 
que  el  mundo  entero  me  oiga ! 
Bien  está  ;  pero  repito 
que  hablar  podéis  sin  zozobra. 
Es  un  noble  aragonés, 
á  quien  su  rey  comisiona 
para  que  al  niüo  don  Juan 
allá  conduzca,  y  le  ponga 
en  su  poder. 

Cómo !  al  niño 
que  guardo  yo? — Sabedora 
del  caso  será  la  reina , 
y  ella  y  el  infante  en  forma 
me  autorizarán... 


La  reina 
y  don  Fernando  lo  ignoran. 
Mas  urge  el  tiempo,  y  es  fuerza 
hoy  mismo  acabar  la  obra. 
La  reina ,  viendo  partir 
al  hijo  que  tanto  adora, 
le  seguirá  sin  remedio ; 
y  al  ver  que  el  trono  abandonan 
lo  aceptará  don  Fernando. 
Entregadnos  sin  demora 
al  príncipe,  y... 

Condestable, 
vuestro  juicio  se  trastorna  ! 
Yo  traidor  al  niño  rey 
y  á  la  reina  mi  señora?... 
Don  Diego ! 

En  nombre  del  rey 
don  Enrique,  que  está  en  gloria, 
soy  guardador  de  su  hijo  ! 

Y  la  palabra?... 

Esta  honra 
nuevos  deberes  me  impone. 

Y  no  es  bien  que  se  anteponga 
el  de  salvar  á  Castilla?... 

A  mí  tan  solo  me  toca 
guardar  al  rey,  y  á  mi  lado 
lo  guardaré  á  toda  costa. 
Vive  Dios  que  ya  os  entiendo  !... 

Y  vive  Dios  que  me  enoja 
la  paciencia  que  gastáis! 

Si  de  grado  no  os  lo  otorga , 
entrad  por  él,  y  escusad 
tantas  palabras  ociosas. 
Veremos  si  el  condestable 


á  ese  atentado  se  arroja. 
ukgel.        Si  el  condestable  vacila  , 

entraré  yo  misino. 
diego.  Hola ! 

(A  la  voz  de  don  Diego  aparecen  hombres  de  armas  guar 
dando  la  puerta.) 

Ya  veis  que  mis  ballesteros 

ese  recinto  custodian. 
urgel.        Mi  espada  se  abrirá  paso... 

(Pone  mano  á  la  espada.  El  condestable  le  contiene.) 
diego.  Guardias! 

condest.  Tened  ,  no  nos  oigan! 

Con  violencia  nada  hacemos. 
Idos,  y  dejadme  á  solas 
con  él. 

urgel.  Pero  es  fuerza  hoy  mismo... 

condest.     Hoy  nuestro  intento  se  logra. 

Yo  respondo. 
diego.  Será  en  vano. 

ukgel.        Si  dentro  de  breves  horas 

no  le  entregas,  viejo  imbécil, 

vendré  por  él  en  persona; 

y  aunque  huelle  tu  cadáver, 

te  lo  arrancará  mi  cólera ! 
condest.     Idos,  que  la  reina  sale. 

(El  conde  de  Urgel  se  cala  la  visera  y  se  va.) 

ESCENA  X. 


DON  DIEGO.  EL  CONDESTABLE.  LA  REINA. 


REINA. 


Ni  en  la  estancia  silenciosa 
donde  llorando  mi  duelo 
vivo  retirada  y  sola , 
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DIEGO. 


REINA. 
DIEGO. 


dejareis  de  importunarme ? 
Quién  estas  voces  provoca? 
qué  hacéis  á  la  puerta  vos 
de  la  estancia  donde  mora 
mi  hijo  ?  Y  ese  guerrero 
que  con  planta  presurosa 
se  aleja  al  verme,  quién  es? 
Sea  quien  fuere ,  señora  , 
don  Diego  López  aqui 
al  niño  don  Juan  custodia 
y  á  nadie  lo  entregará. 
Entregarlo ! 

Desde  ahora 
libre  entrada  en  su  aposento 
concedo...  pero  á  vos  sola! 
(Éntrase  en  el  cuarto  de  la  derecha.) 


ESCENA  XI. 


EL  CONDESTABLE.   LA  REINA. 


CONDEST. 


REINA. 


CONDEST. 


REINA. 


(Yo  daré  en  tierra ,  villano, 
con  tu  fingida  lealtad.) 
Cielos!  qué  he  oido !  Aclarad, 
Condestable,  aqueste  arcano. 
A  demandaros  audiencia 
cien  veces  aqui  he  llegado ; 
y  nunca  os  habéis  dignado 
darme  de  hablaros  licencia. 
Qué  queréis?  la  pena,  el  llanto 
engendran  temores  tales!... 
Y  hasta  palabras  fatales 
que  resuenan  con  espanto ! 
Jurára  yo  que  aqui  ahora 


no  sé  qué  don  Diego  dijo 

de  entregaros  á  mi  hijo... 

Ved  qué  ilusión!... 
condest.  Sí,  señora. 

reina.        Cómo...  Es  cierto? 
condest.  Si ,  por  Dios. 

reina.        Y  para  qué  habéis  tratado 

de  arrancarlo  de  su  lado  ? 
condest.  Para  entregároslo  á  vos. 
reina.        Cielos !...  Es  posible  !...  A  mí!... 

Y  él  se  niega  á  vuestro  intento? 
condest.     Ya  sabéis  que  el  testamento 

le  manda  guardarlo. 
reina.  Ah!  Sí! 

condest.     Y  vos,  pena  muy  amarga 

tendréis,  separada  de  él! 
reina.        Ah !  no  hay  pena  mas  cruel! 
condest.     Y  separación  tan  larga! 

Yo  cumplí  mi  obligación 

poniendo  el  niño  en  su  mano : 

no  me  tachéis  de  inhumano. 

Comprendo  vuestra  aflicción ; 

y  cual  madre  tierna  creo 

que  por  llegarle  á  abrazar 

daríais  sin  vacilar... 
reina.        Cuanto  en  el  mundo  poseo! 

Mas  no  será  menester. 

Puesto  que  hoy  á  vuestro  ruego 

ceder  no  quiere  don  Diego, 

yo  le  obligaré  á  ceder. 
condest.     De  qué  modo? 

reina.        (Sacando  un  pergamino.)  En  este  escrito 
que  de  mi  mano  he  trazado, 
por  nulo  doy  lo  mandado , 
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CONDEST. 


REINA. 
CONDEST. 


REINA. 


CONDEST. 


REINA. 
CONDEST. 


REINA. 
CONDEST. 


REINA. 
CONDEST. 
REINA. 
CONDEST. 

REINA. 
CONDEST. 


la  guarda  del  rey  le  quito ; 
y,  por  ser  su  madre,  á  mí 
me  declaro  guardadora. 
Mirad.    (Se  lo  entrega.) 

Observo,  señora, 
que  falta  una  firma  aqui. 
La  del  infante  ? 

Asi  es  : 

el  poder  es  de  los  dos. 

Pues  bien,  Condestable,  vos  j( 

que  mostráis  tanto  ínteres  I 

por  esta  madre  infelice , 

enviádselo  al  instante, 

no  tardéis,  y  que  el  infante 

con  su  íirma  lo  autorice. 

Dudo  que  para  anular 

de  su  hermano  el  testamento 

preste  su  consentimiento. 

Oh  Dios!  Y  á  quién  apelar?... 

Si  al  hijo  vuestro  queréis 

con  ese  afecto  tan  puro... 

Lo  dudáis? 

Pues  bien,  yo  os  juro 
que  en  los  brazos  lo  tendréis. 
La  empresa  á  mi  cargo  tomo. 
Vos? 

Sí;  que  poder  me  asiste. 
Cuándo  será  ? 

En  vos  consiste 
que  sea  ahora  mismo. 

Cómo? 
Dedicando  vuestro  amor 
á  su  dicha ,  á  su  reposo ; 
haciéndole  venturoso , 
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REINA. 
CONDEST. 


REINA. 
CONDEST. 
REINA. 
CONDEST. 

REINA. 

CONDEST. 


4 


que  es  la  grandeza  mayor. 
Pues  qué  otro  objeto  ambiciono? 
Es  que  con  todo  ese  afán 
no  haréis  feliz  á  don  Juan, 
si  le  hacéis  subir  al  trono. 
Y  qué  he  de  hacer?  Santo  Dios ! 
Salvarle  del  riesgo  ahora. 
Cómo? 

Marchándoos ,  señora , 
con  él  de  Castilla  vos. 
Cielos! 

De  la  corte  ausente , 
siempre  retirada  allá, 
vos  ignoráis... — ojalá 
lo  ignoréis  eternamente !  — 
las  zozobras ,  los  cuidados 
que  rodean  sin  cesar 
al  que  se  atreve  á  reinar ! 
Doy  que  los  moros  lanzados , 
que  sujeto  Portugal, 
el  príncipe,  sin  tener 
estrangeros  que  temer, 
empuñe  el  cetro  real. 
No  es  el  estrangero  encono 
el  peligro  que  le  amaga : 
en  Castilla  está  la  plaga 
que  ha  de  socavar  su  trono. 
Pondrán  á  su  arrojo  grillos, 
burlarán  sus  esperanzas 
prelados  que  mandan  lanzas, 
grandes  que  tienen  castillos. 
Si  es  blando ,  dulce  y  humano , 
ha  de  ser  de  ellos  juguete  ; 
y  si  mandar  se  promete 
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REINA. 


CONDEST. 


tendrá  que  hacerse  tirano. 
Mandar  don  Pedro  intentó, 
y  fué  tirano  y  cruel; 
y  ya  sabéis  en  Montiel 
de  qué  manera  acabó ! 
Ay!  (Aterrada.) 

En  cambio  el  rey  difunto, 
que  fué  bondadoso  y  blando, 
sufrió  desaires ,  llegando 
su  humillación  á  tal  punto, 
que  hasta  el  sustento  por  fin 
hubo  de  faltarle  un  dia, 
mientras  ellos  á  porfía 
se  holgaban  en  un  festín ! 
Queréis  que  en  tanto  baldón 
el  hijo  vuestro  se  vea? 
Que  rey  en  el  nombre  sea? 
Es  esa  vuestra  ambición  ? 
Marchad,  señora,  marchad; 
y  dejad  que  el  cetro  tome 
uno  que  á  los  grandes  dome... 
Quién? 

El  infante. 

Oh  !  maldad ! 
Lo  demanda  el  reino  entero; 
y  yo ,  hincando  la  rodilla , 
de  vuestro  amor  á  Castilla 
este  sacrificio  espero ! 
Alzad,  alzad. — Dios  eterno! 
Cumpliéronse  mis  temores ! 
Asi  perseguís,  traidores, 
á  una  madre,  á  un  niño  tierno !.. 
No  es  traidor  el  que  aquí  veis ! 
el  que  os  demanda  de  hinojos 


con  lágrimas  de  sus  ojos, 
que  os  salvéis  y  nos  salvéis ! 
Alzad,  alzad!...  Ya  penetro 
hasta  el  fondo  el  negro  arcano !. 

Y  es  el  infante!  es  mi  hermano 
quien  roba  á  mi  hijo  el  cetro! 
Qué  decís?...  {Se  pone  en  pie.) 

Sí :  de  mi  lado 
le  aleja  el  remordimiento; 
y  os  hace  á  vos  instrumento 
de  este  feroz  atentado  ! 
Señora !  yo  fui  testigo 
de  su  tenaz  resistencia. 
Por  eso  huyó  mi  presencia ! 
Por  eso. 

Vos  sois  su  amigo. 

Y  en  vano  estáis  procurando 
oscurecer  su  traición; 

que  mi  leal  corazón 
ya  me  la  estaba  anunciando ! 
Ah !  sí !  Desde  aquel  instante 
que  separada  me  vi 
del  hijo  mió  ¿  y  aqui 
sola  me  dejó  el  infante , 
no  sé  qué  secreto  horror 
en  mi  corazón  sentía, 
que  cuantos  rostros  veía 
me  llenaban  de  terror; 
y  en  esa  estancia  encerrada 
donde  mi  espanto  crecía 
con  la  soledad  sombría 
de  esta  lóbrega  morada, 
se  agolparon  de  repente 
á  mi  exaltada  memoria 


recuerdos  de  aquella  historia 
que  en  mi  niñez  inocente 
á  mi  tierna  madre  oí. 
De  Castilla  la  arrojaron , 
y  al  rey,  su  padre,  mataron.», 
y  fueron  los  grandes ,  sí ! 
Y  un  infante  era  también 
el  gefe  de  aquella  hazaña ! 
Semejanza  tan  estraña 
por  qué  vuestros  ojos  ven? 
Porque  de  nuestros  mayores 
pesa  en  nosotros  la  ley: 
yo  desciendo  de  aquel  rey;... 
y  vos  de  aquellos  traidores ! 
Caiga  vuestro  enojo  en  mí : 
traidor  llamadme  en  buen  hora; 
mas  por  vuestro  bien,  señora  , 
marchad  al  punto  de  aqui ! 
Nunca  !  jamas ! — Justo  Dios !... 
Yo  á  mi  hijo  destronar!... 
No  queréis  con  él  marchar?... 
Pues  él  marchará  sin  vos. 
Qué  decís?...  sin  mí ! 

Es  urgente 
hoy  partirá  de  Toledo. 
Pensáis  que  me  infunde  miedo 
esa  amenaza  impotente? 
Si  vos  faltáis  al  honor 
y  á  la  fé  de  buen  vasallo  , 
no  imaginéis  que  me  hallo 
sin  un  leal  defensor. 
Quién,  señora? 

El  que  antes  dijo 
que  era  sordo  á  vuestro  ruego. 


condest.     Don  Diego,  decís? 
reina.  Don  Diego, 

que  no  entregará  á  mi  hijo. 
Vana  ilusión  os  ofusca ! 
Ese  leal  caballero 
sabéis  que  fué  el  mensagero 
que  marchaba  en  vuestra  busca. 
A  traerme... 

No ,  señora  : 
iba  á  alejaros  de  aqui. 
Cómo?...  Pues  ahora... 

Sí  : 

otro  es  su  interés  ahora. 
Gomo  guardador,  confia 
que  logrará  del  rey  niño 
ir  conquistando  el  cariño 
y  ser  su  valido  un  dia. 
Pues ,  lealtad  ó  interés  sea , 
él  lo  guardará. 

Quizá. 

Y  decid  :  lo  guardará , 
señora,  cuando  esto  lea? 
(Mostrando  el  escrito  que  le  dio  la  reina.) 


CONDEST. 
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CONDEST. 
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Cómo !  intentáis?... 

Todo  entero 
escrito  de  vuestra  mano. 
Lo  revocaré. 

Es  en  vano. 
El  pensamiento  primero 
de  despojarlo  aqui  está; 
y  aunque  lo  anuléis  ahora , 
tarde  ó  temprano ,  señora  , 
que  se  ha  de  cumplir  verá. 
Y  pues  en  don  Diego  es  fijo 


REINA, 
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que  obra  solo  el  interés , 
leerá  este  escrito ,  y  después 
entregará  á  vuestro  hijo. 
Con  que  no  hay  uno  siquiera , 
no  hay  uno  que  guarde  fé?... 
Partiré,  sí,  partiré... 
y  ojalá  nunca  viniera! 
Hijo!  huyamos  de  este  suelo, 
huyamos  de  este  recinto 
en  sangre  de  reyes  tinto !... 
Abandónales  sin  duelo 
un  trono  de  maldición 
á  esos  nobles  ricos  hombres... 
que  cubren  con  altos  nombres 
la  infamia  del  corazón ! 
Partiréis? 

Al  punto ,  sí : 
que  mientras  con  vos  esté, 
por  mi  hijo  temblaré  : 
salgamos  pronto  de  aqui ! 
La  paz  á  Castilla  dais. 
Y  aunque  el  sacrificio  os  cueste... 
(Algazara  dentro  y  gritos  de  viva  el  infante.) 
reina.        Cielos!  qué  tumulto  es  este!... 

quién  viene? 
condest.  Nada  temáis. 


CONDEST, 
REINA. 


CONDEST. 


ESCENA  XII. 

DICHOS.  FERNAN  GUTIERREZ.  SOLDADOS. 

(Cuatro  guerreros  siguen  á  Fernán  Gutiérrez,  y  se 
quedan  en  el  fondo,  caladas  las  viseras.) 


Gutiérrez,  Victoria  por  don  Fernando  ! 


condest.     Fernán  Gutiérrez! 

Gutiérrez.  Oh  !  reina ! 

A  vuestras  plantas  me  envia 
el  infante  con  la  nueva. 

reina.        Y  el  infante  dónde  está? 

Gutiérrez.  Rayo  del  cielo  es  su  diestra! 

Al  primer  encuentro,  rompe 
del  moro  la  hueste  inmensa, 
lanzándola  desbandada 
hasta  el  fondo  de  sus  tierras. 
De  Antequera  á  las  murallas 
triunfante  y  rápido  llega, 
y  las  escalas  arrima, 
y  las  lombardas  asesta. 
Da  el  asalto :  sube  al  muro ; 
los  defensores  se  entregan  ; 
y  al  verle  alzar  el  pendón 
de  Santiago  en  las  almenas, 
grita  el  ejército  :  «  Viva 
»don  Fernando  de  Antequera.» 

condest.     Dios  le  protege  y  le  guarda 
para  mayores  empresas! 
Otro  título  mas  alto 
hoy  en  Castilla  le  espera. 
La  reina,  Fernán  Gutiérrez, 
que  admira  sus  nobles  prendas, 
con  resolución  magnánima 
cede  al  infante  la  herencia 
de  su  hijo,  y  esta  noche 
los  dos  á  Toledo  dejan. 

reina.        Esta  noche?  (Oh,  cielo!) 

condest.     {Dirigiéndose  á  la  reina.)  Y  vos, 
en  quien  de  vanas  grandezas 
triunfa  el  maternal  amor, 


entrad  en  la  estancia  regia ; 
y  cuando  del  hijo  amado 
gocéis  las  caricias  tiernas , 
veréis  que  no  vale  un  trono 
privarse  de  su  presencia. 
(Acércase  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
Hola!— A  don  Diego  llamad. 
reina.        (Esto  es  hecho  !  No  me  queda 
otro  recurso. — Capaces 
serán  de  traición  mas  negra 
si  yo  resisto...) 
(El  Condestable  después  de  hablar  con  don  Diego ,  que  se 
ha  presentado  en  la  puerta,  hace  ademan  á  la  reina 
de  que  pase.  La  reina  esclama  entrando  apresurada.) 
(Hijo  mió !) 

ESCENA  XIII. 

EL  CONDESTABLE.   DON  DIEGO.  FERNAN  GUTIERREZ. 
SOLDADOS. 


(Don  Diego  va  á  seguir  á  la  reina.) 


CONDEST. 

Don  Diego ! 

DIEGO. 

Voy  con  la  reina  ! 

CONDEST. 

Dos  palabras  nada  mas... 

DIEGO. 

No  puedo. 

CONDEST. 

Que  os  interesan. 

DIEGO. 

(Deteniéndose.)  A 

CONDEST. 

A  vos  mas  que  á  ninguno. 

DIEGO. 

Decid  pronto. 

CONDEST. 

Con  reserva. — 

Lo  habéis  pensado  mejor? 

DIEGO. 

Yo  no  pienso,  cuando  median 

el  deber  y  la  lealtad ! 
Volvéis  otra  vez  al  tema? 
Mi  conciencia  no  permite... 
A  mí,  don  Diego,  con  esas? 
Sabéis  que  os  conozco  bien  ; 
con  que  dejaos  de  conciencia, 
y  el  móvil  de  esa  mudanza 
esplicadme  con  franqueza. 
Risa  me  da  la  pregunta  !  — 
Y  á  vos ,  qué  móvil  os  lleva 
á  coronar  al  infante? 
A  mí... 

Ya  sé  la  respuesta. 
Decís  que  el  bien  de  la  patria. 
Otra  razón  es  la  vuestra. 
Ayo  del  infante  fuisteis; 
se  lia  criado  en  vuestra  escuela : 
su  valido  sois;  y  es  claro 
que  si  á  coronarse  llega 
seréis  valido  del  rey. 
Ya  entiendo.  Esa  misma  idea 
tenéis  con  el  niño  vos?... 
Quiero  seguir  vuestra  regla. 
Acabarais  de  una  vez ! 
Si  otro  temor  no  os  arredra 
mas  que  el  de  perder  la  guarda 
del  niño,  no  os  cause  pena.  * 
Por  qué  ? 

Porque  eso,  don  Diego, 
será  de  todas  maneras. 
Cómo  ? 

Si. 

Perderla !  Y  quién 
me  la  ha  de  quitar? 
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La  reina. 

La  reina? 

Leed.  {Le  da  el  pergamino.) 
Qué  miro ! 
Todo  de  su  puño  y  letra. 
Ella  á  marchar  de  Castilla 
con  su  hijo  está  resuelta. 
Si  bien  á  bien  le  entregáis, 
no  revelará  mi  lengua 
que  de  vendernos  tratabais ; 
pero  si  hacéis  resistencia, 
y  dais  con  ello  lugar 
á  que  don  Fernando  vuelva 
y  nuestro  plan  desbarate, 
este  escrito  os  manifiesta 
que  la  madre  os  quitará 
la  guarda  del  niño :  y  cuenta! 
que  haberla  ayudado  ahora 
no  os  valdrá  luego  con  ella ; 
porque  ya  sabe  que  antes 
también  de  los  nuestros  érais ; 
y  al  que  ha  servido  á  dos  bandos 
en  ninguno  se  le  aprecia. 
Qué  decís? 

Qué  he  de  decir  ? 
Bien  sabéis  que  en  mi  conciencia 
de  vuestra  opinión  he  sido. 
Si  he  obrado  de  otra  manera , 
es  porque  el  deber  en  mí 
siempre  ha  tenido  gran  fuerza  !  — 
Pero  en  fin,  ya  que,  á  Dios  gracias, 
la  reina  misma  desea 
lo  que  todos  deseamos,... 
pronto  estoy  a  obedecerla. 


co:ndest.     Esa  mano! 

diego.  Vuestro  soy. 

condest.     Fernán  Gutiérrez,  ya  quedan 
los  obstáculos  vencidos: 
don  Diego  al  príncipe  entrega. 
Esta  noche  aqui  los  grandes 
juntaré,  y  en  su  presencia 
firmará  la  reina  el  acta 
de  abdicación.  La  litera 
real  vendrá  con  sigilo, 
porque  el  pueblo  nada  entienda. 
Saldrán  esta  noche  entrambos; 
y  cuando  el  dia  amanezca, 
por  don  Fernando  alzaremos 
pendones.  Vos  á  Antequera 
partís,  y  á  vuestra  llegada 
hacéis  que  cunda  la  nueva , 
que  el  ejército  lo  aclame ; 
y  en  pos  vuestro  con  presteza 
iremos  los  grandes  todos 
á  llevarle  la  diadema. 

diego.        Todos,  sí ! 

condest.  Sigilo. — Pronto 

volveré. — Por  lo  que  pueda 
suceder...  no  quiero  yo 
perder  de  vista  á  la  reina. 

ESCENA  XIV. 

DON  DIEGO.  FERNAN  GUTIERREZ.  GUERREROS. 


diego.        Silencioso  estáis  !  qué  es  esto? 

Vos,  á  quien  sin  duda  esperan 
|J    grandes  dones  en  albricias 
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de  ese  mensage,  con  muestras 
de  pesar,  Fernán  Gutiérrez, 
escucháis  la  elección  nuestra. 
Gutiérrez.  De  pesar!  Estate  en  vo»? 

Si  en  mi  poder  estuviera, 
no  de  Castilla,  del  mvmá& 
le  hiciera  rey ! 

Altas  prendas 


DIEGO. 


dignas  del  trono  le  adornan* l 


Y  yo  que  en  reconocerlas 
soy  el  primero,  por  fin 

he  consentida  en  la  empresa. 
Porque  ya  veis...  Del  recinto 
en  que  custodio  á  su  alteza , 
con  hombres  de  armas  seguros 
guardadas  tengo  las  puertas ; 
y  en  vano  al  niño  intentaran 
arrancarme  coa  violencia. 
Mas  como  el  bien  de  Castilla 
tal  sacrificio  me  ordena , 
resuelto  estoy  á  entregarlo. 

Y  cuando  el  infante  sepa 

que  á  mí  me  ha  debido  el  trono !... 
(Uno  de  los  cuatro  guerreros  ha  ido  acercándose  y  dice 

en  voz  baja  á  don  Diego.) 
guerrero.  Te  hará  cortar  la  cabeza. 

(Alzase  la  visera:  es  don  Fernando.) 
diego.        Cómo?  Qué?...  Oh  Dios!  El  infante! 
fern.  Silencio! 
diego.  Señor!... 
fern.  Si  entregas 

al  príncipe ,  y  yo  soy  rey , 

ya  sabes  lo  que  te  espera. 
diego.        Pues  cómo!...  Os  negáis?... 
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fern.  Silencio ! 

Entra  al  punto ;  y  di  á  la  reina 
que  en  este  instante,  aqui  mismo, 
hay  quien  hablarla  desea. 
Y  advierte  que,  aunque  me  has  visto, 
no  me  has  visto. — Marcha  apriesa. 

(Don  Di$go,  turbado  y  trémulo,  se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA  XV. 

DON  FEftHANDO.  FERNAN  GUTIERREZ.  GÜ1RREI10S. 

fern.         A  tiempo,  Fernán  Gutiérrez, 

llegamos  por  dicha  nuestra! 

Dios  me  ha  inspirado. — Si  tardo 

un  dia  mas,  la  violencia 

se  consuma. 
Gutiérrez.  Y  todavía 

quién  sabe  si  á  contenerla 

bastareis  ! — Los  grandes  quieren 

llevar  á  cabo  la  empresa 

esta  misma  noche.  El  ayo 

del  rey  es  débil:  la  reina, 

mas  débil  aun ,  consiente 

en  ausentarse:  las  fuerzas 

que  esperáis,  ó  no  vendrán, 

ó  vendrán  tarde... 
fern.  No  creas 

que  fray  Vicente  Ferrer 

mi  mensage  desatienda. 
Gutiérrez.  Y  si  no  llegó  á  sus  manos? 

Y  si  la  alevosa  diestra 

que  dio  muerte  al  arzobispo 

también  en  él  se  ensangrienta  ? 

Qué  haréis  solo  contra  tantos  ? 
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Qué  arbitrio  entonces  os  queda? 

fern.         Qué  es  esto,  señor?  Los  tronos 
que  colocaste  en  la  tierra 
á  merced  de  sus  vasallos 
asi  abandonados  dejas! 
No  es  tu  voluntad  divina, 
no  es  tu  omnipotente  diestra  , 
sino  el  mundano  interés 
de  pasiones  turbulentas 
quien  alza  y  hunde  á  su  antojo 
reyes  que  en  tu  nombre  reinan ! 

Gutiérrez.  Quizá  es  voluntad  del  cielo. 
Lo  pide  Castilla  entera. 
Voz  del  pueblo  es  voz  de  Dios! 

fern.         Aunque  lo  pida;  aunque  sea 
conveniente  al  bien  del  reino 
que  yo  á  sus  instancias  ceda, 
de  mas  provecho  será 
dejar  á  las  venideras 
edades  esta  lección. 
No  quiero  que  un  tiempo  venga 
en  que  su  ambición  dorando 
con  mentidas  apariencias, 
príncipes  usurpadores 
invocar  mi  ejemplo  puedan. 
No  ha  de  ser,  viven  los  cielos!  — 
Y  pues  mis  derechos  huellan 
los  rebeldes  de  Aragón, 
y  á  un  usurpador  elevan 
á  aquel  trono  que  era  mió ; 
este  que  la  Providencia 
bajo  mi  amparo  coloca, 
no  pasará  por  la  afrenta 
de  sufrir  de  sus  vasallos 
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la  vergonzosa  tutela. 
Gutiérrez.  Alguien  viene! 
FEftis.         (Calándose  la  visera.)  Ella  tal  vez... 
Gutiérrez.  La  misma. 
feris.  Guarda  esas  puertas  , 

y  dame  con  tiempo  aviso 
si  ves  que  alguno  se  acerca. 
[Fernán  Gutiérrez  se  va  por  la  galería  derecha  llevándo- 
se los  hombres  de  armas;  y  durante  la  escena  que  si- 
gue se  les  verá  aparecer  de  cuando  en  cuando  á  lo  le- 
jos, como  vigilando  la  entrada.) 

ESCENA  XVI. 

DON   FERNANDO.   LA  REINA. 

(La  reina  sale  por  la  purria  déla  derecha,  impacien 
te  y  recelosa:  ve  á  Fernán  Gutiérrez  y  los  guerreros  des 
aparecer,  y  se  pára  amedrentada.) 

reina.  Quién  por  mí  preguntaba?... — Masqué  es  esto!.. 
Fernán  Gutiérrez!...  Me  dejáis  á  solas 
con  un  desconocido!...  Qué  designios?... 
(A  don  Fernando.)  Quién  sois?  qué  me  queréis?.. 

fern.  Yo  soy,  señora.  (Alzándose  la  visera.) 

reina.  Vos!  El  infante  aqui! 

FERN.  Callad!...  (Con  misterio.) 

reina.  Dejaos 
de  fingimiento  ya  !  La  negra  historia 
de  mi  desdicha  y  vuestro  crimen  leo ! 
No  podéis  la  impaciencia  que  os  devora 
mas  tiempo  reprimir,  ni  allá  en  el  campo 
la  noticia  aguardar  de  mi  deshonra ! 
Fuerza  es  pedir  á  la  ambición  sus  alas. 
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y  á  Toledo  volar;  que  perezosa 
la  fé  del  Condestable,  tantos  días 
la  urgente  empresa  consumar  demora. 
Culpable  lentitud!  —  Mas  vos  llegasteis, 
y  su  tibieza  en  frenesí  se  torna. 
Preséntase  á  su  reina ,  la  amenaza  ; 
al  guardador  del  rey,  astuto  compra; 
y  al  hijo  y  á  la  madre  en  esta  noche 
del  trono  y  de  Castilla  nos  arroja!  — 
Dudabais  de  su  celo?  Ah!  sois  injusto ! 
Es  vuestro  amigo,  y  como  tal  se  porla. 
Nada  os  queda  que  hacer.  Vos,  no  lo  estraño, 
quizá  á  saberlo  de  mi  propia  boca 
impaciente  venis?...  Y  á  qué  cubierto 
de  férreo  casco,  de  acerada  cota? 
No  es  este  el  campo  de  Montiel,  ni  el  cetro 
que  venís  á  usurpar,  la  valerosa 
diestra  de  un  rey  batallador  empuña, 
ni  guerrera  falange  le  custodia. 
Un  ¡nocente  nido  es  quien  le  tiene , 
y  una  mnger  quien  le  defiende  sola !... 
— No  le  defiende,  no  !...  No  es  necesario 
que  otra  vez  por  reinar  la  sangre  corra. 
—  Ahí  tenéis  ese  trono  que  os  halaga ! 
con  placer  os  le  dejo,  y  á  remotas 
tierras  me  ausento  con  el  hijo  mió, 
que  es  mi  tesoro,  mi  ambición,  mi  gloria!  — 
A  Dios,  hermano,  á  Dios!  Estáis  contento? 
Vednos  partir:  gózaos  en  vuestra  obra! 
fern.  En  la  vuestra  diréis ,  que  no  en  la  mia. 
Débil  muger,  que  tímida  se  postra, 
y  al  peligro  menor,  de  madre  y  reina 
los  sagrados  deberes  abandona  ! 
Qué  sería  de  vos,  de  vuestro  hijo, 


qué  seria  sin  mí?  —  Cuantío  á  Scgovia 
dejasteis  ambos  y  en  Toledo  entrabais , 
los  grandes  me  ofrecían  la  corona ; 
y  yo  la  rechace.  —  Con  altos  gritos 
me  aclamaba  por  rey  la  hueste  toda  : 
yo  le  impuse  silencio,  y  contra  el  moro 
me  la  llevé  á  lidiar! 

reina.  Cielos! 

feun.  Con  pronta 

marcha  me  alejo ;  y  desde  el  campo  envió 
un  secreto  mensage  á  Zaragoza  , 
pidiendo  á  fray  Vicente  que  al  justicia 
hombres  de  armas  demande,  y  á  mi  costa 
vengan  á  las  murallas  de  Toledo, 
y  mi  mandato  aguarden. — La  derrota 
sigo  entretanto  del  alarbe,  gano 
la  villa  de  Antequera,  y  con  victorias 
distraigo  á  mis  guerreros. — A  Sevilla 
finjo  luego  partir;  y  entre  la  escolta 
de  escogidos  gineles  que  aqui  envío, 
de  la  nueva  del  triunfo  portadora , 
disfrazado  me  oculto.  En  este  alcázar 
consigo  penelrar;  y  aqui  en  persona 
quiero  esperar  la  aragonesa  hueste; 
y  cuando  el  son  de  las  trompetas  oiga, 
a  su  frente  ponerme,  de  los  grandes 
desbaratar  las  pretensiones  locas, 
humillar  su  poder,  y  al  hijo  vuestro 
coronar. 

keina.  Dios  eterno! 

fekn.  Y  vos,  señora, 


vos,  que  depositaría  sois  conmigo  7^ 
de  su  herencia  real,  vos,  defensora 
de  sus  derechos,  vos,  que  sois  su  madre  !.. 


qué  habéis  hecho  por  ei  ?  —  Ceder  niediíü&a, 
consentir  en  sacrilegos  proyectos, 
llorar,  huir,  quitarle  la  corona! 

reina.  Salvar  su  vida ! 

fsrn.  El  suelo  castellano, 

no  engendra  regicidas. 

reina.  A  la  sombra 

del  patrio  amor  que  hipócritas  afectan, 
la  acción  mas  negra  llamarán  heroica. 
Aun  recuerdo  sus  íieras  amenazas, 
su  duro  acento,  sus  miradas  torvas... 
Ay!  yo  he  temblado  por  el  hijo  mió!... 
Si  me  niego  á  partir,  nada  se  logra: 
esta  noche  le  arrancan  de  mi  lado!... 
y  capaces  serán  !...  Ah  !  qué  me  importa 
el  trono,  la  ambición!...  Yo  con  mi  hijo 
en  donde  quiera  viviré  dichosa!... 
Y  él  lo  será  conmigo.  —  Qué  le  falta, 
Si  las  caricias  de  su  madre  goza? 

fe  un.  Qué  le  falta ,  decís  ?  —  Pluguiese  al  cielo 
que  esa  inocencia  en  que  le  veis  ahora 
eternamente  conservar  pudiera , 
cual  conserva  la  flor  su  blando  aroma ! 
Edad  feliz,  en  que  el  hogar  paterno 
es  nuestro  mundo,  y  lo  demás  se  ignora  ; 
en  que  un  beso  de  amor  enjuga  el  llanto 
que  solamente  de  les  ojos  brota , 
y  no  del  corazón !...  Mas  ay !  que  pronto 
el  huracán  de  las  pasiones  sopla, 
y  por  su  aliento  abrasador  marchita 
la  flor  de  la  inocencia  se  deshoja ! 
Cuando  ese  niño  en  varoniles  años 
sienta  la  regia  sangre  generosa 
en  sus  venas  hervir;  cuando  esos  lazos 
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m  que  hoy  le  sujetáis ,  brioso  rompa, 
y  desdeñando  juegos  infantiles  , 
arda  su  corazón  ansia  de  gloria ; 
«Ui  uo  naciste,  le  dirá  la  fama, 
en  esa  humilde  condición  que  ahoga 
fus  ímpetus  magnánimos:  un  trono 
heredaste  al  nacer :  si  de  él  ahora 
para  siempre  arrojado  te  contemplas, 
de  tu  madre  y  no  mas  la  culpa  es  toda.» 
A  vos  entonces  lanzará  sus  quejas : 
verá  en  vos  la  ocasión  de  su  deshonra : 
huirá  de  vos ;  maldecirá  en  secreto 
la  dura  humillación  que  le  sonroja , 
y  acaso,...  acaso  os  aborrezca  un  dia!... 

reina.  Aborrecerme!  Oh  Dios!... 

fern.  Ya  veis ,  señora , 

que  si  cobarde  abandonáis  el  trono 
y  apeláis  á  esa  fuga  vergonzosa, 
nada  salváis  en  recompensa ,  nada  ; 
ni  el  carino  filial !  — No  mas  zozobras  ! 
No  mas  debilidad! — Sed  madre  al  menos. 
Aqui  tenéis  un  brazo  que  os  apoya. 
No  os  pido  yo  que  á  sobrehumano  esfuerzo 
os  elevéis  con  resistencia  heroica ; 
corto  tiempo  no  mas,  cortos  instantes : 
la  hueste  de  Aragón  en  breves  horas 
veréis  aqui ;  y  entonces  vuestro  hijo 
por  vos  el  trono  paternal  recobra. 
Y  cuando  vos  podáis  decirle  un  dia, 
«me  lo  debes  á  mi...»  cuán  orgullosa 
recibiréis  en  vuestro  seno  el  llanto 
de  gratitud  que  de  sus  ojos  corra! 

reina .  Dejad,  dejad  (pie  mi  razón  comprenda 

lo  que  escuchando  estoy  de  vuestra  boca. 
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Es  sueno!...  es  ilusión!...  Os  dan  un  trono, 
y  vos  lo  despreciáis?...  Y  que  me  oponga 
á  vuestra  elevación  queréis  vos  mismo  ? 
Alma  sublime !...  á  vuestros  pies  se  postra 
esta  muger,  que  de  su  vil  sospecha 
vuestro  perdón  con  lágrimas  implora. 
fems.  Señora !... 

reina •  No!  dejadme  que  os  admire, 

que  tan  alta  virtud  contemple  absorta ! 
Ya  comprendo  el  empeño  de  los  grandes !... 
Lo  comprendo...  y  lo  aplaudo!  —  A  vos  os  toca 
con  justicia  ceñir,  no  de  Castilla , 
sino  del  mundo  entero  la  corona! 
Reinad,  señor,  reinad!  —  Yo  al  hijo  mío 
sabré  decirle :  humíllate  y  adora 
la  voluntad  del  cielo,  que  en  tu  trono 
un  modelo  de  principes  coloca ! 

FEiiis.  Tristes  tiempos  son  estos,  en  que  solo 
cumplir  la  obligación  virtud  se  nombra  ! 
Cumplid  la  vuestra  como  madre  y  reina , 
y  á  Dios  dejad  que  lo  demás  disponga. 
Mientras  vos  al  amor  de  sus  vasallos, 
á  la  justicia,  á  las  virtudes  todas, 
formáis  el  corazón  del  tierno  niño  ; 
yo  domaré  á  esos  grandes  que  blasonan 
de  alzar  la  frente  á  par  de  sus  monarcas. 
Yo  un  trono  fundaré,  cual  firme  roca 
en  tempestuoso  mar,  donde  se  estrellen 
de  la  ambición  las  impotentes  olas : 
yo  haré,  en  fin,  que  de  hoy  mas,  y  para  siempre, 
un  solo  rey  Castilla  reconozca. 

reiisa.  Qué  nuevo  aliento  vuestra  voz  me  infunde? 
qué  brio  es  este  que  mi  pecho  cobra  ? 
Otra  me  siento  ya !...  Veréis  cuan  firme 


77 

si  aqui  de  nuevo  sus  instancias  doblan, 

sé  resistir... — Diosmio! 

(Con  una  esclamacion  de  espanto.) 
fern.  Qué  os  asusta? 

reina.  La  noche!  Sí !  Mirad  que  esta  es  la  hora 

en  que  deben  venir,  y  si  no  cedo, 

el  hijo  mió  sin  piedad  me  roban ! 
fern.  Otra  vez  el  temor!... 
reina.  Hijo  adorado !... 

Cómo  salir  de  aqui !  —  Los  que  custodian 

las  puertas  del  alcázar,  obedecen 

la  voz  del  Condestable.  —  Oh  Dios!  qué  pronta 

la  horrible  noche  se  acercó!  Qué  haremos?... 

La  hueste  que  esperáis  de  Zaragoza 

no  viene,  ó  vendrá  tarde...  Y  si  entretanto 

de  Diego  López  los  traidores  logran 

que  entregue  al  hijo  mió... 
fern.  Diego  López 

no  temáis  que  lo  entregue. 
reina.  Y  si  ellos  osan 

á  viva  fuerza  penetrar?... 
fern.  Entonces , 

no  estoy  yo  aqui? 
reina .  Quién  viene?... 


ESCENA  XVII. 

DICHOS.  FERNAN  GUTIERREZ. 


Gutiérrez.  Gente  asoma 

por  esa  galería. 
reina.  Ellos  son  !...  ellos !... 

fern.         No  desmayéis.  Firmeza! 
(Se  cala  la  visera  y  se  confunde  con  los  demás  guerreros.) 
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ESCENA  XVIII. 


DICHOS.   EL  CONDESTABLE.  GRANDES. 


beina.  (Oh,  Dios!) 

condest.  Señora, 

ya  que  á  nuestras  instancias  os  rendísteis... 
beina.     Yo!  qué  decís?... 
condest.  Dudáis?... 
beina.  Y  cuando?... 

condest.  Pronla 

la  litera  real  estará  en  breve ; 

y  esta  noche... 
beina.  Bien ,  si :  de  mi  persona 

puedo  yo  responder...  Mas  de  mi  hijo... 

Diego  López  le  guarda,  el  os  responda. 

Si  se  niega  á  entregarlo... 
condest.  No  se  niega. 

BEINA.  No? 

condest.        Vais  á  oírlo  de  su  misma  boca. 
(Dirígese  á  la  puerta  de  la  derecha  ,  y  hace  llamar  á  don 
Diego.) 

beina.     (Mi  postrera  esperanza  en  él  se  funda! 
Inspírale,  mi  Dios!  haz  que  desoiga 
la  voz  de  la  traición!) 

ESCENA  XIX. 

DICHOS.   DON.  DIEGO. 


condest.  Venid,  don  Diego. 

La  noche  es  esta  en  que  cumplir  nos  loca 

el  grande  y  doloroso  sacrificio 

que  al  bienestar  del  reino  hacer  importa. 
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La  reina  cede  y  á  partir  se  obliga. 

A  las  doce  vendremos,  y  á  esa  hora 

también  al  niño  entregareis.  No  es  cierto? 
diego.      Yo!...  (Mirando  en  derredor.) 
condest.         Declaradlo:  que  aunque  á  mí  me  consta, 

hay  quien  duda  de  vos. 
diego.  De  mí!  yo  siempre... 

condest.  Hablad. 

diego.  Como  la  reina  lo  disponga... 

(Ve  á  don  Femando,  que  se  alza  rápidamente  la  visera, 
y  le  mira  con  semblante  amenazador ,  cubriéndose  en 
seguida.) 

(Alli  está!—) 
condest.  Vaciláis?... 
diego.  No...  no  vacilo. — 

(Adelantándose ,  y  alzando  la  voz.) 

Yo  prometo  cumplir...  Todos  me  oigan! 

lo  que  en  este  lugar...  hace  un  instante, 

se  ha  exigido  de  mí. 
reina.  Cruel! 
diego.  Señora !... 

mi  cabeza  responde!.. 
reina. ^  Ah  !  sí !  lo  entrega !... 

condest.  A  las  doce ! 

reina.  Las  fuerzas  me  abandonan! 

[Cae  desmayada  en  un  sillón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ido  tmcm 


i?/  mismo  salón  del  acto  segundo.  Es  de  noche :  hay  una 
lámpara  en  la  mesa. 


Ambición!...  loca  ambición!... 

en  duro  trance  me  pones!  — 

Nunca  de  mí  se  acordara 

el  buen  rey,  que  de  Dios  goce !  — 

Si  al  infante  no  obedezco , 

si  ayudo  á  los  ricos  hombres, 

me  pierdo;  pues  el  infante, 

rey  ó  regente  se  nombre , 

siempre  ha  de  ser  quien  nos  mande  : 

y  aunque  la  corona  tome 

con  gozo,  querrá  que  el  mundo 

por  justiciero  le  elogie; 

y  i  no  hay  duda,  el  guardador 

es  la  victima  que  escoge!... 

Dios  tenga  piedad  de  mi!... 


ESCENA  PRIMERA. 


DON  DIEGO. 


ESCENA  II. 
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DICHO.  DON  FERNANDO  y  FERNAN  GUTIERREZ  ,  qilC  SülcU 

por  la  galería  izquierda. 

diego.        Señor!...  van  á  dar  las  doce!... 
y  vendrán ,  y  yo  no  sé 
qué  responder  á  esos  hombres 
cuando  el  niño  me  reclamen... 

fern.         Lo  que  el  deber  os  impone. 

Que  sois  guardador  del  rey, 
y  que  vuestro  honor  responde 
de  su  trono. 

diego.  Y  si  la  reina  i 

que  en  partir  está  conforme, 
pretende  entrar,  le  diré 
que  os  he  entregado  esta  noche 
su  hijo  ,  y  que  vos  lo  habéis  $ 
ocultado...  no  sé  dónde? 

fern.         Si  tal  decís;  si  se  sabe 

que  estoy  en  Toledo  3  pobre 
de  vos ! 

diego.  Puesto  que  á  la  reina 

no  me  dejais  que  la  informe 

de  que  os  llevásteis  el  niño, 

tenéis,  señor,  intenciones 

de  aceptar  por  íin  el  trono?.., 
fern.         Don  Diego,  nada  os  importe 

lo  que  yo  he  de  hacer :  andad , 

y  no  olvidéis  esta  orden. 

La  puerta  de  ese  aposento 

custodiar  os  corresponde, 

de  modo  que  todos  ellos, 

y  aun  la  misma  reina,  ignoren 
6 
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que  ya  el  niño  no  eslá  allí. 
diego.        Pero,  y  si  entrar  se  proponen 

á  la  fuerza  ? 
fern.  Ballesteros 

tenéis  que  la  entrada  estorben. 
diego.        Y  si  trajeren  los  suyos, 

qué  hago? 

fern.  Morir  como  noble. 

diego.        (Nunca  de  mí  se  acordára 

el  buen  rey,  que  de  Dios  goce!) 
[Se  entra  muy  turbado  por  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  III. 

DON  FERNANDO.   FERNAN  GUTIERREZ. 

fern.         Con  que  podemos  fiar 

en  ese  alcaide? 
Gutiérrez.  Es  mi  deudo  : 

nadie  puede  suponer 

que  escondido  en  su  aposento 

el  niño  don  Juan  está ; 

y  el  alcaide  yo  os  prometo 

que  antes  perderá  la  vida 

que  revelarlo. 
fern.  Estoy  viendo 

tales  cosas  en  Castilla , 

Fernán  Gutiérrez,  que  pienso, 

vive  Dios,  que  á  responder 

de  mí  mismo  no  me  atrevo! 
Gutiérrez.  Confuso  os  miro ,  señor ! 

Con  misterioso  silencio 

me  mandáis  que  os  acompañe, 

y  de  poder  de  don  Diego 


sacáis  á  vuestro  sobrino 
para  ocultarlo  de  nuevo 
en  esa  secreta  estancia , 
y  me  calláis  vuestro  intento. 
Dudareis  también  de  mí  ? 
FERN.  No ! 

Gutiérrez.        Ya  sabéis  que  son  vuestros 
mi  voluntad  y  mi  brazo. 
Qué  queréis?  que  proclamemos 
á  don  Juan?  —  Contad  conmigo. 
Queréis  empuñar  el  cetro? 
Contad  conmigo  también. 

fern.         Lo  sé !  —  Y  á  vos ,  compañero 
inseparable,  y  amigo, 
que  desde  mis  años  tiernos 
juez  de  mis  acciones  todas 
y  hasta  de  mis  pensamientos 
constantemente  habéis  sido; 
á  vos  revelaros  puedo 
la  lucha  terrible,  atroz, 
que  eslá  trabada  en  mi  pecho.  - 
Fernán  Gutiérrez,  vos  sois 
testigo  de  mis  esfuerzos 
por  conservar  la  corona 
al  legítimo  heredero. 
A  la  amotinada  hueste 
sabéis  que  impuse  silencio 
y  alejé  de  aqui :  sabéis 
que  por  instantes  espero 
gentes  de  armas  de  Aragón... 
Gutiérrez.  Que  ya  tardan !.. . 
fern.  Bien  lo  veo ! 

Sabéis  que  en  tanto  que  llegan 
aqui  he  venido  encubierto 
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GUTIERREZ. 
FERN. 


GUTIERREZ. 
FERN. 


á  velar  por  mi  sobrino , 
á  defender  sus  derechos. 
Y  en  fin,  sabéis  que  mi  mente 
nunca  manchó  el  vil  proyecto 
de  traidora  usurpación ! 
Ah!  señor!... 

Pues  bien;  yo  siento 
en  mi  interior  una  voz 
que  me  turba.  —  Es  voz  del  cielo 
que  mis  sentidos  despierta 
y  de  su  círculo  estrecho 
los  eleva  á  otra  región 
de  mas  altos  pensamientos?... 
O  es  voz  del  infierno  acaso 
que  con  sones  halagüeños 
quiere  atraerme  al  abismo?... 
No  sé  !...  no  sé  !...  — Pero  es  cierto 
que  mas  alto  cada  vez 
me  está  gritando  aqui  dentro : 
«Tú  de  virtudes  privadas 
»vas  á  dar  un  alto  ejemplo ; 
«pero  acaso  las  virtudes 
«que  Dios  á  un  príncipe  ha  impuesto 
«son  las  mismas  que  á  un  vasallo  ? 
«No;  que  tu  deber  primero 
«es  atender  á  Castilla, 
«aunque  tengas  para  hacerlo 
«que  inmolar  tu  rectitud 
»¿  la  salvación  del  reino! » — 
Esto  escucho.  — 

Y  vos,  señor?... 
Yo,  Hernando,  vacilo  y  tiemblo. — 
Para  salvar  á  Castilla , 
qué  apoyo  hallar  me  prometo 


en  esa  infeliz  muger 
cjue  ha  de  partir  el  gobierno 
conmigo?  —  Ya  la  habéis  visto 
tímida,  débil,  cediendo 
á  la  mas  leve  amenaza. 
Visteis  también  el  empeño 
con  que  estorbar  intentó 
que  saliese  de  Toledo 
contra  el  ejército  infiel; 
negando  su  asentimiento 
para  pedir  á  las  Cortes 
el  servicio,  y  permitiendo 
que  yo  de  mis  propias  rentas 
sustentase  á  los  guerreros. 
Y  he  de  gobernar  asi?... 
O  he  de  abandonar  el  puesto, 
y  ver  impasible  hundirse 
el  trono  de  mis  abuelos?... 

Gutiérrez.  Razón  tenéis! —  Y  pues  ya 
vuestro  designio  penetro, 
diré  á  los  grandes... 

fern.  Tened!  — 

Gutiérrez.  Dudáis? 

fern.  Es  que  al  propio  tiempo 

allá  en  el  fondo  del  alma 
otra  voz  en  ronco  acento 
me  repite  sin  descanso  : 
« usurpador ! » —  Y  es  el  eco 
de  la  voz  de  fray  Vicente, 
que  desde  el  cercano  reino 
de  Aragón,  ya  me  parece 
que  está  en  mi  mente  leyendo , 
y  que  lanza  sobre  mí 
la  maldición  de  los  cielos ! 
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Gutiérrez.  Pues  si  aun  vaciláis,  señor, 
cuál  ha  sillo  vuestro  objeto, 
decidme,  en  apoderaros 
de  don  Juan? 
FEim.  Es  que  no  quiero 

que  se  resuelva  su  suerte 
y  la  suerte  de  este  imperio, 
por  flaqueza  de  la  reina, 
ó  por  traición  de  clon  Diego. 
El  lo  entrega :  ella  sucumbe 
si  la  amenazan  de  nuevo. 
Teniendo  el  niño  en  mis  manos, 
será  el  fin  de  este  suceso 
obra  de  mi  voluntad  ; 
mió  el  lauro,  ó  mió  el  yerro. 
Gutiérrez.  Y  esa  voluntad  cuál  es  ? 
fern.         No  lo  sé,  viven  los  cielos!  — 
Hacer  feliz  á  Castilla  !... 
Dejar  á  mi  hijo  un  cetro, 
en  recompensa  de  aquel 
que  le  ha  robado  el  perverso 
usurpador  de  Aragón!... 
Caiga  el  anatema  eterno 
sobre  él!...  Desplómese  el  trono 
bajo  su  planta ;  y  en  fuego 
de  la  diadema  real 
se  trueque  el  dorado  cerco 
que  abrase  la  frente  vil 
de  ese  tirano  soberbio !  — 
Justo  Dios!...  y  yo  he  de  hacer 
lo  mismo  que  en  él  condeno?  — 
Las  fieras  imprecaciones 
que  estoy  aquí  profiriendo 
son  las  que  ese  niño  un  dia 
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lanzará  desde  el  destierro 
contra  mí...  contra  mis  hijos!... 
Infamia  atroz!...  me  estremezco!... 
—  Y  esa  gente  de  Aragón 
que  no  llega!...  Este  silencio 
de  fray  Vicente,  que  nada 
me  ha  contestado !... 
Gutiérrez.  Y  el  tiempo 

vuela,  señor!...  Esta  noche 
es  forzoso  resolveros. 
La  hora  se  acerca ;  y  en  breve 
vendrán  aquí...  —  Pasos  siento  !... 
Ellos  serán!... 

{Mirando  por  la  galería  derecha.) 
Ellos  son.  — 

Qué  resolvéis? 
fern.  Esperemos! 

(Se  va  por  la  galería  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

FERNAN  GUTIERREZ.  DON  FADRIQUE.  EL  OBISPO.  GRANDES, 

que  salen  por  la  galería  derecha. 

fadrique.    Esta  es  la  sala ,  señores. 

Aqui  con  el  mensagero 

del  rey  de  Aragón,  en  breve 

al  Condestable  veremos, 
un  grande.  Quién  está  alli? 


otro.  Es  el  valido 

del  infante ! 
otro.  Cierto! 
otro.  Cierto. 
otro.        Fernán  Gutiérrez;  no  hay  duda. 
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fadrique.    Guárdeos  Dios. 

Gutiérrez.  Salud  deseo 

al  conde  de  Trastamara. 

un  grande.  Con  que  ya  veis,  esto  es  hecho. 
Vais  á  llevar  al  infante 
la  nueva  de  este  suceso, 
y  á  noticiarle  que  es  rey 
de  Castilla. 

fabrique.  Y  fuera  bueno 

que  le  añadierais  también, 
porque  no  se  olvide  de  ello, 
que  lo  es  por  elección 
de  los  grandes. 

un  grande.  Por  supuesto ! 

Cómo  ha  de  olvidarlo  nunca! 

fabrique.  Y  si  acaso  llega  un  tiempo 
en  que  lo  olvide,  nosotros 
recordárselo  sabremos. 

un  grande.  Ya  están  aquí. 


ESCENA  V. 


BICHOS.   EL  CONDESTABLE.    EL  CONDE  BE  URGEL  ,  que  Sit- 
ien por  la  galería  derecha. 

con best.  Ricos  hombres 

de  Castilla,  aqui  estáis  viendo 
al  ilustre  aragonés 
que  viene  con  el  intento 
que  ya  os  dije. — Mas,  oid  : 
si  la  salvación  del  reino 
reclama  este  sacrificio, 
vea  el  mundo  que  lo  hacemos 
respetando  el  infortunio ; 
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URGEL. 
GOrSDEST. 


UKGEL. 
GOiSDEST. 


UKGEL. 


CONDEST. 


FADRIQUE. 


y  que  cumplimos  á  un  tiempo 
como  buenos  castellanos, 
y  leales  caballeros. 

(Al  conde  de  Urgél.) 
Antes  pues  que  en  vuestras  manos 
al  tierno  niño  entreguemos , 
jurad  como  embajador, 
y  en  nombre  de  vuestro  dueño 
don  Jaime,  conde  de  Urgél... 
Del  rey  de  Aragón! 

Es  cierto  ; 
del  rey  de  Aragón.  —  Jurad  , 
cual  si  lo  jurara  él  mesmo, 
que  don  Juan  será  por  él 
tratado  con  el  respeto 
debido  á  su  regia  cuna. 
Lo  juro. 

También  queremos 
que  en  su  nombre  nos  juréis 
que  no  intentará  ponerlo 
en  el  trono  de  Castilla 
por  fuerza  de  armas ,  á  menos 
que  el  rey  don  Fernando  intente 
hacer  valer  sus  derechos... 
Sus  derechos  no!  Sus  locas 
pretensiones. 

Lo  concedo; 
sus  pretensiones  al  trono 
de  Aragón  por  igual  medio. 
O  también  cuando  nosotros 
se  lo  exijamos,  si  el  nuevo 
rey  se  negase  á  guardarnos 
las  franquicias  y  los  fueros 
que  á  los  grandes  corresponden. 
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L'RGEL.  Asi  lo  juro. 

condest.  Y  yo 

en  rai  nombre,  y  el  de  todos, 

tan  solemne  juramento.  — 

Ahora  bien,  Fernán  Gutiérrez, 

entrad  y  decid  os  ruego 

á  la  reina  que  aqui  aguardan 

se  digne  favorecerlos 

con  bu  presencia,  los  grandes 

reunidos. 

Fernán  Gutiérrez  saluda  y  entra  por  la  puerta  iz- 
quierda.) 

ESCENA  VI. 

bichos,  menos  persas  Gutiérrez. 

condest.  Esto  es  hecho. 

Al  dar  las  doce  el  reloj 

(Al  conde  de  Urgél.) 
de  la  torre,  un  escudero 
marchará  con  orden  vuestra 
á  hacer  que  entren  en  Toledo 
los  ginetes  que  trajisteis, 
porque  escoltados  con  ellos, 
en  la  litera  real 
partáis  los  tres,  con  silencio; 
y  al  nuevo  sol  proclamamos 
á  don  Fernando  ante  el  pueblo. 

ESCENA  VII. 

DICHOS.   LA  REISA.   FERNAN  GUTIERREZ. 

Fernán  Gutiérrez  sale  por  la  puerta  izquierda  y  da 
paso  i  la  reina,  que  al  ver  i  los  grandes  se  pára.t 

reina.        Ay!  aqui  están!...  ellos  son'... 
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se  acerca  el  terrible  instante!...  * 

Y  no  parece  el  infante!... 
no  llegan  los  de  Aragón  !  — 
Cuando  en  él ,  y  solo  en  él 
para  resistir  confio, 

asi  me  deja ,  Dios  mió !  — 
Incertidumbre  cruel !  — 

Y  cómo  me  respondió 

de  la  lealtad  de  don  Diego, 

si  yo  misma  escuché  luego 

que  aqui  don  Diego  ofreció 

que  á  mi  hijo  entregaría?  — 

Me  confundo! — Y  qué  hago  ahora?... 

Gran  Dios!...  va  á  sonar  la  hora!... 

redoblarán  su  porfía!... 

y  cómo  hacer  resistencia, 

si  nadie  en  mi  apoyo  viene?... 
ubgel.        (A  los  grandes,  que  están  en  el  lado  opuesto.) 

Acabemos!...  qué  os  detiene? 
coisDEST.     Confieso  que  la  presencia 

de  esa  muger  desgraciada, 

que  fue  reina  de  Castilla, 

y  de  su  reino  y  su  silla 

se  ve  en  un  punto  arrojada , 

en  tan  solemne  momento 

conmueve  mi  corazón ; 

y  al  contemplar  su  aflicción 

enternecido  me  siento! 
(Al  obispo.) 

De  vos,  don  Sancho,  quizá, 

cual  ministro  del  Señor, 

con  resignación  mayor 

la  propuesta  escuchará. 

Tomad.  —  (Le  presenta  un  pergamino.) 


No,  que  á  toda  ley 
¿í  vos  os  loca ,  por  Dios !  — 
Sois  el  Condestable  vos, 
testamentario  del  rey... 
Y  ademas  que  en  esta  empresa 
sois  quien  la  voz  ha  llevado, 
y  asi... 

Basta  de  altercado  !  — 
Timidez  estraña  es  esa!  — 
Dadme.  —  (Quiere  tomarlo.) 

Eso  no! — Un  estrangero 
no  le  ha  de  imponer  la  ley 
á  la  viuda  de  mi  rey!  — 
Iré  yo  mismo  primero. 

[Se  acerca  i  la  reina.) 
Señora!... 

Llegó  la  hora!... 
Vais  la  infamia  á  consumar?  — 
Oh!  Dios!... 

Si  os  dignáis  mirar 
nuestros  semblantes,  señora, 
ellos  os  podrán  decir 
que  al  dar  este  triste  paso, 
lo  sentimos  tanto  acaso 
cual  vos  lo  podéis  sentir! 
Mas  este  duro  servicio 
demanda  el  público  bien!  — 
Mostraos  grande  vos  también: 
consumad  el  sacrificio ! 
Tan  pronto  queréis  que  sea?... 
Dentro  de  breves  instantes 
debéis  partir. — Pero  antes, 
y  para  que  el  mundo  vea 
que  vos,  como  asi  es  verdad, 


atenta  al  común  sosiego, 
os  rendís  á  nuestro  ruego 
con  entera  voluntad, 
será  cuerda  prevención... 
Qué? 

[Presentándole  el  pergamino.) 

Que  pongáis  vuestra  firma 
en  esta  acta  que  confirma 
vuestra  magnánima  acción. 
Mi  firma!...  Y  qué  dice  ahí? 
Nada  dice  que  os  asombre : 
lo  que  ya  sabéis.  En  nombre 
de  don  Juan  decís  aqui 
que  con  entero  albedrío 
renunciáis  á  la  corona , 
cediéndola  en  la  persona 
de  don  Fernando  su  lio. 
Yo?...  Nunca!...  Jamas!... 

Señora !. 

Hasta  aqui  pudo  llegar ! 
Pues  qué  os  importa  firmar 
lo  que  vais  á  hacer  ahora? 
En  tan  poca  estimación 
la  fama  vuestra  tenéis, 
que  en  esa  firma  no  veis 
salvada  vuestra  opinión? 
Preferís  que  el  mundo  diga, 
sino  firmáis  ese  escrito , 
que  algún  oculto  delito 
en  vos  el  reino  castiga? 
Hable  el  mundo!...  Yo  me  río 
de  cuanto  pueda  creer!  — 
Lo  que  no  quiero  es  perder 
el  amor  del  hijo  mió. 


Sin  ese  escrito  cruel, 
donde  al  ver  mi  firma  es  llano 
que  maldecirá  la  mano 
que  le  arrojó  del  dosel, 
quizá  consiga  yo  un  dia 
que  disculpe  mi  flaqueza 
pintando  vuestra  fiereza, 
haciendo  que  mi  porfía 
mas  firme  y  tenaz  parezca, 
mi  constancia  encareciendo... 
en  fin,  mintiendo,  mintiendo, 
para  que  no  me  aborrezca. 
Queréis  en  mi  corazón 
con  esa  horrible  venganza 
matar  hasta  la  esperanza 
de  conseguir  mi  perdón? 

condest.     Si  decirle  os  proponéis 

que  con  violencia  tan  cruda 
de  aqui  os  echamos,  quién  duda 
que  añadir  también  podréis 
que  á  firmar  se  os  obligó 
usando  de  igual  violencia, 
sin  que  vuestra  resistencia 
fuera  bastante... 

reina.  Eso  no !  — 

Vosotros  tenéis  poder 
para  arrojar  fácilmente 
del  trono  á  un  niño  inocente 
y  á  una  infelice  muger,  — 
seres  que  el  cielo  abandona!  — 
y  de  vuestra  fuerza  usando 
sacarlos  de  aqui  arrastrando 
y  robarles  la  corona. 
Pero  no  hay  poder  humano 
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que  al  ente  mas  débil  venza 

á  que  su  oprobio  y  vergüenza 

trace  con  su  propia  mano. 
condest.     Reina,  por  piedad,  no  asi 

dejéis  el  tiempo  pasar; 

y  sabed  que  sin  firmar 

no  habéis  de  salir  de  aqui. 
reina.        Nunca  saldré  l 
condest.  Bien  está  : 

nadie  os  forzará,  señora: 
-\  vos  no  saldréis,  en  buen  hora: 

mas  vuestro  hijo  saldrá. 
(Hace  ademan  de  dirigirse  hacia  la  puerta  de  la  de- 
recha.) 

reina.        Mi  hijo!...  no!...  deteneos!... 
coisdest.     Solo,  le  veréis  partir, 

pues  os  negáis  á  cumplir, 

señora,  nuestros  deseos. 
reina.        Hombres  viles!...  —  Digomal: 

hombres  no :  tigres  seréis, 

que  un  hijo  robar  queréis 

del  regazo  maternal!... 
condest.     Nunca  fué  tal  nuestro  intento: 

mas  vos  lo  queréis... 
reina.  Yo!... 
condest.  Vos : 

y  á  nuestro  pesar... 
reina.        {Aparte.  Gran  Dios!... 

Acaso  en  ese  aposento 

á  guardar  al  hijo  mió 

el  infante  se  ocultó; 

y  no  abrirá!) 
condest.  Firmáis? 
reina.  No. 
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(En  su  protección  confio !) 
(El  Condestable ,  oida  la  repulsa  de  la  reina,  se  llega  tí 

la  puerta  de  la  derecha  y  llama.) 
condest.     Diego  López! 

(La  rema  tiene  fijos  con  ansiedad  los  ojos  en  la  puerta: 
ábrese  esta,  y  aparece  Diego  López.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.   DON  DIEGO. 

diego.  Vedme  aquí. 

keina.     (No  es  él í...  no  es  él!...  Dónde  está? 

Mi  esfuerzo  se  agota  ya!... 

Qué  mas  exige  de  mí!...) 
condest.  Don  Diego ,  llegó  el  momento. 

Juntos  aquí  estáis  mirando 

á  los  grandes,  esperando 

el  exacto  cumplimiento 

de  la  palabra  que  disteis. 

A  don  Juan  nos  entregad. 
diego.     Pronto  estoy!...  Mas  recordad 

que  á  las  doce  me  dijisteis. 

(Ganar  tiempo  me  conviene... 

Imposible  es  la  defensa!... 

Pero  el  infante  en  qué  piensa, 

que  en  tal  conflicto  me  tiene!...) 
condest.  (A  la  reina.)  Ya  lo  oís:  cortos  instantes 

os  restan  de  vacilar. 

Las  doce  van  á  sonar. 
reina.      (Con  desesperación.) 

Quizá  mis  sollozos  antes, 

mis  gemidos  de  dolor, 

llenando  el  lóbrego  espacio , 

del  fondo  de  este  palacio 


M 

me  traigan  un  defensor ! 

Pensáis  que  á  ese  inicuo  bando 

no  hay  hombre  que  ponga  miedo? 

Aun  hay  alguno  en  Toledo... 

que  quizá  me  está  escuchando!  — 

Noble  y  leal  corazón 

en  cuya  virtud  aun  creo, 

ven  á  lograr  el  trofeo 

de  esta  generosa  acción. 

Ven,  acude,  antes  que  suene 

la  hora  fatal  en  mi  oido... 

[La  campana  del  alcázar  da  las  doce.) 

Ayü...  las  doce!... 
diego.  (Soy  perdido.) 

reina.     Nadie  en  mi  defensa  viene ! 
condest.  Don  Diego,  oís? — Vamos  presto. 
reina.  Aguardad!... 
condest.  (A  la  reina.)  No  nos  sigáis. 
reina.     Tened!...  tened!... 
condest.  Qué  mandáis? 

reina.     Dadme  ese  escrito  funesto! 
condest.  Tomad.       (Se  acerca  á  ella  y  le  presenta  el 

pergamino.) 
reina.  Ya  es  fuerza  que  ceda!... 

[Firma,  y  se  lo  devuelve.) 

Ahi  tenéis  !  — Hijo  querido  , 
perdón!...  todo  lo  has  perdido... 
Solo  tu  madre  te  queda! 
[Entra  precipitada  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 
dichos,  menos  la  reina. 


condest.     Al  fin  triunfamos. !  —  Tomad, 
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Fernán  Gutiérrez,  y  asi 
que  los  dos  salgan  de  aqui , 
á  los  reales  marchad. 

(Le  entrega  el  pergamino.) 


ESCENA  X. 


DICHOS.   EL  ESCUDERO. 


escudero.   Señor,  un  fuerte  escuadrón 
á  las  puertas  se  presenta, 
y  entrar  en  Toledo  intenta. 
Es  de  Aragón? 

De  Aragón. 
El  vuestro  será !...  [Al  conde  de  Urgél.) 

No  hay  duda. 
De  mi  prolija  tardanza 
receloso  ¿  aqui  se  lanza 
á  darme  amparo  y  ayuda. 
Andad  pronto;  que  entre  luego. 

[Al  escudero,  que  se  va.) 
Id  vos ,  y  vuestra  presencia 
logre  calmar  su  impaciencia. 
(Al  conde  de  Urgél,  el  cual  se  va,  calándose  la  visera.) 

Entremos. — Venid,  don  Diego! 
(Entran  por  la  puerta  de  la  derecha  llevándose  á  Diego 
López,  que  los  sigue  con  la  mayor  turbación.  Asi  que 
desaparecen ,  se  dirige  Fernán  Gutiérrez  á  la  galería 
izquierda,  y  sale  por  ella  don  Fernando.) 


URGEL. 
ESCUDERO. 
CONDEST. 
URGEL. 


COISDEST. 


ESCENA  XI. 

FERNAN  GUTIERREZ.  DON  FERNANDO. 


FERN. 


Firmó  ? 


Gutiérrez.  Firmó  :  vedlo  aqui. 

(Lo  entrega  el  pergamino.) 

fern.         Mano  tan  débil  que  firma 
este  escrito  vergonzoso, 
podrá  regir  á  Castilla  ? 

Gutiérrez.  Vuestro  tesón  ya  es  inútil. 

Todo  á  que  cedáis  conspira. 
Perded,  señor,  la  esperanza 
de  que  Aragón  os  asista 
con  gentes  de  armas. 

fern.  Por  qué? 

Gutiérrez.  Porque  un  emisario  envia 
para  alentar  á  los  grandes 
á  que  la  corona  os  ciñan. 

fern.         Justo  Dios  !L.. 

Gutiérrez.  Amedrentado 
don  Diego  les  facilita 
la  entrada ,  y  en  este  instante 
por  las  estancias  vecinas 
buscando  al  niño  estarán. 
Si  despechados  registran 
el  alcázar,  si  le  encuentran, 
y  ciegos  se  precipitan , 
roto  el  lazo  del  respeto, 
á  dar  á  su  empresa  cima!... 

fern.         Con  que  no  hay  remedio  ya  ? 

Con  que  atajados  se  miran 
todos  los  caminos,  todos!... 

Gutiérrez.  Uno  os  queda  ! 

fern.  Sí,  el  que  guia 

á  la  usurpación,  al  crimen, 
el  que  mi  pecho  horroriza !... 
Y  en  él  siento  que  me  arroja, 
aunque  el  alma  lo  resista  , 


una  fuerza  incontrastable!... 

Mas  oh !...  los  cielos  me  inspiran ! 

su  luz  resplandece...  y  veo 

la  senda  por  donde  limpia 

sabré  conservar  mi  fama 

y  salvar  de  su  ruina 

el  trono  de  mis  mayores!  — 

Tú  que  ves ,  sombra  querida 

de  mi  rey,  el  noble  intento 

que  mi  corazón  anima, 

dame  tu  perdón  y  ayuda  !  — 

Ese  cetro  que  me  obligan 

á  tomar,  vara  de  hierro 

será  que  la  frente  altiva 

de  esos  soberbios  quebrante!.., 

inexorable  cuchilla 

que  ancho  camino  abrirá , 

regado  con  sangre  inicua, 

por  donde  el  niño  inocente 

vuelva  al  trono  de  Castilla !... 

á  ese  trono  en  que  yo  mismo 

he  de  colocarle  un  dia !... 

á  ese  trono  que  mi  brazo , 

con  la  protección  divina , 

sabrá  alzar  sobre  cimientos 

que  firmes  y  eternos  vivan. 

Gutiérrez.  Oh !  alma  grande  y  generosa ! 
Señor,  la  fausta  noticia 
corro  á  anunciar... 
(Oyese  á  lo  lejos  un  toque  de  clarín.) 

fern.  Aguardad !  — 

Qué  es  eso  ? 

Gutiérrez.  Es  la  comitiva 

del  enviado  aragonés, 


que  al  alcázar  se  aproxima 
á  custodiar  la  litera 
real. 

fbrn.  Y  si  Dios  me  envía 

el  auxilio  que  esperaba  !  — 

Fernán  Gutiérrez,  aprisa 

bajad ;  y  si  son  los  mios 

dad  por  señal  que  repita 

segunda  vez  el  clarín, 

y  defended  las  salidas 

del  alcázar:  yo  os  aguardo 

eh  esa  estancia  contigua. 
[Fernán  Gutiérrez  se  va  apresurado  por  la  galería  Aere* 
cha.  Don  Fernando  desaparece  por  la  de  la  izquier- 
da.—  Qyense  en  la  habitación  de  la  derecha  los  gri- 
tos de  la  reina.) 

ESCENA  XII. 


LA  REINA.  EL  CONDESTABLE.  DON  DIEGO.  DON  PA  CHIQUE.  LOS 
GRANDES. 


REINA. 

CONDEST. 

REINA. 

CONDEST. 

FADIUQUE. 

REINA. 


(Dentro.) 

Asesino  !  dónde  estás?... 

No  me  detengáis!...  {Saliendo.} 

(A  don  Diego.)        Qué  indigna 

traición  es  esta ,  don  Diego  ? 

Dejadme  salvar  su  vida! 

To  le  hallaré ! 

(A  don  Diego.)  Quién  le  tiene? 
Quién  ?    (Al  mismo.) 

Aunque  tenga  yo  misma 
que  demoler  piedra  á  piedra 
estas  murallas!  — Daos  prisa , 
venid  !  —  Decidme,  qué  ocultos 
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subterráneos,  qué  guaridas 

hay  aquí  ?  Dónde  lleváis 

á  perecer  vuestras  víctimas? 
condest.  Señora!  qué  estáis  diciendo? 
fadrique.    (A  don  Diego.) 

Aclarad  vos  este  enigna  ! 
diego.        No  me  culpéis! 
reina.        (A  don  Diego.)  Traidor,  tiembla! 

Va  á  presentarse  á  tu  vista 

el  infante,  que  está  aqui, 

y  á  castigar  tu  perfidia! 
todos.        El  infante ! 
reina.  Si !  el  infante !... 

Hermano!...  hermano!...  (Dando  gritos.) 
condest.  Delira! 
reina.        No  responde  !... — Si  he  cedido 

á  vuestros  ruegos  sumisa  , 

si  la  renuncia  he  firmado , 

si  veis  que  estoy  decidida 

á  partir,  qué  mas  queréis?  — 

Vuestro  rencor  necesita 

verter  su  sangre,  verdugos! 

-—Por  qué? —  Yo  á  remotos  climas 

me  iré  con  él...  Sí,  muy  lejos; 
j     donde  no  tengáis  noticia 

de  su  existencia  siquiera!... 
frp^  Pero  su  vida!...  su  vida!... 
(Cae  sin  conocimiento  en  el  sillón.  —  Oyese  mas  cerca  el 

segundo  toque  del  clarín.) 
condest.     Ese  clarín ! 
fadrique.  Caballeros, 

registremos  con  activa 

diligencia  este  palacio. 
condest.     Yo  entretanto  la  salida 
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haré  custodiar. 
f  a  muquís.  Corramos! 
(Di  rigen  se  á  la  galería  derecha.  Aparece  d  la  entrada  de 

ella  Fernán  Gutiérrez  con  soldados  aragoneses ,  que 

cierran  el  paso ,  cruzando  las  lanzas.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS.  FERNAN  GUTIERREZ.  SOLDADOS. 

Gutiérrez.  Atrás ! 

todos.  Qué  es  esto? 

con'dest.  Qué  miran 

mis  ojos!...  Fernán  Gutiérrez! 
fadrique.    Mientras  yo  la  espada  ciña 

nadie  mis  pasos  detiene! 

(Todos  ponen  mano  á  la  espada.) 
condest.     Hernando  !  qué  significa 

esta  traición  ?  El  infante 

dónde  está?...  quién  os  envía? 
(Abrese  la  puerta  del  foro  y  se  ve  el  trono:  don  Fernan- 
do está  en  pie  delante  de  la  silla  real:  á  uno  y  otro 
lado  los  reyes  de  armas  con  el  pendón  de  Castilla.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.   DON  FERNANDO. 

fern.         Ricos  hombres  »  caballeros , 

aqui  vuestro  rey  está ! 
todos.       El  es ! 
condest.  Y  en  el  trono  ya  ! 

fern.         Envainad  esos  aceros! 
condest.     Cediendo  á  nuestro  clamor, 

venís  el  trono  á  ocupar! 
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fern.         Yo  vengo  aqui  á  ejecutar 
la  voluntad  del  Señor! 
Sí !  — Con  respeto  profundo, 
grandes,  doblad  la  rodilla: 
heraldos,  gritad:  Castilla 
por  el  rey  don  Juan  segundo ! 
{Baja  rápidamente  del  trono ,  y  deja  ver  sentado  en  él  al 
niño  don  Juan  segundo  con  corona  y  cetro.  La  reina, 
que  l¡a  ido  poco  á  poco  volviendo  en  si,  da  vn  grito  y 
corre  á  abrazar  á  su  hijo,  quedando  arrodillada  á  los 
pies  dei  trono.  —  Los  grandes  se  ponen  en  pie.) 
todos.  Señor!... 
feri*.  Vana  resistencia ! 

Ya  la  aragonesa  gente 
que  me  envia  fray  Vicente 
tenéis  en  vuestra  presencia. 
Mirad  qué  os  está  mejor: 
si  no  elegís  el  camino 
de  jurar  á  mi  sobrino 
por  vuestro  rey  y  seíior, 
haré  por  Dios  justiciero 
escarmiento  tan  cruel, 
que  quede  memoria  de  él !  — 
Todos  aqui,  y  yo  el  primero, 
doblemos  con  sumisión 
á  sus  plantas  la  rodilla. 
(Dobla  la  rodilla:  los  grandes  lo  imitan.) 
Salud  al  rey  de  Castilla ! 
[Fray  Vicente ,  que  ha  aparecido  un  momento  antes  á  la 
entrada  de  la  galería  derecha,  se  acerca  á  don  Fer- 
nando, seguido  de  los  grandes  de  Aragón,  y  lomando 
la  corona  real ,  que  le  presenta  un  paje,  la  coloca  en 
la  cabeza  del  infante.) 


ESCENA  XV. 
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DICHOS.  FRAY  VICENTE. 


F.  VIC. 

Salud  al  rey  de  Aragón! 

FERN. 

Qué  es  esto ! 

F.  VIC. 

Dios  galardona 

la  virtud.  Renunciáis  vos 

aquella  corona ;  y  Dios 

os  envia  esta  corona ! 

FERN. 

Padre !  es  sueno ! 

F.  VIC. 

No  lo  es. 

Los  nueve  jueces  nombrados 

por  los  tres  grandes  estados 

del  imperio  aragonés , 

oímos  en  Caspe  ya 

con  sumisión  reverente 

la  voz  del  que  solamente 

tronos  quita  y  tronos  da ; 

y  el  fallo  solemne  dando , 

que  el  pueblo  acata  cual  ley, 

alzamos  por  nuestro  rey 

al  infante  don  Fernando. 

FERN. 

Y  el  conde  de  Urgél? 

F.  VIC. 

Lanzado 

del  trono  y  del  reino  fué ; 

pero  ya  Aragón  se  ve 

libre  de  su  fiero  encono. 

FERN. 

Cómo  ? 

F.  VIC. 

Llegaba  mi  gente 

á  este  alcázar ,  y  un  guerrero 

con  ademan  altanero 

penetrar  no  les  consiente. 

Insisten  ellos,  y  él 
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alzándose  la  visera ; 

«Yo  soy»  les  grita;  y  ¿1  era ! 

TODOS. 

Él  era  | 

F.  VIC. 

El  conde  de  Urgél. 

En  vuestro  poder  está. 

FERI*. 

En  Aragón  nos  veremos! 

F.  VIC. 

Pues  allá,  señor,  marchemos 

un  trono  os  espera  allá. 

(La  reina ,  que  ha  bajado  á  su  hijo  del  trono,  se  acerca 

vun  él  ai  infante.) 
niiLNA.        Permitid  antes,  hermano, 

á  esta  madre,  á  este  inocente , 

que  su  gratitud  ardiente 

sellen  en  tan  noble  mano ! 
(Quiere  besársela:  don  Fernando  se  lo  impide.) 
feris.         Esa  gratitud,  señora, 

probádmela  de  otro  modo. 
reina.        Mi  vida!...  mi  sangre!...  todo!... 

Qué  queréis? 
FE!*?*.  Sabreislo  ahora. 

Grandes,  acercaos  á  mí. 
(Los  grandes  ,  que  estaban  retirados ,  se  acercan  en  ade- 
man respetuoso.) 

Lo  que  en  recompensa  quiero 

es  que  en  la  cruz  de  este  acero 

me  juréis,  señora ,  aqui , 

que  por  vos  no  ha  de  saber 

nunca  el  rey  este  atentado. 

Que  no  empiece  su  reinado 

empezando  á  aborrecer. 

Si  asi  lo  hacéis,  os  prometo 

que  este  escrito  no  verá 

en  que  vuestra  firma  está. — 
[Presentándole  el  pergamino.) 
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Acaso  celo  indiscreto , 
mas  que  deslealtad  traidora  , 
origen  del  yerro  ha  sido  : 
dése  ya  todo  al  olvido.  — 
Ellos  también  desde  ahora , 
en  le  de  sentirlo  asi , 
juran  eterna  lealtad. 
Señora  ,  llegad :  llegad  , 
amigos.  — Lo  juráis? 

LA  REINA  \ 

y  los    ¡(Asiendo  las  manos  del  infante.) 


GRANDES. 


Sí! 

fern.         De  vuestros  votos  sinceros 

salgo  fiador,  castellanos: 

jurasteis  como  cristianos; 

cumplid  como  caballeros ! 
(Les  presenta  el  niño:  los  grandes  se  arrodillan  ante  él.) 
condest.     Castilla  á  don  Juan  se  humilla  ! 
fern.         Contento  parto  á  Aragón. 
f.  vic.        (Es tendiendo  las  manos  sobre  ambos.) 

Dios  eche  su  bendición 

sobre  Aragón  y  Castilla! 


FIN  DEL  DRAMA. 
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HOMBRE  DE  MUNDO 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  YERSO 


DON  VENTURA  DE  LA  VEGA 


DE  LA  ACADEMIA  ESPAÑOLA 


Esta  comedia  ha  sido  aprobada  para  su  representación  por  la  Junta 
de  censura  de  los  Teatros  del  reino  en  27  de  Junio  de  1819 


+\  m.  p.  D-  r 


PRECIO:  S  REALES 


MADRID 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  E.  CUESTA 
Calle  de  la  Cava-alta,  núm*  5 
1SSO 


PERSONAJES 


ACTORES 


»on  Luis  ,   Don  Julián  Romea. 

Don  Ja  mu   Don  Florencio  Romea. 

r  Antoñito   Don  Mariano  Fernandez. 

-  Clara....   Doña  Matilde  Diez. 

Emilia   Doña  Teodora  Lamadrid. 

|  Benita   Doña  Plácida  Tablares. 

-Ramón   Don  Antonio  de  Guzman. 


La  escena  en  Madrid 


Esta  composición  pertenece  á  la  Galería  Dramática  que  compren- 
de los  teatros  moderno,  antiguo,  español  y  extranjero,  y  es  propie- 
dad de  su  editor  D.  Manuel  Pedro  Delgado,  quien  perseguirá  ante 
la  ley,  para  que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  al 
que  sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
reino,  ó  en  los  liceos  y  demás  sociedades  sostenidas  por  suscricion 
de  los  socios,  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  intelectual  de  10  de 
Enero  de  1879  y  publicada  en  la  Gaceta  del  12  del  propio  mes  y  año. 


ACTO  PRMERO 


Gabinete  elefante  en  casa  de  don  Luis.  Una  puerta  á  la  derecha  que 
da  al  cuarto  de  este.  Otra  á  la  izquierda  que  conduce  á  lo  interior. 
Por  la  del  foro  se  sale  á  la  calle.  Está  puesta  la  mesa  para  al- 
morzar. 

ESCENA  PRIMERA 

CLARA  y  EMILIA 

Emilia.     ¡No,  por  Dios! 

Clara.  Pues  ello,  Emilia, 

preciso  es  que  algo  resuelvas;  *^  f- 

así  no  puede  seguir.  6Í«aw 

Emilia.      jAy,  Clara! 

Clara.  Tú  no  me  dejas  ¿M  C^w^ 

que  hable  á  mi  marido. 
Emilia.  \¿-?vv^tJ  * 

No. 

Clara.      Tú...  despedirlo...  confiesas 
que  no  te  es  posible.  Pues 
entonces,  ¿cuál  es  tu  idea? 
¿Qué  plan  es  el  vuestro?  ¿Estaros 
toda  la  vida  con  señas 
y  cartitas?  ¿Tú  asomando 
a" escondidas  la  cabeza 
poY'detras^  la  cortina  fi^  — * 
del  balcón,  y  él  en  la  puerta 
¿^^^"tia^del  tirolés  de  ahí  enfrente 
*  x*^ex^ír  *  hecho  una  estátua  de  piedra 

de  noche  y  de  día?  ¿A  qué  hora  \ 
come  ese  hombre?  ¿A  qué  hora  almuerza?  <ju¡c^"^ 
Cuando  se  abren  los  balcones, 


6 


EL  HOMBRE 


ahí  está;  cuando  se  cierran, 
ahí  está;  caando  salimos  ^  \L 
<^    á  paseo  ó  á  las  tiendas,  ^ 
\   ~*  ^r^s;  si  vuelvo  la  cara 
V3,       tal  vez,  da  un  brinco  y  se  cuela 
en  algún  portal,  hu  vendo  Pí 
y  tomándome  las  vueltas. 
¿A  qué  vienen  esas  farsas,  **J^ 
señor?  ¿Por  que'  no  se  acerca,  ■..  1>A 
v  nos  habla,  y  vieue  á  casa? 
En  íin,  Emilia,  me  seca 
andar  hacie^dp_el^ip_ el    <u^t  ^2^^ 
de  una  madre  de  comedia. 
Si  vivo,  y  Dios  me  da  hijos, 
tendré  que  hacerlo  por  fuerza 
algún  dia;  pero  ahora,  ^/  _ 

ni  soy  madre,  ni  soy  vieja.  *)/      ¿X 4 

(Mirándola,  despaes  de  una  pausa.)       --^^  X 

Lo  de  siempre.  Con  callar  ^ 

sales  del  paso. 
Emilia.  ¡Y  tú,  al  tema 

de  siempre!  ¿Qué  he  de  decirte, 

si  yo  no  sé?  Pues  no  es  buena 

que  ha  de  venir  el  muchacho 

y  ha  de  decir  lo  que  piensa, 

y  con  qué  intención  me  mira, 

y  qué  plan...  ¡Pues  ya  te  acuerdas 

cuando  Antoñito  iba  á  casa 

antes,  siendo  tú  soltera, 

qué  elogios  hacías  de  él! 
Claka.      Y  los  hago;  tiene  prendas 
\  -  i  ^^a^BcíaDlesVr.  Pero  Emilia, 
^ -  i      un  niño  que  cuenta  apenas 
X"  ,  £Wv4/l  veinte  años,  ¿piensas  que  puede 

^  hacerte  d  ichogtfjpa 

Emilia.  Vuelta 

£  lo  mismo.  ¡Qué  sé  yo! 

Tú  que  tienes  experiencia, 

dices  que  el  hombre  de  mundo... 
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Clara.      Ya  estás  viendo  que  la  regla 


no  falla.  Cuando  se  supo 
que  la  cosa  iba  de  veras, 
y  Luis  pedia  mi  mano... 
¡qué  anónimos,  qué  indirectas, 
qué  pronósticos,  qué  chismes! 
Cuántas  amiguitas  de  esas 
que  dicen  que  nos  adoran, 
y  qué  tanto  se  interesan 
por  nuestra  suerte,  vinieron 
con  mil  dengues  y  reservas 
á  contarme  atrocidades 
del  novio.  «Clarita,  vea 
usted  lo  que  hace;  ese  hombre 
tiene  una  fama  perversa; 
con  él  no  ha  habido  mujer 
segura;  tiene  una  lengua 
de  escorpión;  trasnochador, 
quimerista,  calavera.» — 
Y  yo  decia:  «¡Mejor!» 


Emilia.  ¿Conque  mejor?  ¡Pues  es  buenal 
Clara.      Sí;  porque  esa3  aventuras 


Emilia.     Así  será.  Pero  á  mí, 


esos  que  tanto  se  precian 

de  haber  sido  libertinos 

como  Luis...  Yo  en  su  presencia, 

ni  me  atrevo  á  respirar, 

y  nunca  tendré  franqueza 

con  él;  todo  en  las  mujeres 

lo  censura  y  lo  interpreta. 

— ¡Ay,  qué  hombre! — No,  Clara.  jDios 

me  libre  de  su  tijera! 

Por  Jesucristo  te  ruego, 

hermana,  que  nunca  sepa 

lo  de  Antoñito. 


tiene  el  hombre  que  correrlas; 
y  si  no  lo  hace  soltero, 
¡después  de  casado  es  ella! 


Clara. 


¿Y  no  ves 
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Emilia. 
Clara. 
Emilia. 
Clara. 
Emilia. 
Clara. 


Emilia. 
Clara. 


que  es  más  fácil  que  lo  advierta 

si  seguís  como  hasta  aquí 

y  le  ve  de  centinela? 

Entonces  sí  que  podrá 

sospechar...  En  fin,  ¿te  empeñas  ¿A" 

en  quererle? — Pues,  Emilia, 

vendrá  á  casa. 

¿Y  Luis? 

No  temas. 
Pero,  ¿cómo  sin  decirle...? 
Eso  corre  de  mi  cuenta. 
¡Por  Dios,  Clara! 

Yo  lo  haré 
con  Luis  de  modo  que  crea 
que  es  cosa  mia,  que  es  un 
amigo. — Las  once  y  media,  (Llama.) 
y  Luis  no  viene  á  almorzar. 
Verás  cómo  al  fin  sospecha. 
Mejor  es  que  no... 

Descuida. 
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ESCENA  II 

DICHAS  y  RAMON  que  sale  del  cuarto  de  don  Luis 

Ramón.  ¿Señora? 

Clara.  ¿Y  tu  amo?  ¿No  piensa 

almorzar? 
Ramón.  Se  está  vistiendo. 

Le  diré... 

Clara.  Díle  que  venga, 

que  le  estamos  esperando. 
Ramón.  Muy  bien. — Ya  está  aquí. 
Clara.  Pues  ea, 

sirve  el  almuerzo. 

(Ramón  se  entra  á  lo  interior  de  la  casa,  y  poco  después 
viene  con  el  almuerzo.) 
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ESCENA  III 

DICHAS  y  DON  LUIS 
LüIS.  Perdona.  (Acariciando  á  Clara.) 

¿He  tardado,  sí? — Por  fuerza 

te  he  hecho  pasar  un  mal  rato.  u/i'V-^ 

Desde  las  ocho,  con  media 

taza  de  café... 
Clara.  Ja  estaba 

desfallecida.  /*^WÍ^ 
Luís.  ¡Me  pesa 

en  el  alma!— Buenos  días, 

Emilia. 
Emilia.  Felices. 
Clara.  ¿Piensas 

salir? 
Luís.  No. 
Clara.  Como  te  veo 

tan  elegante,  con  esa 

corbata... 
Luis.  Regalo  tuyo. 

Pues  no;  como  tú  no  quieras 

que  salgamos...— Me  he  vestido 

para  tí.  ~  ¿ 

Clara.  ¡Jesús!  Me  llenas  iK^ 

de  orgullo.  Pues  bien,  yo  así 

que  almuerce,  voy  á  las  tiendas. 
Luís.        Iremos  juntos.  Si  no 

mi  plan,  ya  lo  sabes,  era 

pasar  el  dia  á  tu  lado, 

como  siempre.  No  me  queda 

más  ilusión  en  la  vida 

que  tu  cariño,  y  sintiera, 

por  culpa  mía,  perder 

la  única  cosa  en  la  tierra 

que  he  creído,  entre  las  mil 

mentiras  que  he  visto  en  ella. 
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Clara.      ;Ay!  Qué  galante  amanece 
hoy  el  dia. 

Luis.  Sí;  de  veras 

te- lo  digo.  Haber  hallado 
una  mujer  de  tus  prendas, 
Clara  mia,  es  poco  menos 
que  un  milagro,  x^mt* 

Clara.  Eso  ya  peca 

de  exageración. — Yo  estoy 
muy  lejos  de  ser  perfecta, 
y  en  el  mundo  hay  infinitas 
mujeres... 

Luis.  ¿Que  se  parezcan 

á  tí? 

Clara.  Mejores  que  yo. 

Luis.        No  las  he  visto. 

Clara.  Pudiera 
consistir  en  que  tampoco 
las  has  buscado.  Y  observa 
que  está  aquí  Emilia,  y  según 
tu  opinión,  se  mira  envuelta 
en  la  regla  general. 

Emilia.      ¡Cómo  ha  de  ser! 

Luis.  No;  no  es  esa 

mi  intención.  ¡Cómo  es  posible! 
Lo  bueno  también  se  pega, 
y  Emilia  es  tu  hermana.  Pero 

ju^f"110  .iuzgues  p°r  tí  y  Por  e^a 

\         de  lastremás;  créeme  á  mí, 
que  soy  voto  en  la  materia. 
Clara.      ¡Ay!  ¡Pobres  mujeres!~Esa  j£U 
es  juzgar  con  ligereza, 
Luis. — Como  tú  no  has  tratado 
de  acercarte  sino  á  aquellas 
de  quienes  ya  se  sabia 
que  eran  materia  dispuesta 
para  aventuras  galantes, 
sacas  hoy  la  consecuencia 
de  que  á  ese  círculo  estrecho 
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que  conoces,  se  asemejan 
todas  las  demás  mujeres; 
y  eso,  permite  que  crea 
que  no  es  conocer  el  mundo, 
sino  conocerle  á  medias. 
Luis.        Bien;  eso  quiere  decir 

que  jQijpor  mi  mala  estrella,) 

he  visto  la  parte  mala, 

y  ahora  empiezo  á  ver  la  buena. 

Siento  no  haber  encontrado 

antes... 

Clara.  No;  á  mí  no  me  pesa 

que  la  hayas  visto;  al  contrario. 
Dicen  que  los  calaveras 
son  después  buenos  maridos. 
Ya  lo  veremos.— Sintiera 
convencerme  de  que  tiene 
alguna  excepción  la  regla. 

Luis.        No  sere^yo  la  excepción, 

te  lo  ofrezco.  Ya  estoy  fuera 
de  combate. — La  mayor 
diversión  que  ahora  me  queda  fc 
es  ponerme  en  un  rincón,  koA/VV 
y  pasar  horas  enteras 
viendo  cómo  pillo  al  vuelo 
los  guiños  de  inteligencia 
de  los  amantes.  Es  mucha 
mi  práctica  en  lajo^ateria, 
y  tengo  ya  tan  presentes 
las  astucias  y  las  tretas 
que  he  visto  usar... 

Clara.  Y  has  usado. 

Luis.        Y  como  todos  emplean 

los  mismos  medios...  me  rio, 
cuando  en  una  concurrencia 
veo  á  los  pobres  maridos 
que  en  la  sala  se  pasean 
entre  el  recio  tiroteo 
de  miradas  y  de  señas. 
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Clara.      Si  no  te  equivocas  nunca, 

yo  me  doy  la  enhorabuena. 
Emilia.      (Aparte.)  ¡Yo,  no!  ¡Lo  va  á  descubrir 

en  cuanto  entre  por  las  puertas 

Antoñito! 
í  Luis.  1  ¡Pero  es  cierto, 

/tes  cierto!  La  verdadera 
^felicidad  no  es  andar 
IVagando  de  ceea  en  meca 

\4n  pos  de  vanos  placeres. 

Yo,  con  todas  mis  riquezas, 

jamás  he  sido  feliz. 

;La  felicidad  es  esta; 

esta  que  ahora  gozo!  ¡Hallar 

una  dulce  compañera, 

una  casa,  una  familia! 

¡Esta  vida  me  embelesa! 

Bien  lo  ves;  yo  casi  nunca 

salgo.  De  noche  una  vuelta 

por  el  café,  y  al  teatrjQj^J 

acabada  la  comedia, 

á  casa.  Pero  tú,  Clara, 

siento  que  no  te  diviertas 

más.  Mi  deseo  mayor 

seria  verte  contenta. 
Clara.      A  tu  lado  lo  estoy  siempre. 
Luis.        Es  que  yo  quiero  que  seas 

completamente  feliz 

como  yo  lo  soy. 
Clara.  ¿De  veras? 

Luis.         iAh!  ¡Muy  feliz!  ¿No  lo  ves? 

Tengo  una  confianza  ciega 

en  tí.  Ye  al  Prado,  á  tertulias, 

entra,  sal,  haz  lo  que  quieras. 

Vente  conmigo  al  teatro. 
Clara.      De  noche  me  da  pereza 

de  salir. 

Luis.  Pero  estar  siempre 

sola...  No,  Clara.  Que  vengan 
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gentes  á  casa;  los  que  iban, 

cuando  te  hallabas  soltera, 

á  visitarte. 
Clara.  Si  allí 

no  iba  nadie;  ya  te  acuerdas.  * 

Como  no  fuera  Antoñito... 
Emilia.      (Aparte.)  ¡No  le  digas! 
Luis.  Cierto.  Ese  era 

aquel  jovencito. .. 
Clara.  Sí; 

aquel. 

Luis.  ¡Bonita  presencia! 

Allí  le  vi  algunas  veces 

de  visita;  pero  apenas 

entraba  yo,  se  marchaba. 
Clara.      Es  un  chiquillo  que  empieza 

á  vivir;  sin  mundo,  corto 

de  genio... 
LUIS.  Pues  ya  que  llega 

la  ocasión... 
Emilia.      (Aparte.)       ¡Estoy  en  ascuas! 
Luis.        Diré  á  ustedes...  como  muestra 

de  mi  práctica,  que  entonces 

creí  columbrar  en  cierta 

jovencita,  aquí  presente, 

síntomas... 
Emilia.  *     ¡Vaya!— Si  piensas 

que  iba  por  mí,  te  equivocas. 

Yo  no  he  sido  nunca  de  esas 

que  tú  dices.  Yo  no  miro 

á  nadie;  yo  no  hago  señas 

á  nadie;  y  aquí  está  Clara 

que  diga... 

(Aparte  á  ciara.)  ¡No  me  desmientas! 
CLARA.      Es  verdad,— Y  ja  ves  tú 
si  seria  una  completa 
locura.  ¡Un  chico  sin  pelo 
de  barba!  ¡Qué!  Sin  carrera 
todavía... 
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Luis. 


Emilia. 


Luis. 
Emilia. 


Clara. 


Emilia. 


Me  engañé;* 
como  él  iba  cor  frecuencia, 
y  allí  no  había  tertulia 
ni  otro  objeto  que  pudiera 
dar  aliciente. .. 

Eso  es. 

¡Y  el  milagro  rrue  lo  cuelgas 
á  mí! 

¿Pues  á  quién? 

Con  nadie 

puede  una  hablar  sin  que  crean 

estos  hombres  que  hay  intriga, 

y  amores,  y...  [Estamos  frescas!  (Se  levanta.) 

Anda,  ponte  la  mantilla, 

que  es  hora  de  ir  á  las  tiendas; 

y  trae  la  mia. 

(Aparte  á  Clara.)  No  digas 

nada;  no  quiero  que  venga 
Antoñito. 


ESCENA  IV 

DON  LUIS  y  CLARA 

Clara,  ^  Ya  la  has  puesto 

aX^'        como  una  grana.  Se  quema 

con  tus  bromas \7  ^h^^ 
Luis.  ¿Pero,  en  fin, 

mi  observación  era  cierta? 
Clara.  Sí. 

Luís.  jToma!  ¡Tengo  yo  un  ojo! 

Clara.      Pero,  por  Dios,  que  no  sepa 
Emilia  que  te  lo  he  dicho. 

Luis.        ¿Y  por  qué? 

Clara.  Porque  te  tiembla. 

Luis.        Pues  yo  acaso... 

Clara.  Es  sumamente 

tímida,  y  con  las  lindezas 
que  dices  de  las  mujeres... 
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Luis.        Y  ese  chico... 

Clara.  Antes  que  vuelva 

Emilia,  te  contare. 

Ese  chico  no  nos  deja 

á  sol  ni  á  sombra;  nos  sigue 

sin  descanso,  nos  asedia. 

No  se  ven,  y  ya  conoces 

que  la  privación  fomenta 

el  amor  en  esa  edad. 

Por  eso,  Luis,  yo  quisiera 

una  cosa... 
Luis.  ¿Qué? 
Clara.  Si  tú 

una  noche  le  trajeras. 

Sin  darte  por  entendido, 
^       como  que  me  le  presentas 

á  mí,  porque  fué  visita 

de  casa... 

Luis.  Pero,  ¿tú  piensas 

casarlos? 

Clara.  ¿Estás  en  tí? 

¿Casarlos?  ¿Para  exponerla 
á  que  al  año  se  le  antoje 
al  niño  ser  calavera 
y  la  haga  infeliz?  No,  no. 
Lo  que  quiero  es  que  se  vean 
á  su  sabor;  que  se  juren 
amor  y  constancia  eterna 
cada  minuto;  que  agoten 
la  cartilla  de  ternezas 
y  requiebros,  y  verás 
cuando  sus  amores  pierdan 
el  romántico  barniz 
de  carta,  escondite  y  reja, 
cómo  los  dos  se  fastidian 
y  se  acaba  la  comedia. 

LUIS.         ¡Magnífico  plan!— ¡Amiga, 
te  digo  que  eres  maestra! 
Hoy  mismo  le  traigo  á  casa. 
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Tú  siempre  estarás  alerta. 
Clara.      No  hay  cuidado. 
Luis.  No  te  fíes, 

que  la  ocasión... 
Clara.  No  la  temas. 

ESCENA  V 

DICHOS,  DON  JUAN  y  RAMON',  el  qne  viene  como  deteniendo  á  don 
Juan,  quien  sin  atenderle  se  entra  con  el  sombrero  puesto 

Juan.         |Qué  recado!  — Quita  allá. 
Ramón.      Es  que... 

Juan.  ¿Ya  no  me  conoces? 

¿Dónde  está  Luis?  (Llegando.) 
Luis.  ¿Quién  da  voces? 

Juan.  ¡Luisillo! 
Luis.  ¡Juan! 

JUAN.  (Le  abraza.)  ¡Voto  Va! 


El  tunante  de  Ramón 


queria  pasar  recado.  ^^^^^ 
Yo  que  estoy  acostumbrado 
á  colarme  de  rondón 
en  tu  casa. 

LUIS.  (indicando  á  Clara,  con  empacho.)  Pero  ahora.. 

Juan.         ¡Calla!  (Repa  rando  en  Clara. ) 

Luis.  Ya  ves... 

Juan.  Es  verdad; 

habiendo  esta  novedad 

no  digo  nada.  —  ¡Señora!  (Se  saludan.) 

Ya  se  ve,  como  hace  un  año 

que  al  extranjero  marche', 

y  anoche  mismo  llegué 

con  la  Mala,  no  es  extraño 

que  ignorase;  conque... 
Luis.  (;Ay  Dios, 

qué  burla  me  espera!) 
Juan.  Ha  sido 

muy  bien  hecho...— -Hemos  tenido 

un  pensamiento  los  dos. 
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Luis.        ¿Es  posible? 
Juan.  i     ¡Bravo,  Luis! 

|Es  guapísima!  De  veras. 

Soberbia  elección. — ¡Si  vieras 

la  que  traigo  de  París!  , 
Clara.  ¡Cómo! 
Luis.  ¿Qué? 
Juan.  Cuando  concluya 

un  negocio,  á  casa  voy 

y  la  traigo.  Ha  de  hacer  hoy 

amistades  con  la  tuya. 
Clara.  Pero... 

Luis.  ¡Conque  tú  también! 

(¡Se  ha  casado!  ¡Respiremos!) 
Si  al  cabo  todos  caemos.i^U^ 

JUAN.  (Se  pasca,  tomando  algo  del  almuerzo.) 

Lo  demás  es  un  belén. 

Andar  á  salto  de  mata 

y  esclavo  de  la  querida. 

¡Vayan  al  diablo! — Esta  es  vida  j 

más  cómoda  y  más  barata.  | 
Clara.      (Aparte.)  ¡Qué  frases! 
Luis.  (El  casamiento 

no  le  ha  hecho  mudar  de  estilo.) 
Juan.       Así  se  vive  tranquilo. — 

¡Esta  tuya  es  un  portento! 

Poco  te.  podrá  gastar; 

tiene  facha  de  hacendosa.       ^  <^y 

¡La  mia...  la  mia  es  cosa.,.! 

Luisillo:  ¿quieres  cambiar? 
Luis.        ¡Viene  muy  bromista!  (con  risa  forzada.) 
Clara.       (con  ironía.  )  ¡Sí! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  EMILIA  que  trae  la  mantilla  puesta  y  saca  la  de  Clara 

,  Emilia.     ¿Vamos,  Clarita? 
Clara.      (se  pone  la  mantilla.)  Al  instante. 
Juan.       ¡Ay!  ¡Que'  linda!  ¡Este  tunante 
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las  tiene  á  pares  aquí! 

¿Vive  contigo? 
Luis.  Sí  tal; 

si  es  hermana... 
Juan.  Me  interesa 

también. — ¿Cuándo  una  francesa 

ha  de  tener  esa  sal?— 

¿Esta  no  tendrá  querido? 
Emilia.     ¡Qué  dice! 
Luis.  (Juan,  sé  prudente.) 

Clara.      ([Hay  hombre  más  insolente!) 
Juan.        Pues,  señor,  jo  me  decido. 
Luis.        ¿A  qué? 

Juan.  Nada,  que  me  apesta 

la  francesa;  que  esta  noche 
vuelvo  á  soplarla  en  el  coche 

y  me  acomodo  COn  esta.  (La  toma  del  brazo.) 

Emilia.      ¡Dios  mió!  (Gritando.) 

Clara.      (con  enfado.)  ¡Qué  va  usté  á  hacer! 

Juan.       ¡Partí  carré! 

Luís.  ¡Juan,  repara! 

Juan.  ;Quita! 

Emilia.  ¡Suelte  usted! 

Juan.  ¿No  es  Clara 

tu  querida? 
Luís.  Es  mi  mujer. 

JUAN.  (Sorprendido,  quitándose  el  sombrero.) 

¡Tu  mujer!... 
Luís.  Sí;  y  ese  modo 

de  hablar... 
Juan.       (a  ciara.)     He  sido  un  grosero, 

señora.— Este  majadero 

tiene  la  culpa  de  todo. 

¿Me  ves  hablar  disparates 

y  no  me  avisas? 
Luis.  Y  á  tí, 

quién  te  manda  hablar  así, 

sin  saber... 
Clara.  No  más  debates. 
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Juan. 
Clara. 
Luis. 
Clara. 

Jüan. 


Emilia. 
Clara. 


Juan. 
Luis. 
Clara. 

Juan. 
Clara. 


No  hay  nada  aquí  que  me  choque. 

El  que  trata  solamente 

con  cierta  clase  de  gente, 

¿qué  extraño  es  que  se  equivoque? 

(¡Me  ha  pegado  á  la  pared!) 

Vamos,  niña. 

(¡Qué  dirán!) 
Adiós,  Luis.— Señor  don  Juan,     /  \ 
esta  casa  es  muy  de  usted. 
Hasta  que  mi  aturdimiento 
logre  el  perdón  alcanzar 
vendré,  aunque  sepa  abusar 
de  ese  amable  ofrecimiento. 
(¡Pues  como  otra  vez  me  asuste!) 
¡Jesús! — No  se  necesita 
tal  perdón. — Eso  no  quita 
que  venga  usted  cuando  guste. 
(¡Qué  gracia  tan  seductora!) 
¿Te  marchas?  Saldré  contigo,  (a  Clara. 
No;  quédate  con  tu  amigo^ 
Vamos  á  tiendas  ahora. 
Por  mí... 

No,  no;  que  se  esté. 
Qué  ha  de  hacer  el  pobre  allí, 
oyendo  hablar  de  organdí, 
y  de  raso  y  de  muaré, 
y  «vamos,  ¿llevo  el  vestido?» 
«no  sea  usted  tan  carero...» 
fastidiarse;  y  yo  no  quiero 
fastidiar  á  mi  marido. 


ESCENA  Vil 

DON  LUIS  y  DON  JUAN. — Don  Luis  se  sienta  con  aire  forma 
Don  Juan  permanece  de  pie. 

JUAN.        (¡Qué  graciosa  criatura!— 
Mi  virtud  está  en  un  tris. — 
¡A  un  amigo! —¡Pobre  Luis! 
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¡No  tienes  hora  segura!) 
Luis.  ¡Me  has  dado  un  rato!... 
Juan.  Qué  quieres. 

Si  aún  no  he  vuelto  de  mi  espanto. 

¡Tú  que  blasonabas  tanto 

de  conocer  las  mujeres!... 

¡Tú,  casado! 
Luis.  A  esa  experiencia 

que  adquirí  en  mi  juventud 

debo,  Juan,  esta  quietud. 
Juan.        ¡Te  has  perdido  con  mi  ausencia! 

Si  tengo  el  menor  indicio, 

cuando  me  voy  de  tu  lado... 

Te  encontraste  abandonado 

y  diste  en  el  precipicio. 

Pero  sin  ser  adivino, 

¿quién  sospecha?  ¡Ya  se  ve, 

cuando  de  aquí  me  marché 

ibas  por  tan  buen  camino! 
Luis.        Aquello  era  una  ilusión. 

Sólo  aquí  la  dicha  existe. 
Juan.        Pero,  ¿cómo  concebiste 

esa  fogosa  pasión? 
Luis.        No  hubo  tal  pasión  en  mí. 
Juan.       Pues  entonces  no  se  explica. 

A  no  ser  que  fuera...  ¿Es  rica? 
Luis.        No  tiene  un  maravedí,  (se  levanta.)  <v¿v>~ 

Ni  el  dinero  me  movia, 

ni  amor  me  ofuscaba  el  alma; 

por  eso  pude  con  calma 

observar  lo  que  valia. 

Yo,  que  cansado  además 

de  esa  vida  borrascosa, 

iba  buscando  otra  cosa 

sin  encontrarla  jamás, 

vi  esta  mujer  hechicera; 

rompí  los  antiguos  lazos, 

y  he  hallado,  Juan,  en  sus  brazos 

felicidad  verdadera. 
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En  fin,  tú  caerás  también, 

y  ya  me  dirás  si  miento. 
Juan.        De  tan  fatal  pensamiento 

el  Señor  me  libre,  amen. 
Luis.        Esas  no  son  más  que  frases. 

Tú  estás  cansado. 
Juan.  No  digo... 

Luis.        Créeme,  Juan,  yo  soy  tu  amigo; 

es  preciso  que  te  cases. 
Juan.       ¿Cómo  es  eso?  Poco  á  poco. 

No  exijas  el  sacrificio 

de  que  también  pierda  el  juicio 

porque  tú  te  has  vuelto  loco. 

La  amistad  no  llega  á  tanto. 
Luis.        Eso  dices  porque  ignoras 

cómo  se  pasan  las  horas 

en  esta  vida  de  encanto. 

Mi  mujer  es  un  tesoro, 

es  un  ángel;  ño  hay  ninguna 

que  tales  prendas  reúna. 

¡La  estimaba,  y  va  la  adoro! 
JUAN.        Pues  si  no  hay  otra  como  ella, 

y  esa  la  pillaste  ya, 

¿con  quién  me  caso? 
Luis.  Otra  habrá; 

confía  en  tu  buena  estrella. 
Juan.        Serán  mis  maravedís 

lo  que  busque,  no  mi  amor; 

y  en  ese  caso  es  mejor 

la  que  traigo  de  París. 

Porque  esa,  si  yo  la  pillo 

en  un  renuncio,  laus  Deo; 

la  acomodo  en  el  correo, 

y  á  Francia.— Créeme,  Luisillo; 

la  mujer  no  ama  jamás. 
Luis.        De  soltera  poco  ó  nada; 

pero  después  de  casada 

suele  amar... 
Juan.  A  los  demás. 
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Hombre,  alguna... 

Haré  excepción 
en  favor  de  tu  mujer. 
Gracias;  no  era  menester. 

Y  también,  por  atención, 

la  haré  en  favor  de  su  hermana, 
que  al  fin  es  de  la  familia. 
¡Hombre!  ¡Fiarías  con  Emilia 
una  boda  soberana! 
¡Sí! 

Ello,  habrá  que  deshancar 
á  un  rival... 

¡Por  eso  no! 
¡Como  me  empeñase  yo, 
dónde  iba  el  pobre  á  parar! 
¡Pues  hazlo!  ¡Mira  que  es  cosa 
de  que  no  tienes  idea, 
lo  que  cautiva  y  recrea 
el  cariño  de  una  esposa! 

Y  no  lo  juzgues  por  ese 
con  que  te  tiene  embaucado 
la  francesa;  amor  comprado, 
por  mucho  que  te  embelese... 
Ni  es  tampoco  aquel  delirio, 
aquella  fiebre  de  amante, 
abrasadora,  incesante, 

que  más  que  gozo  es  martirio. 
Es  fuego  que  da  calor 
al  alma,  sin  abrasar; 
es  conjunto  singular 
de  la  amistad  y  el  amor. 
Huye  de  tí  el  egoísmo, 
porque  hay  á  tu  lado  un  sér 
que  tu  pena  y  tu  placer 
los  siente  como  tú  mismo. 
En  vez  de  frivolidad 
y  de  desprecio  del  mundo, 
se  despierta  en  tí  un  profundo 
instinto  de  dignidad. 
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Quieres  merecer  del  hombre 

respeto,  aprecio,  interés, 

porque  refleje  después 

en  la  que  lleva  tu  nombre. 

Ese  tu  eterno  viajar 

por  Francia,  Italia,  Inglaterra, 

sin  que  haya  un  punto  en  la  tierra 

que  alivie  tu  malestar, 

¿qué  es  sino  cansancio,  di? 

¿Qué  es  sino  un  vago  deseo 

de  encontrar  más  digno  empleo 

á  la  vida  que  hay  en  tí? 

¡Pues  esa  eterna  vagancia, 

ese  vivir  volandero  ^-^^ 

que  te  hace  tan  extranjero 

en  España  como  en  Francia; 

la  indiferencia  fatal, 

ó  el  tedio  más  bien  que  sientes 

cuando  vent|lan_  las  gentes 

algún  negocio  formal; 

todo  eso,  que  yo  he  probado 

cuando  como  tú  vivia, 

se  borra,  Juan,  desde  el  dia 

en  que  te  miras  casado! 

Ya  por  el  público  bien 

te  afanas,  y  en  tí  rebosa, 

con  el  amor  de  tu  esposa, 

el  de  tu  patria  también. 

Y  el  alma  y  los  ojos  fijos 

en  su  porvenir  tendrás, 

porque  esta  patria,  dirás, 

es  la  patria  de  mis  hijos. 

En  fin,  Juan,  el  matrimonio 

es  origen,  no  lo  dudes, 

de  las  mayores  virtudes 

de  la  tierra.— Y...  ¡qué  demonio! 

Mucho  contra  él  se  propala; 

pero  cuando  todos  dan 

en  casarse...  Vamos,  Juan, 
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no  será  cosa  tan  mala. 

JlíAN.  ¿Cuándo  te  Casaste?  (Después  de  una  pausa.) 

Luis.  ¿Cuándo? 

Hará  tres  meses.  (Vuelve  á  sentarse.) 

JUAN.  Corriente. 

Pues  voy  á  tener  presente 

esa  arenga;  y  si  en  pasando... 

vaya,  no  quiero  alargarme,  tr- 
un año,  dices  lo  que  hoy, 

consiento  por  lo  que  soy... 

¿En  qué  diré  yo?  En  casarme. 
Luis.        Tendré  la  misma  opinión; 

no  es  Clara  de  esas  mujeres. 
Juan.        Te  lo  concedo,  si  quieres; 

es  la  misma  perfección. 

Pero  no  está  en  ella  el  mal; 

y  aun  cuando  yo  tropezara 

con  otra  segunda  Clara, 

no  me  casaria. 
Luis.  ¡Hay  tal! 

¿Ni  aun  teniendo  esa  fortuna 

querrías  casarte? 
Juan.  No. 
Luis.        Pero,  ¿por  qué? 
Juan.  Porque  yo 

no  creo,  Luis,  en  ninguna. 

Juntos  corrimos  el  mundo; 

tú  has  perdido  la  memoria; 

yo  recuerdo  aquella  historia, 

y  en  su  experiencia  me  fundo. 

Todas  son  á  cual  peor;  ^ 

yo  me  mantengo  en  mis  trece. 

La  que  más  santa  parece 

es  porque  engaña  mejor. 
Luis.        Pues  yo  veo  por  ahí 

muchos  maridos  felices. 
Juan.        ¿Quién  lo  duda? 
Luis.  Es  que  tú  dices... 

Juan.       Los  predestinados,  sí. 


DE  MUNDO 


25 


La  culpa  es  siempre  del  hombre. 

Todos  tienen  igual  suerte; 

pero  el  que  el  riesgo  no  advierte, 

¿de  qué  quieres  que  se  asombre? 

El  que  de  ellas  solamente 

ha  visto  el  falso  barniz, 

se  casa  ¡y  es  muy  feliz! 

No  hay  amigo  ni  pariente 

que  con  caridad  extraña, 

como  escamado  le  vea, 

en  el  deber  no  se  crea 

de  decirle:  «¡Usted  se  engaña!» 

Viene  la  suegra  y  el  suegro, 

y  entre  ellos  y  la  mujer, 

y  el  amante,  le  hacen  ver 

que  lo  que  era  blanco  es  negro. — 

Pero  yo  que  soy  un  galgo 

que  huele  á  media  jornada, 

y  que  aunque  no  vea  nada 

he  de  presumir  que  hay  algo, 

¿iré  á  aumentar  el  artículo, 

bastante  crecido  ya, 

de  esa  caterva  que  está 

constantemente  en  ridículo? 

(Poniendo  el  brazo  sobre  el  cuello  de  don  Luis.] 

¡Cuántas  víctimas,  oh  Luis, 

hemos  hecho!— ¿Qué  es  de  aquel 
*  intendente? 
Luis.        (Sonriendo.)    ¿Don  Gabriel, 

el  que  jugaba  al  bis-bis? 
Juan.        Y  ella,  ¡cómo  te  quería  1 
Luis.        Era  un  volcan. 
Juan.  Y  el  simplón 

decia:  «¡Es  mucha  pensión! 

¡Esta  Enriqueta  es  tan  fría!» 
Luis.        ¡Pobre  diablo!  (Riendo.) 
Juan.  ¿Y  tus  amores 

con  la  rubia?  Con  aquella... 
Luis.        ¡Oh,  Maruja! 
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Juan.  Y  su  doncella, 

¡qué  alhaja! 

LülS.  Sí;  la  Dolores.  (Se  levanta.) 

Todos  los  dias,  más  fija 

que  el  sol,  á  la  misma  hora 

con  carta  de  su  señora. 
Juan.        ¿Conservas  aún  la  sortija? 
Luis.        Por  ahí  anda. 
Juan.  ¡Te  la  dio 

en  las  barbas  del  marido! 
Luis.        Pues  no  era  aquel  muy  sufrido. 
Juan.        Ella  le  domesticó. 
Luis.        ¡Tenia  golpes  soberbios! 
JUAN.        Y  qué  caricias  le  hacia 

cuando  más... 
Luis.  ¡Qué  bien  sabia 

fingir  ataques  de  nervios! 
Juan.        Y  cuando  dio  en  ir  á  misa 

sin  dejar  una  mañana, 

y  él  decia:  «¡Qué  cristiana 

es  mi  Maruja!» 
Luis.  ¡Qué  risa! 

¡Mereció  por  animal!... 
Juan.  ¡Toma! 

Luis.  ¡Tan  corto  de  alcances!... 

Juan.        Pero  entre  todos  tus  lances, 

el  más  chistoso  fué... 
Luis.  ¿Cuál? 
Juan.       El  de  aquella  con  quien  tú 

te  estacionaste.  ^ 
Luis.  ¡&hl  Sí;  Rosa. 

JUAN.        La  facha  más  candorosa. 

¡Y  era  el  mismo  Belcebú! 
Luis.        ¡Qué  lance! —¿Cuando  me  dio 

una  cita  por  el  Diario! 
Juan.  No... 

Luis.  ¿Cuando  en  aquel  armario 

me  tuvo  escondido? 
Juan.  No. 
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Eso  á  cualquiera  le  pasa. — 
¡Cuando  urdió  aquel  embolismo^-, 
para  que  el  marido  mismo 
te  presentase  en  su  casa! 

LUÍS.  ¡El  marido  mismo!  (Mudando  de  color.)  I 

JUAN,  ¡Pues!—  u 

¿No  te  acuerdas?  i¡i*M**-t+ 
Luis.  Sí  me  acuerdo. 

Juan.        ¡Y  eso  que  aquel  no  era  lerdo!  d^ÁL 
Luis.        ¡No  era  lerdo! 
Juan.  No;  al  revés. 

Hombre  de  mundo,  y  muy  ducho... 
Luis.        ¿De  mundo? 
Juan.  Pero  es  en  vano; 

no  basta  el  saber  humano. 
Luís.        Pues,  ó  yo  me  engaño  mucho... 

ó,  vamos,  aquel  marido 

era  torpe.  Quién  da  un  paso 

tan...  No  sé;  pero  en  su  caso 

yo  lo  hubiera  conocido. 
Juan.        ¡Qué  habías  de  conocer! 

Ella  lo  prepararla 

con  aquella  maestría 

que  tiene  toda  mujer. 

Con  ese  don  inferaal 

de  tal  suerte  le  ofuscó, 

que  al  hombre  le  pareció 

la  cosa  más  natural. 
Luis.        Es  verdad,  eso  seria.  (Sentándose.)  * 
Juan.       ¿Qué  tienes? 
Luis.  Nada. 
Juan.  Ya  estoy. 

Estos  recuerdos...— Me  voy. 

Ya  has  hecho  la  tontería... 

Conque  adelante;  á  vivir. 

AdiOS,  Chico.  (Abrazándole.) 

Luis.  ¿Volverás? 
Juan.       ¡Pues  no  he  de  volver!— Quizás 
me  llegues  tú  á  convertir^ 
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ESCENA  VIII 

DON  LUIS 

Luis.        ¡El  marido  mismo,  sí! 

j El  marido  mismo  fué! — 
¡Vino  de  tan  buena  fe 
á  llevarme!...  Y  luego  allí, 
¡qué  ridículo  papel 
entre  las  gentes  hacia! 
Todo  Madrid  lo  sabia; 
todo  Madrid...  menos  él. 
Me  ha  entrado  un  desasosiego...  (Se  levanta.) 
Este  Antoñito...— ¡Dios  mió! 
Si  en  la  relación  confío 
y  le  traigo  á  casa,  y  luego... 
No  le  traigo,  se  acabó. — 
¿Y  qué  pretexto  he  de  dar? 
¡Si  Clara  llega  á  notar 
que  sospecho  de  ella!  No. — 
Porque  si  no  hay  fundamento, 
¿qué  logro?  Mortificarla. 
Y  si  le  hay,  es  avisarla 
que  se  vaya  con  más  tiento. — 
¡Pero  también,  si  es  que  existe 
ese  condenado  plan 
para  traer  el  galán, 
traerle  yo  mismo...  es  chiste! 
Dice  que  á  Emilia  pretende; 
[pero  Emilia  lo  negaba, 
y  Clara  titubeaba 

al  explicarme. — Aquí  hay  duende. — 

¡Qué  bueno  es  haber  corrido! 

Este  lance  lo  acredita. — 

¡Aquel  candor  de  Rosita 

cuando  persuadió  al  marido, 

es  una  lección  preciosa! 

¿Qué  ardid  pueden  ya  inventar 
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que  jo  no  haya  visto  usar? 
¡La  experiencia  es  mucha  cosa! — 
¡Y  yo  sin  aprovecharme 
de  la  que  tengo!— Fortuna 
que  en  ocasión  oportuna 
viene  Juan  á  despertarme. 
Yo  traeré  á  Antoñito  á  casa.— 
¡Ramón! 

ESCENA  IX 

DON  LUIS  y  RAMON 

Ramón.  ¿Señor? 

Luis.  El  sombrero. 

(Se  va  Ramón,  y  vuelve  con  el  sombrero.) 

Le  traeré'.  Pero  primero... 

Voy. — Yo  sabré  lo  que  pasa. 

Tratemos  de  preparar 

el  campo. — ;E1  tal  Antoñito!... — 

Pero,  ¡Dios  mió!  ¿está  escrito 

que  ninguno  ha  de  escapar?  (Se  va  por  el  foro.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


ESCENA  PRIMERA 

DON  JUAN  y  RAMON  que  salen  por  el  foro 

Juan.        ¿Conque  todos  están  fuera? 
Ramón.      Sí,  señor. 

Juan.  Por  eso  vuelvo-       v  v 

He  hallado  á  Luis  en  la  calle 85  rul"v 

tan  distraído,  que  habiendo 

pasado  yo  junto  á  él, 

ni  me  ha  visto.  Y  como  tengo 

deseos  de  hablar  contigo, 

dije:  «Allá  voy...»  Conque,  hablemos. 

Explícame  tú... 
Ramón.  ¡Aj!  ¡Señor 

don  Juan!  jUsted  nos  ha  muerto 

con  marcharse  de  Madrid! 

jPor  ese  viaje  nos  vemos 

casados! 

Juan.  iTú  también! 

Ramón.  No; 

pero  es  lo  mismo.  Estoy  hecho 

tan  marido  como  el  amo. 

Esta  casa  es  un  convento. 

Sólo  cada  tres  domingos 

me  dejan  ir  á  paseo 

un  par  de  horas,  y  si  tardo 

dos  minutos  más,  ya  hay  gesto 

en  la  señora. 
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Juan. 


¡Hola!  Díme: 


¿qué  tal  genio? 


Ramón. 


Un  cancerbero 


conmigo...  Me  hace  barrer, 
me  hace  ir  á  la  compra,  y  luego 
apuntar  en  un  libróte 
lo  que  traigo,  con  sus  precios; 
y  como  falten  dos  cuartos, 
me  hace  devanar  los  sesos 
hasta  que  sale  la  cuenta 
cabal. — ¡Yo  no  soy  para  esto; 
el  orden  me  mata!  ¡Usted 
íjue  me  ha  visto  en  aquel  tiempo 
dichoso;  ser  confidente 
kle  los  íntimos  secretos 
amo;  no  descansar 
estudiando  el  mejor  medio 
de  deslizar  un  billete, 
de  entretener  á  un  cochero, 
de  acechar  á  algún  marido, 
y  mientras  estaba  dentro 
el  amo,  ensayarme  yo 
en  conquistar  el  afecto 
de  una  linda  camarera! 
El  que  se  ha  criado  en  eso 
no  puede...  ¿Pues  y  propinas? 
¿Y  ser  dueño  del  dinero, 
sin  andar  jamás  con  cuentas 
de  esto  pongo  y  esto  debo? 
La  verdad,  señor  don  Juan, 
el  amo  me  tira,  es  cierto; 
pero  ya  estoy  aquí 
de  escoba  y  de  casamiento. 


de  mejor  suerte!  Ya  veo 
que  tú  no  has  hecho  traición, 
como  el  pobre  Luis,  á  aquellos 
principios  que  en  nuestra  escuela 
aprendiste. 


Juan. 


¡Pobre  Ramón!  ¡Eres  digno 
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Ramón. 

Nada  de  eso. 

¡Calavera  hasta  la  muerte! 

Y  en  esta  casa  no  puedo... 

Juan. 

Anda,  déjalo  correr. 

Ten  paciencia;  tras  de  un  tiempo 

viene  otro.  Quizás  hoy  mismo 

las  cosas  muden  de  aspecto, 

y  entonces...  (Este  es  muy  listo, 

y  si  no  logro  ponerlo 

de  mi  parte,  es  imposible 

mi  plan,  lo  descubre  al  vuelo.) 

Tú,  por  volver  á  tu  oficio 

darias... 

Ramón. 

¡Lo  que  no  tengo! 

Juan. 

Y  como  hombre  de  principios 

fijos,  no  \te  importa  un  bledo 

que  la  persona  á  quien  sirvas 

se  llame... 

Ramón. 

Nada.  En  habiendo 

intriguilla,  ya  estoy  yo 

en  mis  glorias,  y  dispuesto 

á  engañar  al  sursum  corda. 

Juan. 

Al  mismo  Luis. 

Ramón. 

Lo  que  es  eso... 

es  mi  amo... 

Juan. 

¡Pero  es  marido! 

Ramón. 

¡Es  verdad! 

Juan,  i 

r                 Y  en  el  momento 

I 

que  se  casa  un  hombre,  pierde... 

¿No  te  acuerdas? 

Ramón. 

Sí  me  acuerdo; 

sí,  señor.  Pierde...  ¿Cómo  era? 

Juan. 

Pierde  todos  sus  derechos 

sociales,  y  se  declara... 

Ramón. 

Eso  es;  se  declara  objeto 

de  hospitalidad.  ¿Eh? 

Juan. 

Mal 

pronunciado;  pero  es  eso. 

Objeto  de  hostilidad. 
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Ramón 
Juan. 


Ramón. 


Juan. 
Ramón 
Juan. 


Fues,  como  quien  dice:  ¡á  ellos! 

Y  si  á  tí  se  te  ofreciera 
una  ocasión,  por  ejemplo, 
de  ejercer  tu  habilidad, 
aun  cuando  fuera  aquí  dentro, 
jrenunciarias,  Ramón, 
á  la  gloria  y  al  provecho 
que  pudiera  resultarte, 
por  guardarle  miramiento 
á  un  amo,  indigno  de  tí, 
de'bil,  apóstata!... 

Pero 

en  esta  casa  no  alcanzo 
quién  pueda  ser.  Yo  no  veo.. . 
¿No  me  ves  á  mí? 

[Usted!... 

Calla. 

Este  es  un  golpe  maestro. 
Tu  ama  es  preciosa,  y  merece 
que  por  compasión  al  menos 
se  la  saque  de  esa  vida 
de  hacer  cuentas  y  andar  viendo 
cómo  se  barre  y  se  cose; 
en  fin,  de  esos  ministerios 
mecánicos. 

Eso  sí. 

¡Es  un  dolor!— -¡Con  un  cuerpo 
y  una  cara!...  Y  sin  pensar 
ea  más  que  quitar  de  enmedio 
los  trastos,  y  en  que  se  barra... 
¡Oh!  Verás  cómo  la  hacemos 
que  se  olvide  de  esas  cosas. 
¡Será  muy  útil] 

Te  ofrezco 
t>*~ jirpear  antes  de  dos  meses 
este  triste  monasterio 
en  la  mansión  del  placer. 

Y  tu  ama  dará  el  ejemplo. 
Es  decir,  si  tú  me  ayudas. 


Ramón. 


Juan. 

Ramón 
Juan. 
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Ramón. 
Juan. 


Ramón. 
Juan. 


Ramón. 
Juan. 


Ramón. 


Juan. 


¿Conque  usted,  por  lo  que  veo, 
ni  á  sus  antigaos  amigos 
perdona? 

Pero,  hombre,  puesto 
más  tarde  6  más  temprano 
alguno  ha  de  ser,  jo  quiero 
adelantarme.  Lo  haré 
como  amigo.  Desde  luego, 
por  ser  él,  suprimiré 
el  escándalo.  Y  te  advierto 
que  es  sacrificio.  Ya  sabes 
que  no  parece  completo 
el  triunfo  sin  la  salsilla 
de  que  corra. 

Es  verdad;  pero 
en  casos  como  este,  cuando 
hay  amistad  de  por  medio... 
Y  luego,  hay  compensaciones. 
A  tu  amo  le  volveremos 
al  mundo,  se  distraerá. 
La  vida  que  hace  es  un  mero 
paréntesis.  Ahora  mismo 
casi  á  apostarte  me  atrevo  ^*^jcu^l 
que  tiene  intriga.  ¿Has  olido 
tú? 

Nada. 

Pues,  ¿á  que  es  cierto? 
Tú  obsérvalo  bien,  y  como 
yo  me  equivoque... 

Veremos. 
Conmigo  no  se  franquea. 
Pero  me  pondré  en  acecho, x 
y  no  se  me  escapará. 
Pues  avísame  al  momento 
que  lo  sepas.  ¡Ya  verás 
llover  sobre  tí  de  nuevo 
los  lances  y  las  propinas!  — 
¡Ah!  Cuidado.  Lo  primero 
es  ganar  á  la  doncella. 
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Ramón. 


Juan. 


Ramón. 
Benita. 
Juan. 
Ramón. 

Juan. 


Ramón. 
Juan. 


Tú  ja  sabes  el  secreto: 

la  haces  el  amor,  la  ofreces 

si  es  preciso... 

Está  usted  fresco. 
¿Amor?— ¡Si  es  una  argandeña 
como  un  puerco- espin!  Yo,  lleno 
de  amabilidad,  por  ver... 
y  en  fin,  por  matar  el  tiempo, 
me  he  acercado  algunas  veces... 
¡Que  si  quieres!  Siempre  llevo 
una  coz. — Señor  don  Juan, 
esto  no  es  el  bello  sexo. 
Pues  es  preciso  que  insistas 
en  tu  plan.  ¿Quién  dijo  miedo? 
Esa  conquista  te  cubre 
de  gloria.  Ablandar  un  pecho 
de  cal  y  canto. 

Sí  tal. 
(Dentro.)  ¡Ramón! 

¿Quién  te  llama? 


Creo 


que  es  la  susodicha. 


Pues 


me  voy.  Cómprala  un  pañuelo,  (u  da  dinero.) 
¿Qué  horas  tiene  Luis? 

De  noche 

va  al  teatro... 

¿Sí? — Hasta  luego. 


ESCENA  II 

RAMON 

Ramón.      Pues  señor,  ya  empiezo  yo 

á  encontrarme  en  mi  elemento. 
Propinas,  amores,  ande 
n  la... 

Benita.     (Dentro.)  ¿Ramón? 

Ramón.  ¡Otra  te  pego! 
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Es  mi  víctima  futura. 

No  la  respondo;  con  eso 

vendrá  aquí,  y  empezaré 

el  plan  de  ataque.  Allá  adentro, 

con  la  cocinera,  es  cosa 

imposible.— Dicho  y  hecho. 


ESCENA  III 


RAMON  y  BENITA;  esta  sale,  y  al  verle  se  queda  parada,  con  enojo. 
Ramón  ha  tomado  una  actitud  sentimental. 


Benita. 
Ramón. 
Benita. 

Ramón. 

Benita. 

Ramón. 
Benita. 


Ramón. 


Benita. 
Ramón. 
Benita. 


¡Sordo! 

¿Quién? 

¿Pues  no  oye  usted 

que  le  llaman? 

¿Será  cierto? 
¡Benita!  ¿Usted  me  llamaba? 
Sí,  señor;  ¿á  ver  si  aquello 
ha  sido  en  la  vida  un  cuarto 
de  peregil?  y**-  - 

¡Dios  eterno! 
¡De  peregil  viene  á  hablarme! 
Todos  los  dias  tenemos 
la  misma  canción.  La  Juana 
dice  que  es  usté  un  mostrenco, 
que  no  trae  la  compra  bien 
T'cási  nunca f*"^  ~ 

¿Ese  concepto 
tiene  la  Juana  de  mí? 
¿Qué  me  importa?  A  quien  yo  quiero 
agradar  no  es  á  la  Juana, 
sino  á  ese  rastro  de  cielo 
que... 

Siempre  trae  las  perdices 


Pasado  el  pecho 


tengo  yo. 


De  las  dos  libras 
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de  vaca,  la  mitad  hueso.  •x^^'^iM.- 
Ramón.      ¡Usted  me  lo  hace  roer,  0/v/"w^ 
ingrata...! 

Benita.  El  tocino,  añejo.  s^Uck. 

Ramon.      Más  a^e¿o^¿^^e  amor. 
Benita.     La  leché, 

Ramón.  Que  siento... 

Benita.     Los  tomates... 
Ramón.  En  el  alma.  r> 

Benita.  Podridos.1' 
Ramón.  ¿Y  no  hay  remedio 

para  mí? 

Benita.  Registrar  antes  jrrv^x/ei- 

las  cosas. 

Ramón.  Si  no  es  más  que  eso... 

Benita.     ¡Quite  usted  allá!  Yo  no  soy 
guitarra. 

Ramón.  No  puede  menos, 

Benita,  sino  que  usted        .  ^^^K 
nunca  se  mire  al  espejo;  ? 
porque  si  usted  se  mirase 
esacara... 
Benita.  ¿Y  qué  tenemos? 

Ramón.      Que  es  lástima  que  con  ella,  ~ 
y  esas  carnes,  y  ese  cuerpo, 
hable  usted  de  peregil, 
y  de  tomates,  y... 
Benita.  Quiero 
.e  tengo  ley 


hablar.  Por.au e 
á  mis  amas.  Me  tryjeron 
desde  que  era  una  chiquilla 
á  Madrid;  porque  en  mi  pueblo 
he  sido  hermana  de  leche 
de  la  señorita;  y  llevo 
más  de  diez  años  con  ellas; 
y  miro  por  el  gobierno 
de  la  casa.  Y  me  he  criado 
con  vergüenza.  Y  no  consiento 
que  nadíe~méT;oque;  ¿estamos? 
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Ramón. 
Benita. 


Ramón. 
Benita. 

Ramón. 


Benita. 


Ramón. 


Que  mi  padre  es  cosechero 
de  Arganda.  ¿Qué  se  pensaba' 
usted? 

¡Hola! 

Y  si  le  cuento 
que  usted  me  persigue,  puede... 
Yo  soy  única,  y  no  tengo 
necesidad  de  servir; 
¿estamos?  Y  si  me  meto 
en  mi  casa,  seré'  reina; 
¿estamos? 

(¡Bueno  es  saberlo!) 
¿Conque  allá  en  Arganda...? 

Pues 

Y  á  mí  nadie...  en  no  viniendo 
con  buen  fin. 

¿Pues  con  qué  fin, 
que  no  sea  santo  y  bueno, 
pudiera  acercarme  yo 
á  la  alhaja  de  más  precio 
del  cosechero  de  Arganda?  -  -— -  - 
(Pues  este  negocio  es  serio.) 
¡Oh!  ¡Benita!  ¿No  seria 
un  horror  que  algún  paleto 
de  vara  en  cinta  cargara 
con  tan  robusto  majuelo?  u>^^  VahJZL»t^k- 
Si  usted  se  volviera  allá 
llevando  al  lado  un...  (¡le  tengo 
una  aversión  al  vocablo!) 
llevando  al  lado  un...  mancebo... 
en  fia...  casi  un  señorito... 
Míreme  usted. 

Yo...  en  viniendo 
mi  padre...  se  lo  diré... 
(¡No  es  mal  mozo!) "Siendo  cierto... 
¿Cómo  cierto?  Pues  si  traigo 
en  vez  de  lechuga,  berros; 
si  se  me  olvida  barrer;  V^-o^y  >A/vrvn 

si  dejo  caer  al  suelo 

fi  Xa/O 
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los  platos...  ¡por  qué  será, 

sino  porque  me  enajeno  < 

pensando  en  esta  Benita 

que  me  ha  trabucado  el  seso! 
Benita.     Entonces...  bien;  porque,  en  fin, 

¿á  qué  está  una? 
Ramón.  iOh  portento 

de  bondad!...  (¡Es  propietaria!) 

¡ Sí,  Benita!...  E\  himeneo... 
Benita.     ¿Qué  ha  dicho  usted? 
Ramón.  El  matrimonio. 

Benita.  ¡Aii! 

Ramón.  Ligará  con  el  tiempo 

esta  mano.  (Va  á  tomársela.) 

Benita.  Vaya,  va  ja, 

las  manos  quedas. 


DICHOS,  CLARA  y  EMILIA. — Clara  trae  un  lío  de  compras 


Clara.  ¿Qué  es  esto? 

¿Qué  hacen  ustedes  aquí 

en  conversación?  ¡Me  alegro! 
Ramón.      Señora,  jo  bien  he  oido 

la  campanilla,  mas  jendo 

á  abrir,  oí  pasos,  j  dije 

á  Benita:  «Ya  han  abierto.» 
Clara.      ¡Pues  es  oir!  Porque  jo 

no  he  llamado. 
Ramón.  ¿No?  Pues  ello... 

Clara.      Salía  gente,  j  entramos; 

con  que... 
Ramón.  Pues  jo... 

CLARA.       (Con  severidad.  )  Vete  adentro. 

Ramón.       ¡Jurara!...  [a  tina  mirada  de  Clara  se  va.) 

(Para  abadesa 
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Claka. 

Emilia. 
Benita. 


Clara. 

Benita. 
Clara. 


Benita. 
Clara. 


Emilia. 


Clara. 


ULrARA. 


no  hay  otra.— Yo  te  prometo 
que  he  de  ayudar  á  don  Juan,., 
y  te  domesticaremos.)  ^y^vot 


ESCENA  V 

CLARA,  EMILIA  y  BENITA 

¿Y  tú,  tampoco  tenias 
que  hacer? 

No  la  riñas.^ 

Tengo, 

sí  señora;  pero  á  veces 
una... 

¿Has  planchado  ya  el  cuello 
que  te  dije? 

¡Cuánto  há! 

Bien. 

¿Y  no  tienes  ahí  un  cesto 
de  ropa  que  repasar? 
¡Como  si  no  hubiera  tiempo! 
No,  señor;  lo  que  hay  que  hacer, 
á  hacerlo.  Y,  en  fin,  no  quiero 
verte  mano  sobre  mano, 
ni  en  conferencias... 

Yo  creo 
que  la  riñes  sin  motivo. 
Ella  trabaja. 

No  es  eso. 
¿Qué  sabes  tú?— Vete  al  cuarto 
de  la  labor. 

ESCENA  VI 

CLARA   y  EMILIA 


Yo  me  entiendo. 
Esta  chica  se^La-^a&*y3iLo  v~ 
á  perder.  Hace  algún  tiempo 
qlueTBín  pedirme  licencia, 
cosa  que  jamás  ha  hecho, 
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Emilia. 
Clara. 


Emilia. 


Clara. 


sale  de  casa  y  no  dice 
dónde  ha  ido. 

\    Eso  no.         U/ym(  rtv-c  Uoj&l 
Y  luego, 
este  perillán  se  arrima 
demasiado;  y  yo  sospecho... 
;Oh!  Lo  que  es  él...  ha  servido 
á  Luis...  y  de  tal  maestro 
tal  discípulo. 

Qué  tema 

(Examinando  las  compras  que  ha  puesto  en  el  velador, 


Emilia. 


Clara. 

Emilia. 
Clara. 

Emilia. 


Clara. 


Emilia. 
Clara. 
Emilia. 


le  tienes. 

Ya  lo  estás  viendo. 
¿Y  el  hombre  de  esta  mañana? 
Verás  cómo  vuelve. 

Bueno; 

que  vuelva. 

¿A.  darme  otro  susto? 
Eso  no;  pira  qué  presto 
-M^4deestílo<>e 

Verás 

cómo  pervierte  de  nuevo  Ju^,-^ 
á  Luis. 

¡Qué  afán  de  anunciarme! 
Si  yo  creyera  en  agujeros... — 
Por  fortuna,  Luis  se^encarga 
-   de  desmentirte  con  hecEosf' 
y  hoy  mismo  tengo  una  prueba. 
Sin  duda  con  el  objeto 
de  desenfadarme,  el  pobre... 
Cuál  es,  díme. 

Es  un  misterio. 
A  propósito. — ¿Querrás 
explicarme  qué  fué  aquello 
aue  te  dijo  el  tirolés ~,  ^x¿v^ 
-m^ido,  que  al  momento 
te  hizo  dejar  los  pendientes 
que  ibas  á  llevar?— HasTiecho 
mal 
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Clara. 
Emilia. 
Clara. 
Emilia. 

Clara. 
Emilia. 
Clara. 
Emilia. 
Clara. 


Es  verdad. 


Tan  baratos... 


Emilia. 
Clara. 
Emilia. 
Clara. 


Emilia. 


Clara. 
Emilia. 
Clara. 


¡Mucho! 

]Y  de  un  gusto  tan  nuevo! 
Y  no  tenia  otro  par. 
Pues  esta  noche  has  de  verlos... 
¿Dónde? 

Aquí,  (indicando  sus  orejas.) 

¡Qué  dices!  ¿Cómo? 
Para  que  vayas  perdiendo 
la  mala  opinión  que  tienes 
de  Luis,  te  diré  el  secreto 
del  tirolés.  Como  somos 
parroquianos  hace  tiempo, 
me  dijo  aparte:  «Señora, 
no  los  lleve  usted. — La  advierto 
(en  confianza)  que  ha  estado 
aquí  hace  pocos  momentos 
el  señor  don  Luis  en  busca 
de  unos  pendientes,  que  luego 
dijo  que  recogería;  ' 
y  yo  al  punto,  conociendo 
que  seria  un  regalito 
para  usted,  le  iba  á  dar  estos, 
que  acabo  de  recibir.» 
¡Hola! 

¿Te  vas  convenciendo? 
¡Vamos!... 

Yo  voy  á  dejar 
que  él  me  sorprenda  primero; 
y  en  seguida  le^ov... 

(Abriendo  «na  cnjita  erí  que  hay  una  sortija.) 

¡Ya! 

Yo  no  acertaba... — Por  eso 

has  comprado  esta  sortija.  (Mirándola.) 

¡Qué  linda! 

Y  de  poco  precio. 
No  he  visto  ninguna... 

Ayer 
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Emilia. 
Clara. 
Emilia. 

Clara. 
Emilia. 

Clara. 

Emilia. 
Clara. 

Emilia. 
Clara, 


Emilia. 
Clara. 


Emilia. 
Clara. 
Emilia. 

Clara. 

Emilia. 
Clara. 

Emilia. 
Clara. 
Emilia. 
Clara. 

Emilia. 


dice  que  las  recibieron. 
Y  otra  igual  le  queda  allí. 
No  haj  más  que  las  dos. 

Por  cierto, 

Clara... 

¿Qué? 

Se  me  han  pasado 
unos  deseos...  Uj^Xa^ 
Deseos, 

¿de  qué? 

Me  da  cortedad. 
Vamos,  habla.  ¿El  camafeo 
aquel?... 

No. 

¿El  devocionario 
con  forro  de  terciopelo 
y  los  adornos  de  plata? 
No. — La  otra  sortija. 

Pero, 

Emilia,  ¿no  ves  que  son 
para  hombre? 

Pues  por  eso. 

¡Cómo! 

Vamos,  que  me  pongo 
colorada. 

Ya  comprendo. 
¿Estás  loca? 

¿Por  qué? 

Pues; 

para  Antoñito. 

Y  no  veo... 

¡Calla! 

¿Pues  qué  tiene? 

Tiene, 

y  mucho. 

¡Ya!  Si  queremos 
interpretar,  como  Luis, 
hasta  lo  m:ís...  Mira;  tengo 
que  corresponder  también. 
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Emilia. 


Clara. 


Emilia. 
Clara. 


Emilia. 
Clara. 
Emilia. 
Clara. 


Vamos,  te  diré  en  secreto, 

en  pago  de  ese  que  tú  . 

me  has  revelado. — ¿Ves  esto? 
Clara.      Hola,  un  brazalete, 
Emilia.  Sí. 
Clara.      ¿Cómo  has  sabido  esconderlo? 
Emilia.      Pues  él  me  le  dio  en  memoria, 
<jJ>x^ív%^lQrando  de  sentimiento. 

¡Qué  bonito  es! — Cuando  tú 

te  casaste,  conociendo 

que  ya  con  3a  nueva  vida 

no  seria  fácil  vernos. — 

Conque  es  preciso  que  jo... 
Clara.       No,  Emilia.  — Yo  no  exagero 

las  cosas;  ya  me  conoces. 

El  brazalete...  no  hay  riesgo!^ 

en  que  tú  le  hayas  tomado;  j  ^  lé- 

pero en  esto  sí,  es  muy  feo  KA^y\  ~ 

en  una  niña  el  hacer 

regalos  á  un  muchachuelo 

con  quien  no  ha  mediado  nada 

formal,  dándole  derecho 

á  jactarse... 

El  no  es  capaz... 
Y  aquí  no  hay  malicia. 

Pero 

como  al  mundo  no  le  consta, 
juzgará  de  muy  diverso 
modo. 

La  que  es  buena... 

Debe 

además... 

¿Qué? 

Parecerlo. 

El  mundo...  ^         w' x     *  i  o-* 


Ven  á  quitarte  (Llamando.) 

la  mantilla;  mediremos 
ese  lienzo,  mientras  Luis 
viene. 
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Ramón. 
Clara. 


ESCENA  VII 

DICHAS  y  RAMON 

¿Señora? 

Trae  eso 

á  mi  Cuarto.   Se  van.) 


Ramón. 


Luis. 
Ramón. 
Luis. 
Ramón. 

Luis. 

Ramón. 

Luis. 


Ramón. 
Luis. 

Ramón. 


Luis. 


ESCENA  VIII 

RAMON,  luego  DON  LUIS 
(Recogiendo  las  compras.)  Me  pilló. 

Ha  olido  mi  trapicheo 

amorOSO...  (Llevándoselas.) 

¿Adonde  vas? 
A  llevar  esto  allá  dentro. 
¿Y  qué  es  eso?  A  ver,  á  ver. 
Yo  no  sé;  compras  que  ha  hecho 
la  señora... 

(Mirando  las  compras.  )  ¿  Ya  ha  venido? 
Ahí  está. 

¿Medias...  pañuelos... 
y  esta  cajita  encarnada?  (La  abre.) 
(¡Una  sortija! — Probemos. — (se  la  prueba. 
¡Hola!  Pues  no  es  para  ella. 
Me  viene  á  mí. — Es  para  dedo 
de  hombre.— No  hay  duda.— ¿Dios  mió! 
¿Para  quién  será?) 

m  ¿Lo  llevo? 

(No  se  me  despintará. ) 
Sí,  llévalo,  y  vuelve  presto. 
(Se  ha  quedado  pensativo.)  (Se  va.) 

ESCENA  IX 

DON  LUIS 

¿Será  para  mí?— No  creo 
que  esté  de  humor  de  regalos. 
Porque  ella,  con  el  suceso 
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de  esta  mañana,  noté, 

á  pesar  de  sus  esfuerzos, 

que  se  fué  muy  enfadada  ^-v^v^">írV> 

conmigo.  ¡Tendrá  hoy  un_gesio4 — 

De  fijo:  no  es  para  mí. — 

En  fin,  calma,  y  vamos  viendo. 

Lo  primero  es  no  ofuscarme,  or^j^-mu  ^ ltM^  n 

El  plan  que  traigo  dispuesto 

es  el  mejor:  la  criada 

ha  de  saber.  Yo  me  acuerdo 

de  que  en  todas  mis  intrigas 

siempre  eran  ellas. — Por  medio 

de  Ramón,  veré  si  logro 

saber  con  mana. — No  tengo 

necesidad  de  nombrar 

á  mi  mujer:  nada  de  eso. 

Decir  á  un  criado...  ¡No! — 

Con  averiguar  si  es  cierto 

que  hay  amores  entre  Emilia 

y  Antoñito,  voy  derecho 

á  sacar  la  consecuencia 

precisa.— ¡El  es  listo,  y  luego... 

dádivas  quebrantan  peñas! 

;Ohl  Como  haya  algo,  lo  pesco. 

ESCENA  X 


DON  LUIS  y  RAMON 


Luis.        ¿Lo  llevaste? 

Ramón.  Lo  llevé. 

Luis.        ¿Y  qué  ha  dicho? 

Ramón.  Regañar  v) 

porque  he  tardado  en  entrar. 
Y  yo  la  he  dicho  que  usté 
al  mismo  tiempo  llegó...  (jj^^H-^ 

Luis.        ¿Y  entonces? 

Ramón.  Me  ha  preguntado  osX*A 

si  había  usted  registrado 
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Luis. 
Ramón 

Luis. 

Ramón. 

Luis. 

Ramón, 

Luis. 

Ramón. 

Luis. 


Ramón. 
Luis. 


Ramón. 

Luis. 
Ramón. 

Luis. 

Ramón. 
Luis. 
Ramón, 
Luis. 

Ramón 

Luis. 

Ramón 


el  envoltorio.  Lkx^^Xj^ 
(¡Hola!) 

Y  jo... 

le  he  dicho...  que  no.  t  _ 

^oa^*^  ¡Bienhecho! 
Bascó  esa  caja  encarnada. 
¿Y  qué  hizo  con  ella? 

Nada; 

la  guardó. 

¿Dónde? 

En  el  pj^hfl. 
(Ahí  es  donde  guardan  ellas.) 
Tú  lo  lie  varias  todo 
revuelto,  de  cualquier  modo. 
No  tal. 

¡Siempre  te  atrepellas!—- 
Vamos,  si  he  de  hacer  tu  suerte, 
vida  nueva;  ya  es  razón 
olvidar.  Quiero,  Ramón, 
que  trates  de  establecerte. 
Haz  lo  que  jo.  ¿No  conoces 
alguna?  Ahí  está  Benita, 
muchacha  honrada,  bonita. 
¡Oh!  ¡No  sabes  tú  los  goces! 
¡Sí,  señor!  (Saquemos  raja 
por  este  lado  también.) 
¿Y  ella? 

Como  ve  mi  tren, 
ella  quisiera  andar  maja. 
Háblala;  díla  que  vas 
con  buen  fin. 

Eso  es  seguro. 
Que  tu  cariño  es  muy  puro. 
Ifor  sup gesto *sru^>JU  - 

Y  lo  demás 
corre  de  mi  cuenta. 

¿El  qué?  (Escamado.) 

Que  haja  algunos  regalillos.  5 
(Comamos  á  dos  carrillos.) 
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Eso  siempre...  ¡Ya  se  ve! 

¡Muchas  gracias!  (¡Calla,  calla! 

Don  Juan  me  mandó  observar. 

¿Si  la  querrá  conquistar, 

y  seré  yo  la  pan  ta  1  la? )  ^nx^, 
Luis.         En  fin,  á  ver  si  consiente. 
Ramón.      (¡Adiós  majuelos  de  Arganda!)  ->^A>* 
Luis.         Y  cuando  la  tengas  blanda, 

le  has  de  decir  que  te  cuente. 
Ramón.  ¿Qué? 

Luis.  Yo  tengo  una  familia  \^  * 

á  mi  cargo;  soy  su  jefejf^"^ 

y  eso  de  que  un  mequetrefe 
l-^>engañe  á  la  pobre  Emilia... 
Ramón.     ¿A  la  señorita? 
Luis.  Pues. 

¡Yo  tengo  acá  mi  recelo  s^-^ui^rvo 

de  que  cierto  jovenzuelo  . 

la  anda  raadando.  y  ya  ves!  fi¿v*v~^ 

¡Tan  niña,  tan  candorosa! 

¡Ay,  Ramón,  me  hace  temblar! 

¡Con  cien  ojos  hay  que  estar! 
Ramón.      (¡Ya  entiendo;  esto  es  otra  cosa!) 
Luis.        Pregúntale  tú...  Averigua  <\j^¿J$  h^C. 

con  maña  si  ese  mocito,  u 

que  ha  de  llamarse  Antoñito, 

era  ya  visita  antigua; 

si  le  vio  dar  á  entender 

que  á  la  muchacha  quería, 

y  si  ella  correspondía. 

Eso  lo  debe  saber. 

Hoy  mismo  quiere  ese  tonto 

venir  aquí,  y  es  preciso 

que  yo  viva  sobre  aviso. 

¡Conque,  Ramón,  hazlo  prontol 
Ramón.      Por  mi  parte... 
Luis.  ¡Sí,  por  Dios! 

Ramón.      (No  hay  duda;  es  la  cuñadita.) 
Luis.        Sonsaca  bien  á  Benita. 
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Ramón. 
Luis. 


Ramón. 
Luis. 
Ramón. 
Luis. 

Ramón. 
Luís. 
Ramón. 
Luis. 

Ramón. 

Luis. 

Ramón. 


(¡Calla!  ¿Si  querrá  á  las  dos?) 
Y  por  ahora,  Ramón, 
en  prueba  de  tu  terneza, 
como  cosa  tuja,  empieza 
por  hacerla  esta  expresión. 

^^éícandl  una  caja  con  pendientes.)  ^"C 

¿Y  qué  es  esto? 

Unos  pendientes... 

¡Qué  bonitos! 

Muy  sencillos. 
Di  que  con  tus  ahorrillos...  %s**j¿^!> 
Ya  estoy. 

Y  á  nadie  le  cuentes... 
¡Qué  he  de  contar! 

Bien;  pues  anda, 
á  ver  si  hoy  mismo... 

Allá  voy. 

Vete,  que  vienen. 

(¡Ya  soy 

el  cosechero  de  Arganda!) 


ESCENA  XI 

DON  LUIS  y  luego  CLARA 


Luis.        Mi  mujer. — Seamos  prudentes. 

{Bonita  cara  traerá        ^^^^  S' 

con  el  Unce  de  hoy! 
Clara.      (Saliendo.)  (¿Qué  hará, 

que  no  me  trae  los  pendientes?) 

(Llégase  á  él  con  aire  festivo,  y  lo  toma  cariñosamente 
el  brazo.) 

Un  buen  marido,  al  volver 
á  su  casa,  lo  primero 
que  debe  hacer,  caballero, 
es  buscar  á  su  mujer 
y  darla  un  abrazo;  ¿estamos? 
Luis.        (¿Qué  cariño  intempestivo 
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Clara. 

Luis. 
Clara. 
Luis. 
Clara. 


Luis. 

Clara. 

Luis. 

Clara. 

Luis. 

Clara. 

Luis. 

Clara. 

Luis. 

Clara. 

Luis. 
Clara. 

Luis. 

Clara. 

Luis. 


Clara. 

Luis. 

Clara. 


Luis. 
Clara. 


es  este?  Yo  no  concibo  ..) 
■  Que  estoy  esperando,  vamos! 
Ese  abrazo. 

(La  abraza.)  (¡Es  Singular!) 

¿Y  nada  más?... 

(¿Qué  más  quieres?) 
(Cuando  trae  algo,  se  muere 
por  hacerlo  desear.)  — 
¿Por  dónde  has  andado,  di? 
Por  las  calles,  sin  objeto... 
He  encontrado  á  aquel  sujeto. 
¿A  quién? 

A  Antoñito. 

jAh! 
'/.  Sj¿ 
¿Y  de  mí,  te  has  acordado? 
(¡Muda  de  conversación!) 
(¡Cómo  se  hace  el  remolón!) 
Y  tú,  dime,  ¿qué  has  comprado? 

¿Yo?  (Tentándole  los  bolsillos  con  disimule,  y  fingiendo 
quo  le  acaricia  y  le  compone  la  corbata  y  el  chaleco.) 

Sí. 

(¿Dónde  los  tendrá?) V        u¿X>  X» 
Con  ver  tanta  baratija...  Xjx^^^-í^CA 
(¡Si  irá  á  darme  la  sortija!) 
Nada  al  fin. 

(No  me  la  da. 
¡Si  ahora  yo  se  la  sacara 
del  pecho... !) 

(Aquí  no  los  tiene.) 
(Pero  no,  no  me  conviene.) 
Poco  has  pensado  en  tu  Clara. 
Yo,  como  nunca  me  olvido 
de  mi  Luis...  o  /  o.  y  \x 


Lo  mismo  estaba  Rosita 
con  aquel  pobre  marido.) 
Fui  á  una  tienda  á  buscar 
una  holanda  muy  barata, 


¡Qué  soboncita!)—  5^|H^C^ 


DÉ  MUNDO 


ol 


Clara. 


Luis. 

Clara. 

Luis. 

Clara. 

Luis. 

Clara. 

Luis. 


y  he  comprado  otra  corbata 
que  te  quiero  regalar. 
¡Hola!  ¿Otra  corbata,  eh? 
Te  lo  estimo.— Pero  Clara, 
extraño  verte  esa  cara 
tan  alegre,  y  tan... 


Por  la  escena  que  ese  tonto 
de  Juan... 


Pero  ya  sabes  que  yo 

me  desenfado  muy  pronto. 

Y  como  tú  no  has  tenido 

la  culpa.. .  En  fin,  no  fué  nada. 

Y  luego,  di,  ¿quién. se  enfada 
con  tan  amable  marido? 

Y  hoy  que  va  á  dar  á  su  esposa 
el  pobre  una  prueba  más... 
(Ya  te  entiendo.)  Lo  dirás 
porque  te  traigo... 

(Con  viveza.)  ¿Qué  COSa? 


(Pues  no  majosjda.  ¿Qué  aguarda?) 
(¡Qué  tal,  merezco  una  albarda!) 
(Pues  aunque  los  tenga  un  mes...) 
(¡Paciencia!)  Le  he  dado  cita... 
(¡Infame!)  y  vendré  con  él... 
(¡Estoy  haciendo  el  papel 
del  marido  de  Rosita!) 


DON  LUIS,  CLARA  y  BENITA 


¿Por  qué? 


ESCENA  XII 


Benita. 
Clara. 
Luis. 


La  sopa. 

Vamos  allá. 
(Disimulo  hasta  saber...) 
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Clara.      ¿Vamos,  Luisito,  á  comer? 

Luís.  Vamos. 

Clara.  (¡Caviloso  está!) 


ESCENA  XIII 

DON  LUIS,  CLARA,  BENITA  y  EMILIA 

Emilia.     Clara,  la  sopa  se  enfria. 

Clara.     Te  hallo  triste,  Luis.  (Tomándole  ci  brazo.) 

Luis.  No  tal. 

¡Tú  sí  que  estás  hoy  jovial! 
Cl\rá.      ¿Te  pesa? 
Luis.  ¡No,  vida  mía! 


ESCENA  XIV 

EMILIA  y  BENITA. — Emilia  detiene  á  Benita  que  se  iba  con  sus  amos 

Emilia.     Ven,  escucha. 
Benita.  Señorita, 

que  van  hácia  el  comedor. 
Emilia.      Me  vas  á  hacer  un  favor. 
Benita.  Pero... 

Emilia.  ¡Un  momento,  Benita! 

Benita.  Pronto. 

Emilia.  Después  que  comamos, 

haces  una  escapatoria... 
Benita.     ¡Eso  esl  Tendremos  historia; 

me  regañarán  los  amos. 
Emilia.  ¡A.ndaí..<" 
Benita.  Y  luego  la  señora, 

si  huele  que  salgo  así, 

á  quien  reñirá  es  á  mí. 
Emilia.     Yo  seré  tu  defensora. 
Benita.     ¡Siempre  con  el  papelito! ... 

¡Cásese  usted!... 
Emilia.  Ya  verás 
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cómo  no  te  envío  más; 

va  á  venir  aquí  Antoñito. 
Benita  .     i  Me  alegro! 
Emilia.  ¿Conque  después 

irás,  sí? 
Benita.  ¿Dónde? 
Emilia.  Cerquita; 

á  esa  tienda  tan  bonita 

de  ahí  enfrente. 
Benita.  ¿Al  tirolés? 

Emilia.     Sí;  que  te  dé  una  sortija 

igual  á  otra  que  mi  hermana 

ha  llevado  esta  mañana. 
Benita.      ¿Quiere  usted  que  yo  la  elija? 
Emilia.     Si  no  hay  más  que  una. 
Benita.  Ya  estoy. 

Emilia.     Toma.  (Dándola  dinero.)  (Yo  se  la  regalo. 

¿Por  qué  ha  de  ser  esto  malo?) 
Benita.     Que  nos  llaman. 
Emilia.  Allá  voy. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


ESCENA  PRIMERA 


CLARA  y  EMILIA. — Es  de  noche.— -Están  sentadas  en  un  velador  * 


V 


tomando  café  v  '  ' 

lo  V-^ 


Emilia.     ¿Y  cuándo  l&va  á  traer? 
Clara.      Ahora  mismo. 
Emilia.  ¡Ay! 
Clara.  ¿Qué  te  pasa? 

Emilia.     ¡Me  lo  lias  dicho  tan  de  pronto! 

Por  poco  vierto  la  taza 

de  café. 

Clara.  ¡No  es  para  menos 

,  0  ~""~~\  _^el  susto!  ¡Que  viene  á  casa 
Í(e.í.^  /  ''Antoñito!  ¡Vea  usted! — 
*~[F(o  te  dije  esta  mañana 

que  iba  á  hacer  que  lo  trajeran? 
Emilia.      Es  verdad;  pero  ignoraba 

que  fuese  ahora  mismo. 
Clara:  Luis 

le  dijo  que  le  esperara 

en  el  café,  y  allá  ha  ido 

á  buscarle. 
Emilia.  ¡Estoy  en  ascuas! 

¡Lo  va  á  conocer! 
Clara.  •  No  temas. 

Emilia.     ¿Tú  no  le  habrás  dicho? 
Claka.  Nada. 
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Emilia. 
Clara. 
Emilia. 
Clara. 

Emilia. 


Clara. 
Emilia. 


Emilia.      No  importa;  en  sintiendo  pasos 
me  meto  en  mi  cuarto. 

Clara.  Vaya, 
déjate  de  tonterías.  f^LUL-^ 
Y  á  ver  si  desde  hoy  se  acaba  f 
el  seguirnos  por  las  calles^  ^ 
y  andar  haciendo  esas  farsas. 
Ya  viene  aquí;  conque... 

Bien. 

Díselo  tú. 

Bien. 

(Se  cansan 
de  amores  antes  de  un  mes.) 
A  nosotros  ya  nos  basta 
con  vernos  este  ratito 

por  las  noches  Díme,  Clara, 

¿y  se  irá  Luis  al  teatro? 
Sí. 

Como  hoy  le  dé  la  gana 
de  quedarse,  nos  divierte. 
Yo  me  pongo  á  veinte  varas 
de  Antoñito,  y  ni  le  miro. 
Pero  irá.  Si  él  nunca  falta 
al  teatro;  ¿no  es  verdad? 
Nunca. 

A  las  siete  se  marcha, 
y  hasta  las  doce...  [Cinco  horasl 
Cinco  horas.  ÍCa  vilosa. ) 

Cinco  horas  diarias 
para  vernos. — Lo  demás 
del  dia  pronto  se  pasa. 
Y  ya  me  ha  de  parecer 
más  corto,  con  la  esperanza 
de  que  ha  de  llegar  la  noche... 
Clara.      (Cinco  horas...) 
Emilia.  ¿Qué  piensas? 

Clara.  Nada 
Emilia.      jAh!-—  No  me  has  dicho...  ¿Te  dio 
los  pendientes? 


Clara. 
Emilia. 

Clara. 
Emilia. 
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Clara.  No. 

Emilia,  i  A.  qué  aguarda! 

Clara.      No  sé;  se  le  olvidaría... 

(No  quiero  que  Emilia  caiga  ' 

en  sospechas.)  Tú  tampoco 

le  digas  una  palabra. 
Emilia.     Yo  no.  ^ju^V^y^ 
Clara.  Quizás  me  reserva 

alguna  sorpresa. 
Emilia.  jCalla! 

Pudiera  ser. 
Clara.  ¿Sí?— ¿Por  qué? 

Emilia.      Porque  desde  esta  mañana 

se  me  figura  que  está... 

así...  yo  no  sé...  con  cara 

de  distraído.  1<^^^-J/ 
Clara.  No. 
Emilia.  Apenas 

comimos,  se  fué  con  tanta 

prisa.. 

Clara.  Le  estaba  esperando 

Antoñito. 

Emilia.  ¡Y  cómo  tardan! 

Clara.      (¡Esos  pendientes!...  No  sé. — 

No  decirme  una  palabra 

siquiera...  y  eso  que  yo 

bien  le  daba  pié...) 
Emilia.  ¡Ay!  ¡Qué  ansia 

se  siente  cuando  se  espera! 
Clara.      (No  sé;  no  sé. — Estoy  tentada 

por  ir.  Los  tendrá  en  su  cuarto, 

en  algún  Cajón...  (Se  levanta  y  llama.) 

Emilia.  ¿Te  marchas? 

Clara.      No.  (Le  voy  á  dar  un  chasco. 

Se  los  quito,  y  cuando  vaya_ 
á  buscarlos,  onjjig^r  ^^c^^^Jj 
de  los  pendientes,  se  halla 
con  la  sortija.) 
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Ramón. 
Clara. 

Ramón. 
Clara. 
Ramón. 
Clara. 
Ramón. 
Emilia» 
Clara. 


Emilia. 


Clara. 


Emilia. 
Clara. 


Ramón. 


Clara. 
Ramón. 
Clara. 


ESCENA  II 

CLARA,  EMILIA  y  RAMON 

¿Señora? 


Di  á  Benita  que  me  traiga 
una  luz. 

Yo  la  traeré. 
No;  Benita. 

No  está  en  casa. 
¿Cómo  es  eso? — ¿Donde  ha  ido? 
No  sé,  señora. 

(¡Es  desgracia!) 
[Otra  tenemos!— ¿No  he  dicho 
cien  veces  que  nadie  salga 
sin  decírmelo? 

(|Ay,  Dios  mío, 
debo  estar  muy  colorada!— 
¡Pobre  Benita!)  Quizá... 
de  repente. 

¡Una  muchacha 
sola,  de  noche!  Tendré 
al  fin  que  enviarla  á  Arganda 
con  su  padre,  antes  que  aquí... 
Habrá  ido  cerca. 

Que  vaya 
cerca  ó  lejos,  nunca  sale 
sin  licencia  una  criada. 
Y  va  de  muchas. 

(Y  el  amo 
también  se  marchó. — ; Caramba! 
¿Será  cosa  de  que  yo 
esté  empleando  mi  labia 
para  él?) 

¿Y  tú,  no  sabes? 

No  sé... 

¡Tú  no  sabes  nada!  — 
Trae  una  luz. 
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ESCENA  III 

CLARA  y  EMILIA 

Emilia.  No  te  enfades. 

Antes  nunca  te  enfadabas 

así.  ¡Has  echado  mal  genio! 
Clara.      Ks  que  antes  era  una  malva 

Benita;  y  ahora... 
Emilia.  No. 

fin  fin,  dáme  tu  palabra 

de  no  reñirla,  y... 
Clara.  ¡Me  gusta! 

Emilia.      Y  yo  me  encargo  de  echarla 

una  peluca. ^  ) 
Clara.  ¿Tú?  ¡Buena 

peluca!— Tú  la  das  alas 

con  tus  disculpas. 
Emilia.  Ya  ves; 

criada  desde  la  infancia 

con  ella...  La  quiero  mucho. 

Pero  esta  vez  no  me  ablanda.  5  *  r  l 

.  *     c^^^^verj^uar  qué  escapadas 
son  estas,  y  que  no  vuelva 
nunca  más... 
Clara.  Bien  está;  calla. 

ESCENA  IV 

DICHAS  y  RAMON  con  una  luz 

Ramón.      Aquí  está  ya. 

Clara.  Dáme. 

Ramón.  ¿Alumbro? 

Clara.      No;  dáme.  (¡Si  los  hallara! 

¿Y  la  sortija?— Aquí  va.) 

(Toma  la  luz  y  entra  en  el  cuarto  de  don  Luis.) 
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ESCENA  V 

E  M  í  LIA  y  RAMON 

Emilia.  (¡He  escapado  en  una  tabla!) 
Ramón.      (¡Se  va  al  cuarto  de  mi  amo! 

¡Y  no  ha  querido  que  vaya 

con  la  luz!  ¿Pues  qué  irá  á  hacer? 

Miraré  por  la  ventana 

que  da  al  pasillo  ) 

ESCENA  VI 

EMILIA 

Emilia.  ¡No  ha  sido 

U.         poca  dicha!— ¡Por  mi  causa 

iba  á  sufrir  otra  riña  {«•  fo-&4 
la  pobrel— ¡Pero  es  cachaza..  -^ 
la  suya!  ¡Para  |ina  cosa 
5^jf*    que  en  dos  brincos  se  despacha, 
tanto  tardar!  Por  fortuna.  # 
ya  no  llevara  mas  cartas 
á  Antoñito.— -¡Ay!  ¡Siento  pasos! 
EÍ  será. — ¡Y  esa  pesada 
de  Benita!  ¡Yo  me  escondo!  , 

ESCENA  VII 


EMILIA  y  BENITA,  la  que  viene  vestida  con  esmero,  aunque  de 
gusto;  trae  la  mantilla  puesta  ■ 

Benita.  ¿Señorita? 
Emilia.  ¿Eres  tú?— ¡Gracias 

á  Dios! 

Benita.  Aquí  tiene  usted 

la  sortija. 

Emilia.  ¡B  llena  Calma  (Abriendo  la  caja.) 
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tienes!  Te  ha  echado  de  menos. 
Benita.      ¡Ay,  Jesús! 
Emilia.  Pero  yo  estaba 

delante,  y  pude  arreglarlo. — 

¡Igualita! — Adiós. 
Benita.  ¿Y  el  ama? 

Emilia.      Por  allá  dentro.— Me  voy; 

no  me  conozca  en  la  cara... 

ESCENA  VIII 

BENITA 

Benita.     Todo  me  sale  á  mí  mal. 

La  señora  nunca  llama 
á  estas  horas,  y  hoy...— ¡Tampoco 
he  tardado  tanto,  vaya!  p^^r 
Yo  no  he  hecho  más  que  alargarme 
ahí  donde  está  mi  paisana 

sirviendo  ¡Ya  estaba  yo 

rabiendo  por  enseñarla 

mi  regalo!— ¡Qué  dentera     \  ^ 

la  he  dado!— ¡Qué  rabia! — ¡Anda! 

(Se  mira  á  un  espejo,  dando  la  espalda  al  cuarto  de  don 
Luis.) 

¡Estos  sí  que  son  pendientes 
de  lujo!  ¡No  los  que  gasta 
la  pobre,  de  similor! — 
¡Cómo  relucen!— ¡Mañana 
es  domingo,  y  no  me  toca 
salir!— ¡Iria  yo  á  casa 
de  la  Gabina!...  ¡Mal  año 
para  Judas! — ¡Ay!  ¡Qué  alhaja 
es  Ramón!  ¡Ya  tengo  novio! 
¡Y  dice  que  el  amo  trata 
de  casarnos!  ¡Ya  lo  creo! 
¡Quién  me  tose  á  mí  en  Arganda 
con  este  avío!  y*  * 

(Continúa  mirándose  al  espejo.) 
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ESCENA  IX 

CLARA  y  BENITA.  Clara  sale  del  cuarto  de  don  Luis  con  la  luz 

Clara.  (Es  inútil. 

Todo  lo  he  revuelto,  y  nada: 
.    "  no  los  tiene  aquí. — ¡Dios  mió! 

(¡No  se'  qué  pensar!) — ¡Muchacha! 

(Viendo  á  Benita.) 

Benita.      (jAy!  ¡El  ama!  ¡Me  pilló!) 

(Se  cierra  la  mantilla  de  modo  que  no  se  ven  los  pen- 
dientes.) 

Clara,      ¿Dónde  has  ido? 

Benita.  Ahí  cerca;  á  casa... 

Clara.      ¿A  casa  de  quién? 

Benita.  Ahí  cerca. 

Clara.  ¿Dónde? 

Benita.  A  ver  á  la  Anastasia. 

Clara.       ¡Y  á  estas  horas! — ¡Calle,  calle! 

¡Y  tan  emperejilada!... 
Benita.      ¿Pues  para  qué  quiere  una 

la  ropa?  &  '  '  iV~  '-  ' 
Clara.  ¡Pocas  palabras! 

¡Oiga,  el  arrapiezo! — ¡Sí;     u^nXULu^  cl¿¿4 

pues  estoy  yo  bien  templada! 

Y  va  de  muchas. 
Benita.  Pues  una 

tiene... 

Clara.  No  hay  una  que  valga. 

Benita.     Suele  tener... 

Clara.  Sin  licencia, 

nunca  has  de  salir  de  casa. 
Benita.     Es  que... 
Clara.  ¡Calle  usted! 

Benita.  Aveces... 
Clara.      ¡Oiga!  ¿Hasta  la  nueva  gracia 

de  ser  respondona? 
Benita.  Pues 

digo  bien. 


/i 
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Clara. 

Benita. 
Clara. 


Benita. 

Clara. 
Benita. 


Clara. 
Benita. 


Clara. 
Benita. 


el  hombre 


¡Jesús,  qué  alhaja 
se  ha  vuelto  la  niña! 

¡Toma! 

Vete  adentro.  Y  si  no  callas, 

mañana  mismo  te  planto 

de  patitas  en  Arganda  juxJ^ 

Allá,  á  cuidar  de  las  viñas.  % 

Pues  á  mí  no  me  hace  falta 

cuidar  de  las  viñas. 

¡Hola! 

Y  si  ahora  sirvo,  mañana 
puede  que...  No  ha  de  ser  una 
toda  su  vida  criada. 

¡Vete! 

Y  no  es  una  ningún 
"    monstruo;  que  á  nadie  le  falta... 

Y  puede  que  antes  que  muchos 
lo  piensen... 

¿Qué  dices? 

Nada.  (Se  va.) 


ESCENA  X 


CLARA 


Clara.      ¿Qué  quiere  dar  á  entender? 

¡Y  qué  tono,  y  qué  bravatas! 
¡Una  chica  tan  humilde, 
tan  dócil,  que  nunca  alzaba 
los  ojos  del  suelo!...  Vamos, 
no  hay  duda:  ese  buena  maula 
de  Ramón  la  ha  levantado 
de  cascos;  seguro. — ¡Vaya, 
que  Luis  me  hace  conocer, 
una  gentecita! — Y  gracias 

Se  sienta.) 

Esos  pendientes 
me  hacen  cavilar...  ¿Qué  aguarda 
si  son  para  mí?  Por  fuerza, 


que^él  no  vuelva 
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para  mí  son;  él  no  trata 
persona  á  quien  deba  hacer 
ese  obsequio...  y  si  se  hallara 
en  necesidad  de  hacerlo, 
me  lo  diria...  Es  extraña 
su  conducta.  Y  hoy...  es  cierto 
lo  que  decia  mi  hermana, 
está  distraído. — Dios 
quiera  que  con  la  llegada 
de  ese  calavera...  Acaso 
saldrían  juntos,  y...  (se  levanta.)— Vaya, 
~>r  f  estos  maridos,  no  hay  duda, 

ofrecen  muchas  ventajas,  ^^^^^ 

pero  también  es  verdad 

que  á  la  menor  circunstancia 

ya  está  una  mujer  temblando 

que  vuelvan  á  las  andadas.j 

¡Dios  mió!  Qué  haria  yo 

para  averiguar... 

ESCENA  XI 

CLARA*  DON  JUAN  y  RAMON  que  asoman  por  el  foro  hablando,  sin 
que  al  pronto  los  sienta  Clara,  que  está  sumergida  en  sus  cavilaciones 


Juan. 

Me  basta. 

Y  ella,  ¿quién  es? 

Ramón. 

Aún  no  estoy 

seguro... 

Juan. 

Y  dices  que  Clara 

le  registra. 

Ramón. 

Sí,  señor. 

Juan. 

El  campo  es  mió.— Pues  anda, 

y  no  olvides  el  toser... 

Ramón. 

Descuide  usted. — ¡Esto  marcha! 
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ESCENA  XII 


CLARA  y  DON  JUAN 


Juan.       Si  ofendida,  con  razón, 

por  aquel  pasado  lajise 

me  permite  usted  que  alcance  A/Y^^ 

un  generoso  perdón... 
Clara.  (¡Este  lo  debe  saber!) 
Juan.        Sirva  de  merecimiento 

este  mismo  atrevimiento,  íuAivv*^  - 

que  da,  señora,  á  entender  >  ^  —  s  u  ; 

el  ánsia  con  que  lo  imploro. 
Clara.      Algo  es  ya,  señor  don  Juan, 

que  usted  confiese  el  desmán 

que  hizo  agravio  á  mi  decoro 
Juan.        Pues  bien:  á  esas  plantas  puesto, 

ya  que  humilde  he  confesado... 
Clara.      ¡No!  No  es  justo  á  tal  pecado 

dar  la  absolución  tan  presto. 
Juan.        ¡Señora!— Cuando  contrito 

el  penitente  se  postra, 

y  la  humillación  arrostra 

de  confesar  su  delito, 

¿no  alcanza  siempre  merced 

cuantas  veces  llega  allí? 

¿Pues  si  Dios  perdona  así, 

no  ha  de  perdonar  usted? 
Clara.      Al  perdón  que  Dios  envia 

va  unida  una  penitencia. 
Juan.        Ya  espero  con  impaciencia 

que  usted  me  imponga  la  mia. 
Clara.       ¡Muy  grande  tiene  que  ser! 
Juan.        No  ha  de  parecerme  grande. 

A  menos  que  usted  me  mande 

no  volverla  más  á  ver.  % 
Clara.      (¡Hola!  Este  viene  con  plan.) 
Juan.        ¡Fuera  precepto  inhumano!... 
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Clara.      No  se  caríse  usted  en  vano; 

no  es  esa,  señor  don  Juan. 
Juan.        ¡Oh  placer!— Si  la  sentencia 

no  es  esa,  ninguna  habrá 

que  me  cueste... 
Clara.  Basta  ja; 

oiga  usted  la  penitencia. 
Juan.       Pronuncie  usted. 
Clara.  Que  en  la  vida, 

sin  una  prueba  formal, 

vuelva  usted  á  pensar  mal 

de  toda  mujer  nacida. 
Juan.  ¡Señora!... 
Clara.  Y  pues  hizo  Dios 

que  un  sexo  de  otro  dependa, 

sea  usted  noble,  y  defienda 

al  más  débil  de  los  dos. 
Juan.       ¿A.  eso  se  reduce? 
Clara.  Sí. 
Juan.       Pues,  señora,  eso  no  es  pena.  T 
Clara.      ¿Por  qué? 

Juan.  Porque  me  condena 

á  ser  lo  que  siempre  fui. 

Clara.      ¿Siempre  fué  usted?... 

Juan.  (A¿*~*k  Sí,  señora; 

el  más  ciego  defensor 
de  ese  sexo  encantador, 
tan  calumniado  hasta  ahora.  & 

Clara.      i  Vea  usted!—  Pues  á  juzgar 
por  el  lance... 

Juan.  El  lance  de  hoy 

es  la  prueba  de  que  soy 
quien  se  ha  llegado  á  formar 
concepto  tan  elevado 
de  las  mujeres... 

Clara.  No  entiendo 

de  qué  modo... 

Juan.  Conociendo 
á  Luis,  y  viendo  á  su  lado 
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Clara. 


Juan. 
Clara. 


f 


Juan. 
Clara. 

Juan. 


Clara. 
Juan. 
Clara. 
Juan. 


una  mujer...  Digo  mal:  — 

perdone  usted  mi  franqueza; 

un  prodigio  de  belleza; 

no  pensé  que  á  rostro  tal 

se  uniese  un  alma  tan  pura; 

porque,  cuando  así  acontece, 

¿qué  hombre,  y  menos  Luis,  merece 

gozar  de  tanta  ventura? 

La  defensa  es  ingeniosa; 

y  ciertamente  debia, 

por  tanta  galantería, 

manifestarme  orgullosa; 

pero  yo  en  esta  ocasión, 

ni  la  admito,  ni  la  creo. 

¿Por  qué? 

Porque  en  ella  veo 
que  es  todo  exageración. 
'  Usted  quizá  no  ha  advertido 
que  hace,  al  disculparse  así. 
una  adulación  á  mí, 
y  una  ofensa  á  mi  marido. 
Ni  yo  soy  ese  portento 
celestial  que  usted  pondera, 
ni  tampoco,  aunque  lo  fuera, 
creo  yo  que  hay  fundamento 
para  poder  afirmar 
que  el  pobre  Luis  no  merece., 
Quizá... 

Digo...  me  parece... 
(Este  me  lo  va  á  contar.)  *  ? 
Pues  ni  adulo,  ni  exagero; 
y  usted  muy  pronto  verá 
que  mi  defecto  es  quizá 
ser  demasiado  sincero. 
¡Así  me  gusta  á  mí  un  hombre! 
¿Le  gusta  á  usted? 

Para  amigo. 
¡Ah!  Si  yo  de  usted  consigo 
merecer  sólo  ese  nombre... 


,JU- 
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Clara. 
Juan. 


Clara. 

Juan. 

Clara. 
Juan. 

Clara. 
Juan. 

Clara. 

Juan. 


Clara. 
Juan. 

Clara. 
Juan. 


Clara. 


Poco  á  poco,  caballero. 
Usted  me  ha  llamado  diosa; 
y  una  amistad  tan  preciosa 
no  se  gana  así;  primero 
haga  usted  méritos. 

Sí; 

con  la  amistad  me  contento, 

aunque  es  otro  sentimiento 

el  que  hay  escondido  aquí. 

Para  amiga  soy  muy  buena. 

¡Paciencia,  ya  que  el  destino         ¡  1 

no  me  deja  otro  camino 

que  envidiar  la  dicha  ajena! 

No  es  la  dicha  ciertamente 

para  que  así  satisfaga. 

¡Ay!  Es  dicha  que  no  paga 

el  que  su  precio  no  siente. 

¿Pues  qué,  Luis...? 

Si  la  fortuna 
me  hubiera  hecho  poseer, 
tan  peregrina  mujer, 
no  miraría  á  ninguna... 
¿Pues  qué,  Luis...? 

¡Usted  seria 
la  reina  de  mis  amores!... 
(¡Dale  con  echarme  flores!) 
Pues  Luis... 

¿Qué  mujer  podría 
distraerme  un  solo  instante 
del  solo  objeto  querido?... 
Pues  Luis... 

Luis,  es  un  marido, 
y  yo  seria  un  amante. 
¡Pero  es  un  marido  fiel! 
¡Oh,  sil — Delante  de  gente 
no  querrá  seguramente 
que  haga  usted  un  mal  papel. 
¿Cómo?  ¿Pues  qué,  porque  ignoro 
la  ofensa,  ya  no  hay  ofensa? 
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■  ¿Así  en  el  mundo  se  piensa? 
JjjjAN.        Quedando  á  salvo  el  decoro...  * 
ClaraJ    i  ¿Pues  qué,  es  justicia,  es  razón 
I  que  el  marido  nos  provoque, 


Juan. 
Clara. 


Juan. 
Clara. 
Juan. 
Clara. 


I  y  si  faltamos,  invo^uewt,^ 
i  las  leyes  de  la  opinión? 
I  ¡La  opinión!  ¡Con  ellos  blanda 
j  con  nosotras  siempre  dura! — 
Yo  me  exalto...  ¡Qué  locura! 
;Esto  es  tomarla  demanda  wc*>  » 
por  mi  sexo  en  general!... 
Ya  entiendo.  I  **~¿Ím  *  t *~  «i  ¡ 

Lo  que  es  á  mí, 
gracias  á  Dios,  hasta  aquí...^ 
Pero  nunca  vendrá  mal      u^i  t 
que  usted  me  diga...  hace  ya 
tiempo  que  usted  no  le  ve; 
pero  como  siempre  fué  ' 
su  íntimo  amigo,  y  quizá...  ?  ' 
(¡Bien,  ya  la  veo  venir!) 
Le  guarda  el  mismo  interés...  - 
Somos  uña  y  carne... 

¡PuesI 

Y  usted  me  podrá  decir... 
Yo  sé  que  Luis,  hasta  el  dia 
en  que  me  empezó  á  tratar, 
no  ha  hecho  más  que  enamorar 
á  cuanta  mujer  veia. 

Y  ahora,  no  porque  me  espante, 
ni  eso  á  mí  me  llega  al  alma... 
¡Jesús,  tengo  yo  una  calma!... 
¡Soy  mujer  muy  tolerante! 
Pero  usted  lo  sabe,  él  tiene 
esa  fatal  propensión;  (S-*^  '  ^ 
y  una  mujer  de  razón, 
si  está  advertida,  previene 
esas  cosas,  y  aun  las  corta... 
O  al  menos  tiene  el  placer 
de  hacerle  ai  marido  ver 
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Juan. 

Clara. 
Juan. 

Clara. 
Juan. 


Clara. 
Juan. 


Clara. 

Juan. 

Clara. 

Juan. 


Clara. 

Juan. 

Clara. 
Juan. 


que  lo  sabe  y  no  le  importa. 
Conque,  hable  usted;  es  forzoso; 
como  amigo,  desde  ahora... 
¡Aun  no  he  ganado,  señora, 
ese  título  precioso! 
Es  verdad,  mas  de  ese  modo... 
¿Qué  méritos  he  hecho  yo 
para  conseguir?...  No,  no; 
en  usted  es  bondad  todo. 
Bien;  mas  cuando  yo  me  digno 
anticipar. . . 

No  lo  acepto. 
Usted  me  impuso  un  precepto; 
fué  muy  justo,  me  resigno. 
Suele  una  al  pronto  creer... 
Pero  si  después  advierte... 
¡Bondad,  bondad!  De  otra  suerte, 
¿cómo  pudiera  yo  ser 
elevado  á  tanta  altura? 
¡Al  colmo  de  mi  esperanza, 
á  la  íntima  confianza 
de  tan  perfecta  hermosura! 
Pues  eso  le  empaña  á  usted... 
(¡Qué  terco!)  Ar*A***< 

(¡Bien  va  el  asedio!)  / 

A  ganar. .. 

(La  tengo  en  medio 
de  la  espada  y  la  pared.) 
Yo  la  ganaré,  ¡lo  juro! 
que  tengo  constancia  y  fe; 
yo  algún  día  ganaré 
la  amistad  de  un  ser  tan  puro. 
No  me  arredra  el  tiempo,  no 
Algunos  logran  más  presto.. 
Hay  simpatías... 

¿Qué  es  esto? 
¿Qué  ha  dicho  usted?  j Sueño  yo! 
Nada...  Que  si  usted  me  aclara.. r 
¡Es  posible,  oh  Dios!— Yo  he  sido 


70 


EL  HOMBRE 


tan  feliz,  que  he  conseguido 

en  un  dia,  hermosa  Clara, 

el  afecto,  la  amistad, 

el  cariño... 
Clara.  Poco  á  poco, 

que  no  he  dicho... 
Juan.  i  Yo  estoy  loco 

de  gozo  y  de  vanidad! 
Clara.      Amiga,  sí.         T  >^JLa 
Juan.  Tierna  amiga, 

jy  yo  un  amigo  sincero! 
Clara.      Bien,  pero  la  prueba  espero,  ¿** 

y  ha  de  ser  que  usted  me  diga... 
Juan.        ¡Cuanto  se  encierra  en  mi  pecho! 

Ya  no  hay  nada  oculto  aquí 

para  usted. —¿Y  usted  á  mí 

me  concederá  el  derecho 
4  $£4©?-**'        de  exigir  que  entre  los  dos 
Vww*^       no  haya  secretos? 
Clara.  (¡Me  quema!) 

Bien,  sí;  basta.— Pero... 
Juan.  (AJI  tema.) 

Clara.      Lo  que  urge... 

-  (Ramón  aparece  á  la  puerta  del  foro  y  tose.) 

Juan.  (¡Maldita  tos!) 

¡Silencio!  Es  él. 

(Con  tono  de  inteligencia  marcada.) 
Clara.       (  Sorprendida  del  tono  de  don  Juan.) 

¿Quién? 

Juan.  Luis. 

Clara.  ¿Sí? 
¿Pues  cómo?... 

Juan.  Ramón. 

Claíía.  (¡Qué  escucho!) 

Juan.        El  nos  avisa;  ¡es  muy  ducho! 

Clara.      (¡Cielos!  ¡Yo  no  estoy  en  mí!) 

Juan.  ¡Disimulo!— -Ya  tendremos  (La  indica  una  silla, 
donde  ella  maquinalmente  se  sienta,  y  la  pone  un  libro 
en  la  mano,  que  ella  toma  del  mismo  modo.) 
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ocasión. —Si  usted  me  ayuda, 
le  haremos  irse,  no  hay  duda. 
¡Y  usted  sabrá!...— Ya  hablaremos. 

CLARA.      (i Dios  mío!  ¡Esto  es  una  cita! 
Y  yo  le  he  dado  derecho. 
Estoy  turbada.— ¡Qué  he  hecho! 
¡La  curiosidad  maldita!... 

JüAN.        (El  asunto  va  vencido. 

Ya  entre  los  dos,  al  presente, 
hay  un  secreto  pendiente 
que  ella  oculta  á  su  marido.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  DON  LUIS  y  ANTOÑITO 


Luis.        (a  Antoñito.)  Entre  usted. — ¡Hola,  Juan;  tú 

por  esta  casa! 
Juan.  Ahora  mismo... 

(Atestiguando  con  Clara.) 

Clara.  Sí. 

Luis.        (a  ciara.)  Aquí  tienes...  (¡Qué  encarnada 

se  ha  puesto!)  A  un  amigo  antiguo... 
Clara.     ¿Quién  es? 

LUIS.  (A  Antoñito  que  está  retirado. ) 

Acérquese  usted. 

(Don  Luis  se  coloca  entre  Clara  y  Antoñito,  y  observa  á 
los  dos.) 

Antoñito.  Yo,  señora... 

Clara.  ¡Hola  Antoñito! 

Luis.        (¡Qué  frialdad!) 

Clara.  Celebro  mucho... 

Antoñito.  Gracias. 

JüAN.  (¿Quién  será  este  chico?) 

Antoñito.  (¡Qué  gesto!— ¡Bien  lo  temí! 

La  hermana  es  el  enemigo 

mayor  que  tengo. )— Señora... 

Este  caballero  quiso 

con  tanto  empeño  traerme, 
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Luis. 

Clara. 

Luis. 


Antoñito. 

Luis. 
Clara. 
Luis. 
Juan. 


Luis. 


Antoñito, 
Luis. 

Clara. 

Antoñito. 


Luis. 


«^Clara. 


¿no  es  verdad?  que  }ro  he  cedido. 
(Aun  querrá  que  le  agradezca...) 
Ha  hecho  bien. 

L;p^         Siento  infinito 

P  v 

que  desde  mi  casamiento  n**<k^' 
no  hayamos  nunca  tenido 
el  gusto  de  hallar  á  usted, 
A  esta  señora  ía  he  visto 
alguna  vez... 

¡Ya! 

(En  tono  de  burla.)     De  lejos. 

(¡Disculpa  al  canto!) 

(i  Era  amigo 

de  la  casa!) 

Pues  señor, 
desde  hoy  puede  usted,  lo  mismo 
que  allá,  visitar  á  Clara 
cuando  guste.— Ya  me  ha  dicho 
que  es  usted  un  joven  franco, 
amable... 

¿De  veras? 

Digno 

de  estimación. 

Sí;  me  debe 

tal  concepto. 

Yo  lo  estimo, 
señora,  y  le  juro  á  usted 
que  á  nada  en  el  mundo  aspiro 
tanto  como  á  merecer  íjl^^^ 
que  forme  usted  ese  juicio 
de  mí. — (Bien;  por  la  peana 
se  adora  al  santo.) 

(Es  muy  niño 
para  fingir. — Por  Emilia, 
nijgiquieraie  ha  ocurrido 
preguntar.) 

Ya  debe  usted 
saber  que  desde  el  principio, 
tanto  Emilia  como  yo... 
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Luis.        (¡Qué  tal!— Ella  abre  el  camino 

para  que  mienta.) 
ANTOÑITO.  jAh!  Sí:  Emilia. 

Es  verdad,  le  he  merecido... 

¡Pero  usted,  señora,  usted! 
Luis.        (No  disimula;  es  novicio.) 

Tiene  usted  razón;  ¡aquí 

la  persona  que  es  preciso 

adorar  es  esta  alhaja! 

¡Esto  no  es  mujer,  amigo; 

esto  es  un  ángel;  un  ángel 

que  del  cielo  ha  descendido 

á  hacer  feliz  á  este  pobre 

mortal!  ¿No  es  cierto,  bien  mió? 

(Abrazando  cariñosamente  á  Clara.) 

(¡Que  rabie,  como  rabiaba  — ^ 
yo,  siempre  que  aquel  marido  i 
hacia  fiestas  á  Rosa!)  J 
Clara.      Vamos,  Luis,  vamos,  quie&rfo; 
no  seas  pesado. 

(Desasiéndose  con  sequedad.) 

LUIS.  (¡Es  claro! 

Delante  de  él...— ¡Otro  indicio!) 

¡Qué  es  eso!  ¿Estás  triste? 
Clara.  ¡Hola! 

Ahora  es  cuando  jo  te  digo 

como  antes  tú  me  digiste: 

Luis,  ¿qué  acceso  de  cariño 

es  este? 

Luis.  ¿Pues  no  estoy  siempre 

del  mismo  modo  contigo? 
Tú  estás  hoy.. .  No  sé  qué  tienes. 
¡Ah!  ¡Ya  caigo!  Juan,  ¿le  has  dicho 
á  Clara...?  ¿Has  pedido  ya 
perdón? 

Juan.  Venia  á  pedirlo; 

pero,  á  pesar  de  mis  ruegos,  r%x^a-  A 
aun  no  había  conseguido  . 
aplacar  su  justo  enojo, 
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cuando  llegaste,  y... 
Luis.  Pues,  hijo, 

á  ver  cómo  te  compones. 

Si  no  te  indulta...  \<#~^u* 
Juan.  Yo  abrigo  \*\ 

la  lisonjera  esperanza 

de  que  así  que  me  hayaoido 

todo  lo  que  iba  á  decir, 

cuando  vino  á  interrumpirnos 

tu  llegada,  lograré 

el  perdón  que  solicito. 
Clara.      Si  usted  lo  cumple. 
Juan.  Señora, 

ya  vio  usted  que  iba  á  decirlo. 
Luis.        Pues  vamos,  empieza,  y  yoj 

seré  juez. 
Juan.  No;  ahora... 

Luis.  ¿Has  visto 

la  humildad  con  que  lo  pide? 

¡Vamos,  Clarita!  Yo^^ 

en  que  por  mi  intercesión... 

Yen  acá,  Juan. — Antoñito, 

venga  usted  á  presenciar.  f> 

(¡Yoy  á  darle  otro  martirio!) 

Ea,  en  muestra  de  perdón, 

dale  la  mano. 
Clara.  ¡Luis! 
Juan.  (Fijos 

SOn  los  torOS.)  (Alargando  la  suya  con  humUdadJ^yW 

Luis,  Te  lo  ruego.  %?"*\    '^^s  - 

Clara.      ¡Pero,  hombre! 

Antoñito.  (¡Pues  el  marido 

es  más  amable!) 
Luís.  ¡Clarita! 

¡Vamos! 

Clara.  (¡Todos  son  io'mismo!)  (Le  da  la  mano. ) 

Luís.        ¡Eso  es! 

Clara.  (¡El  hombre  de  mundo!) 

Luis.        (¡Lo  que  ella  se  ha  resistido!) 


DE  MUNDO 


Juan. 

Clara. 

Luis. 


Antoñito. 


(¡Este  momento,  señora!)  (Aparte  á  ciara.) 

(¡Calle  USted!)  (Aparte  á  don  Juan.) 

(A  Antoñito.)      Ya  son  amigos; 
¿lo  está  usted  viendo?— -(¡Si  Juan 
supiera  que  me  ha  servido 
de  instrumento!) 

j Oh!  En  viendo  hacer 
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unas  paces,  me  electrizo.    ?JLM  "*~\ 
Clara.      Pero  Emilia,  ¿dónde  está?  (a  don  Luis.) 

Díle  que  venga;  Antoñito 

querrá  verla. 
Antoñito: — Sí,  señora. 
Luis.        (Llamando.)  ] Emilia!— (Si  me  desvío 

de  aquí,  le  da  la  sortija 

en  mis  barbas,  como  hizo 

aquella.) 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  EMILIA 

Emilia.  ¿Llamas?— ¡Ay,  Dios! 

(Se  sorprende  viendo  gente  extraña.) 

Clara.      Ven,  que  hav  aquí  un  conocido.         4  t 

¿No  te  acuerdas?  Qc  ^v>U/vvW 
Emilia.  Sí.  El  señor. 

(Se  saludan  con  empacho.) 

Antoñito.  Señorita...  yo...  (¡Ay  qué  brincos 
me  da  el  corazón  i) 

(Emilia  hace  señas  á  Antoñito  de  que  no  la  mire  y  ha- 
ble con  Clara.) 

Luis.  (¡Albriciasl 

Que  ha  mostrado  regocijo 

al  verla.— ¿Si  habré  yo  estado 

sospechando  sin  motivo?) 
Emilia.     (No  me  entiende.— Habíale  túV 
Antoñito.  (Me  hace  señas.  —No  adivino. ) 
Luís.        (¡Pobre  Clara!) 

(Don  Luis,  como  arrepentido  de  sus  sospechas,  va  á  acá* 
riciar  á  Clara,  la  cual  le  rechaza.) 


(A  Clara.) 
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Clara.  Quita,  quita,  (a  Antoñito.) 

Conque,  sepamos,  ¿qué  ha  sido 
de  usted  en  todo  este  tiempo? 

(Clara  y  Antoñito  hablan.  Don  Luis  empieza  á  escamar- 
se de  nuevo.) 

Antoñito.  Señora,  jo... 

Juan.  (Si  consigo 

\  despertar  en  Luis  sospechas 
por  otro  lado,  me  libro 


de  que  las  conciba  acaso  p^U^f^S 
de  mí.— Con  este  chiquillo  vyr^^s  ^**\ 
i  que  la  visitaba,  y  tiene 
facha.,.)  <^Wa****  t  >  -  p  f 

(Clara  se  acerca  á  Antoñito,  se  sientan  y  siguen  hablan- 
do. Emilia  se  sienta  más  distante  y  afecta  no  atender  á 
nada.  Don  Juan  toma  á  don  Luis  del  brazo,  y  so  pasea 
con  él;  Antoñito,  en  la  escena  muda,  se  vuelve  alguna 
vez  á  hablar  á  Emilia,  pero  esta  lo  evita  siempre,  ha- 
ciéndole señas  de  que  hable  con  su  hermana.) 


ANTOÑITO.  No  tengo  más  vicio. 

Eso  sí,  todas  las  noches 
al  teatro. 

Clara.  No  ha  perdido      jr  -  V 

'usted  aquella  afición.,,.  *1  4^*^ 
Juan.       Dí,  ¿quién  es  ese  mocito? 
Luis.        ¿Ese?  Un  joven...  que  iba  a  casa 

de  Clara. 
Juan.  Parece  listo. 

Luis.        ¡Hombre,  no! 
Juan.  Sí  tal.  Así, 

con  ese  aire  de  doctrino, 
se  le  conoce. 
Luis.  ¿De  veras? 

JuanZ/  í   Ya  sabes  que  yo  los  pillo 

al  vitelo.  "  VS  -  ^ 

Luis.  Es  verdad.  Lo  que  es 

socarrón...  cx«-^*b,a^v*^  -  ** 
Juan.  ¡Vaya!  Ese  niño... 

Le  he  estado  observando. 
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Luis.  ¿Y  qué? 

Juan.       Con  el  tiempo. 

LUIS.  (Recordando.)         |Ah!  Si  es  el  mismo 

de  quien  te  hablé  esta  mañana. 
Juan.  ¿Cuál? 

Luis.  El  que  anda  haciendo  guiños. 

Juan.       ¿A  quién? 
Luis.  ¿Cómo  á  quién?  A  Emilia. 

JUAN.        ¿Sí?— Nunca  lo  hubiera  dicho. 
Luis.        ¿Por  qué  no? 
Juan.  ¿Tú  estás  seguro? 

Luis.        Yo...  seguro...  sí. 
Juan.  Te  digo 

que  no  puede  ser. 
Luis.  ¿Por  qué? 

Juan.        Porque  eso,  á  un  hombre  corrido 

como  jo,  no  se  le  escapa. 

Y  me  alegro;  porque,  chico, 

la  verdad...  estoy  haciendo 

reflexiones...  y  me  inclino 
>  ,vf  *A         á  tu  c33fiadLta.--Al  fin, 
*j>:?  '  con  todos  mis  aforismos, 

creo  que  caigo.  ¡Hay  en  ella 
,  una  gracia,  un  atractivo! 

^^¡f^^^  Y  seria  ohaafip.— -Pero 

no;  si  desde  que  ha  salido 

no  he  dejado  de  mirarla. 
Luis.        ¿Y  á  él?  ¿& 
Juan.  También. — Nada;  ni  indicios 

siquiera.  !V|eJmgongo  yo 
t      i  con  una  mirada.  ¡Y  digo, 

á  esa  eo?ad!— Vamos,  lo  que  es 

entre  Emilia  y  él...  de  fijo  P^yg^ 

no  hay  nada. 
Luis.  ¿Entre  Emilia  y  él 

crees  tú  que  no? 
Emilia.  (¡Qué  fastidio! 

No  se  van.) 
Luis.  (¡Será  posible! 
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Y  como  Juan  está  frió,  j 
observa  con  más  acierto 
que  yo.— j No  hay  mayor  martirio 
que  la  duda!— -En  el  café, 
cuando  los  dos  nos  pusimos 
á  beber,  me  pareció 
notar  entre  los  amigos         "  t^s¿t¡ 
risitas  y  cuchicheos,  ^r&J~^*^  « 
¡Dios  santo!  ¿Estaré  en  ridículo? 
¿Iré  yo  por  esas  calles 
como  iba  el  pobre  marido 
de  Rosita?) 

(ün  reloj  de  sobremesa  da  las  ocho.) 

Emilia.  Son  las  ocho. 

Antoñíto.  ¿Sí?  Pues  lo  que  es  hoy,  prescindo 

del  teatro,  por  el  gusto... 

Esto  es  si  no  han  decidido 

ustedes  salir. 
Clara.  No  tal; 

nosotras  nunca  salimos 

de  noche,  Quien  va  al  teatro 

diariamente  es  mi  marido. 
Antoñíto.  Pues  ya  es  hora — Y  hoy  estrenan 

un  drama... 

Luis.  Sí;  ya  lo  he  visto  ¥ 

anunciado.  Y  siento  mucho      *      n,^yJj(^  ^ 
perderlo.  Por  un  descuido    f***^  m 
de  Ramón.  Fué  tardeTy  ya 
no  halló  billetes. 

Emilia.  (¡Dios  mió!) 

Antoñíto.  No  le  deje  usted  por  eso; 

justamente...  en  el  bolsillo 
traigo  mi  luneta. 

(Saca  un  billete  y  se  lo  ofrece.) 

Luis.  No 

se  prive  usted... 
Antoñíto.  No  me  privo 

de  nada.  Ño  piense  usted 

que  hago  ningún  sacrificio. 
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Luis.        Lo  creo. 

Antoñito.  Tómela  usted. 

Yo  no  he  de  ir.  Determino 

pasar  la  noche  en  la  amable 

compañía...  « 
Luis.  (¡Pues  no  es  pillo 

que  digamos!) 
Antoñito.  Tome  usted. 

Luis.        Ya  es  tarde. 
Antoñito.  No;  si  al  principio 

hay  sinfonía.  ¡Es  un  drama 

precioso! — Yo  le  he  leido. — 

No  lo  pierda  usted.  Es  obra 

de  un  muchacho  amigo  mió. 

Tiene  doce  cuadros. 
Luis.  (¡Sopla!) 
Antoñito.  ¡Y  qué  versos  tan  bonitos! 
Juan.       ¡Oh!  Pues  no  debes  perderlo. 
Luis.        Si  ya...  j^-f,  -J 

Juan.  Llegas  en  dos  brincos;  K^V*' 

está  aquí  al  lado. 
Clara.  Sí,  Luis. 

Vete.  ¿Qué  has  de  hacer  metido 

en  casa? 

Luis.  (Estoy  sofocado.) 

JUAN.  ¡Anda,  hombre!  (Le  da  el  sombrero.) 

Clara.  Anda. 

Luis.  (¡No  hay  arbitrio!) 

Antoñito.  (Le  pone  la  luneta  en  la  mano.) 

Vaya  usted. 
Luis.  (¡Irme  yo  ahora, 

y  echado  por  Antoñito!) 
Juan.       (Aparte  á  don  Luis.)  Vete,  que  quiero  entablar 

con  Emilia... 
Luis.  Pues  te  exijo 

que  hasta  que  vuelva  has  de  estarte 

aquí. 

Juan.  Si  me  dan  permiso 

estas  señoras. 
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Emilia.  (iAdios!) 
Clara.     Bien.  (Con  empachoJ_A^^ 
Luis.  (¡La  incomoda  eTtistigo!) 

%         Sí;  acompaña  á  mi  mujer.  | 

(Estando  Juan,  no  hay  peligro.) 
Juan.       Pierde  cuidado. 
Luis.  Ea,  pues; 

hasta  luego. 
Clara.  (;Es  mucho  tino!) 

Antoñito.  Que  usted  se  divierta. 
Luis.  Gracias. 

Habíala  de  lo  que  has  visto  (a  don  Juan.) 

en  Francia.  En  fin,  entretenía,  (se  va.) 
Juan.       Bien. — (¡Cómo  allana  el  camino 

cuando  á  sí  propio  se  pone 

en  ridículo  un  marido!) 


ESCENA  XV 

DON  JUAN,  CLARA,  ANTOÑITO  y  EMILIA 

Clara.      (a  Antoñito.)  ¿Y  usted  se  priva  de  ver 
esa  comedia? 

JUAN.  Quizá,  ^ 

señora,  no  faltara  ^  ^ 

quien  lo  sepa  agradecer. 

Emilia.     (Ya  lo  conoció.) 

CLARA.        (Se  levanta  y  se  acerca  á  un  velador  que  hay  en  el  otro 
extremo  del  teatro;  allí  se  pone  á  hojear  un  libro.) 

(Está  visto; 
Luis  se  lo  confía  todo.) 

JUAN.  (a  Antoñito.) 

¡Oh!  ¡Y  usted  lo  ha  hecho  de  un  modo! 
Bien;  ¡con  artel— ¡Es  usted  listo! 
Antoñito.  ¿Usted  sabe?  (va  a  levantarse.) 

JUAN.  (Haciéndote  sentarse.)  Quieto,  quieto. 

Me  declaro  protector 
de  tan  inocente  amor. 
Yo  sé  guardar  un  secreto.— 
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Clara. 

Emilia. 
Juan. 


Clara. 
Juan. 

Clara. 

Juan. 

Clara. 

Juan. 


Emilia. 
Antoñito. 


Emilia. 
AntoSito. 


¿Y  estos  méritos,  señora,  (a  Emilia.) 
bastan  á  que  usted  perdone 
aquella  ofensa? 

(¡Se  pone 
á  hablar  con  Emilia  ahora!) 

Y  usted,  ¿de  dónde  ha  sacado?... 
El  amor,  ¿sabe  ocultarse? 
Pueden  ustedes  hablarse, 

sin  tener  ningún  cuidado, 
mientras-  yo  entretengo  á  Clara.— 
¡Gozad,  felices  amantes! 
Disfrutad  de  esos  instantes 
que  la  fortuna  os  depara. 
(¡Qué  bonita!) 

(¡Se  extasía 
con  ella!— ¡Estoy  impaciente!) 

Y  si  acaso  viene  gente, 
yo  aviso;  usted  se  desvía 
y  obedece  al  menor  gesto. 
Déjese  usted  gobernar, 
joven  incauto... 

(¡Qué  hablar!) 
¿Señor  don  Juan? 

(Bueno  es  esto; 

que  me  llama.) 

Usted  que  ha  estado 
en  Paris...  ¿Es  tan  hermosa 
la  Magdalena  famosa 
como  muestra  este  grabado? 
Sí,  señora;  exactamente. 
¡Hola,  vistas  de  París! 

(Se  sienta  al  lado  de  Clara  y  siguen  hablando.) 

¡Se  lo  va  á  contar  á  Luis! 
No  importa;  que  se  lo  cuente. 
¡Yo  no  puedo  resolverme 
á  vivir  de  esta  manera! 
El  que  espera  desespera. 
¿Te  cansas  ya  de  quererme? 
¿De  quererte,  vida  mia? 
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Emilia. 
Antoñito. 


Emilia. 
Antoñito. 
Emilia. 
Antoñito. 

Emilia. 


Antoñito. 
Emilia. 


Antoñito. 


¡Eso,  jamás!— Pero  sí 

de  no  pasar  junto  á  tí 

todas  las  horas  del  dia. 

Esto  no  es  vida;  ¡esto  es  muerte! 

En  fin,  decidido  estoy: 

si  me  amas,  desde  hoy 

une  tu  suerte  á  mi  suerte. 

¿Qué  dices? 

¡Prenda  adorada! 
Amor  en  el  mundo  es  todo, 
y  amándonos  de  este  modo, 
¿qué  necesitamos?  ¡Nada! 
Seis  años  llevo;  á  los  siete 
soy  abogado;  hasta  allá... 
viviremos.  ¡Dios  dirá! 
Y  en  abriendo  mi  bufete... 
Vamos,  vamos,  ten  paciencia. 
¡Qué!  ¿No  te  resuelves? 

No. 

¡No  amas  tú  como  amo  yo! 
¡No  amas  con  esta  vehemencia! 
Más  que  tú.  Y  porque  amo  así, 
no  quiero  dar  este  paso, 
y  que  luego  llegue  el  caso 
de  verte  infeliz  por  mí. 
Yo  te  amo  sin  interés; 
por  amarte.— Disfrutemos 
esta  dicha,  y  no  pensemos 
en  lo  que  será  después. — 
Cuando  esté  aquí  mi  cuñado,  ]  - 
ó  no  me  mires,  ó  vete.  / 
¿Por  qué? 

Porque  no  interprete 
de  ese  modo  depravado 
que  suele,  este  puro  amor 
que  él  no  conoce. 

i  Es  tormento; 
nos  vemos  sólo  un  momento, 
y  ha  de  haber  siempre  un  temor! 
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Emilia. 


Antoñito. 
Emilia. 


Antonito. 


Clara. 

Juan. 

Clara. 


Juan. 

Clara. 

Juan. 


Clara. 
x  Juan. 

Clara. 
Juan. 

o  j 

Clara. 
Juan. 


Clara. 
Juan. 


¿Y  qué  remedio?  Es  en  vano 

(Saca  la  sortija.) 

desesperarse. — Oye  aquí. 
Para  que  pienses  en  mí... 
¿Miran?     j  ¡ 
No. 

Dame  la  mano.  (Le  pone  la  sortija.) 

En  los  momentos  de  ausencia 
consuélate  con  mirarla. 
¡Ah!  ¡Te  juro  conservarla  (Besándola.) 
mientras  dure  mi  existencia! 

(Signen  hablando.) 

Pero  todo  eso  es  muy  vago,  (a  don  Juan.) 
¿Y  qué  quiere  usted  que  diga? 
Lo  que  se  dice  á  una  amiga; 
si  no,  no  me  satisfago. 
Luis  se  lo  ha  contado  á  usted.  r^ 
Y  qué  amigo  es  el  que  abusa... 
¡Bien!  ¡Muy  bien!...  ¿Usted  se  excusa? 
(Voy  á  tenderla  una  red.) 
¡Ay!  ¡Ese  enojo  inhumano 
me  aterra,  me  desconcierta!... 
¡Hará  usted  que  me  convierta 
en  el  hombre  más  villano! 
No,  señor;  de  ningún  modo. 
Bien;  lo  seré,  lo  seré. 
Su  secreto  venderé. 
No. 

Sí;  sépalo  usted  todo. 
La  engaña  á  usted. 

(se  levanta.)  ¡Ay! — ¿De  veras?  * 

¿Es  de  veras? 

¡Sí,  señora! — 
¿Quiere  usted  pillarlo  ahora? 
¡Cómo!...  ¿Ahora?... 

A  las  primeras 

horas  de  la  noche  sé 
que  se  ven  en  cierto  puesto... 
Una  mantilla...  un  pretexto... 
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Clara. 
Juan. 
Clara. 
Juan. 


Clara. 

Juan. 

Clara. 

Juan. 

Clara. 
Juan. 

Clara. 
Juan. 

Clara. 
Juan. 
Clara. 
Juan. 


Antoñito. 
Juan. 


Antoñito.  (q 


Clara. 
Juan. 


y  yo  la  acompaño  á  usted. 
Y  ella,  ¿quién  es? 

(¿Qué  le  digo?) 

¡Pronto! 

(Salgamos  del  paso 
con  cualquier  embuste;  el  caso 
es  que  se  venga  conmigo.) 
Va  usted  á  saberlo  ahora. 
¿Quién  es? 

Es... 

(Me  desespera.) 
¡Quien  no  merece  siquiera 
descalzar  á  usted,  señora  1 
¡Eso  más! 

¡Mujer  liviana!... 
Vamos  pronto. 

Sí. 

(¡He  vencido!) 

(Ramón  se  asoma  al  foro  y  tose.) 

¡Cielosl 

¡Es  él! 

¡Mi  marido! 
Disimule  usted.  Mañana... — 

(En  voz  alta,  mirando  el  libro.) 

¡Qué  hermosa  vista!— ¿Antoñito? 
¿Mande  usted? 

Venga  usted  presto. 
¡Mire  usted...  mire  usted  esto! 
¡Qué  estampa! — (¡Aquí  quietecito!) 

ueda  al  lado  de  Clara,  mirando  las  estampas.) 

¡Qué  hermosa! 

(¡A  qué  volverá!) 

(Se  sienta  al  lado  de  Emilia.) 

¿Qué  tal?  ¿Cumplo  lo  que  ofrezco? 
Si  en  recompensa  merezco 
que  usted... 
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ESCENA  XVI 

DICHOS  y  DON  LUIS,  que  al  asomarse  por  el  foro  se  detiene,  ve  á 
Antoííito  al  lado  de  Clara,  y  en  un  arranque  de  cólera  tira  el  som- 
brero al  suelo.  .        „  H 

Luis.  (¡A  su  lado  está!)  CVt^ 

Clara.     \  '  .  Yo  \ 

Emilia.     ( ¡Ají 
Antoñito.  ) 

Clara.  ¿Qué  tienes? 

J uan  .  ¿Qué  te  ha  dado? 

Clara.      ¿Vienes  malo? 
Luis.  Sí, 
Clara.  ¿De  qué? 

Luis.        De...  C 

Clara.  Siéntate.  (Le  pone  una  silla.) 

Luis.  Yo  no  sé. 

Antoñito.  Yo  sé  lo  que  le  ha  pasado. 
Luis.  iOiga! 

Clara.  (¡Será  con  la  dama!) 

Antoñito.  ¿A  que  sí?    t%J+JU*     ^4t/  % 
Juan.  (Bien  va  el  proyecto.)  i 

Antoñito.  Le  ha  hecho  demasiado  efecto 

el  primer  acto  del  drama. 
Luis.        (¿Se  está  burlando  de  mí?) 
Antoñito.  Es  tremenda  aquella  escena 

en  que  el  amante  envenena...  fr 
Juan.       ¡Hombre!  Pues  si  empieza  así.A 
Clara.      Quizá  el  calor...  (Con  ironía.) 
Luís.  Sí. 
Clara.  Se  irrita 

la  sangre. 
Luis.  Sí. 
Clara.  Y  la  cabeza... 

Luis.  ¡Sí!  (  Mirándola,  escamado.) 

Clara.  ¡Pobre,  me  da  tristeza! 


86 

EL  HOMBRE 

Luis. 

(A  Clara  levantándose.)  - 

¡No  me  hagas  caricias!...  ¡Quita! 

Clara. 

(¡Ay!  ¡Es  verdad!...  Viene  ciego. 

Disimulemos.)  Señores... 

Juan. 

Sirvámonos. — Son  vapores.  '  ¿P 

(Toman  los  sombreros.) 

Clara. 

(Llama.)  Una  luz.—  Con  el  sosiego... 

Antoñito.  Que  usted  se  alivie. 

Luis. 

Agradezco... 

(A  ver  si  tiene...)  ¿Antoñito? 

Antoñito. 

¿Mande  usted? 

Luis. 

(Alargándole  la  mano.)  Nada;  repito 

que  esta  casa... 

Antonito. 

(Haciendo  cortesías.)  Y  yo  me  ofreZCO., 

Clara. 

(¡No  hay  hombre  que  se  corrija!)  ^ 

Luis. 

Esa  mano. 

Antoñito.  Yo  deseo...  (Le  da  la  mano.) 

ESCENA  XVII 

DICHOS  y  BENITA  con  una  luz 

¿Señora?  X\-^M 

Alumbra...  (¡Qué  veo!) 
¡Los  pendientes!...) 

7*3  (¡La  sortija!) 

(Don  Luis  y  Clara  se  lanzan  una  mirada  de  indignación. 
Don  Juan  y  Antoñito  se  despiden  haciendo  cortesías.  Cao 
el  telón.)  j 


Benita. 
Clara. 

Xuis. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


EMILIA^  sentada  al  velador  escribiendo 


Emilia.     «Mi  hermana  ha  salido  á  misa; 


»vete  hácia  San  Sebastian; 
»te  haces  el  encontradizo, 
»y  la  acompañas  acá. 
»Nos  veremos  un  instante 
»con  alguna  libertad; 
»porque  también  mi  cuñado 
»ha  salido,  y  no  vendrá 
»hasta  cosa  de  las  once, 
»que  es  la  hora  de  almorzar.» 

(Doblando  el  papel  en  muchos  dobleces.) 

No  dirá  que  no  aprovecho 
las  ocasiones. — Si  está, 
como  acostumbra,  esperando 
que  me  asome,  en  el  umbral 
del  tirolés,  se  la  echo 
por  el  balcón.— Voy  allá. 

(Entrase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  PRIMERA 
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ESCENA  II 

DON  LUIS  y  RAMON  que  salen  por  el  foro.  Don  Luis  con  capa  "y  em- 
bozado, con  el  sombrero  muy  calado  y  como  recatándose.  Mien- 
tras habla,  da  la  capa  y  el  sombrero  á  Ramón,  el  cual  los  lleva  den* 
tro  y  vuelve  luego  á  salir. 

LüIS.        No  hay  duda,  á  la  iglesia  iba; 
allí  la  dejo.  Y  por  más 
que  he  mirado  dentro  y  fuera, 
yo  no  he  visto  al  perillán 
por  allí. — Me  vuelvo  á  casa, 
porque  ya  se  va  á  acabar 
la  misa,  y  no  quiero  que  ella 
sospeche  que  he  ido  detrás. — 
Allí  queda  de  rodillas, 
sin  moverse;  sin  mirar 
á  ningún  lado. — ¡Dios  mió! 
¿Seré  yo  tan  animal 
que  me  esté  martirizando 
sin  fundamento?— ¡Ba,  ba! 
¿No  he  visto  yo  la  sortija? 
¿No  la  estoy  viendo  imitar 
en  todo  aquellas  astucias 
de  que  fui  cómplice  allá 
en  otro  tiempo...  y  que  tengo 
tan  presentes,  por  mi  mal? — 
¡Vive  Dios  que  estoy  pagando 
todo  lo  que  he  hecho  pasar 
á  otros  maridos!  Parece 
castigo  providencial 
el  mió. — Aquellos  recuerdos 
siempre  me  han  de  atormentar. 

¡Cosa  es  de  Volverse  loco!...  (Sale  Ramón.) 

¿Ramón? 
Ramón.  ¿Señor? 
Luis.  Ven  acá.~ 

Vamos,  díme,  ¿has  hecho  aquello? 
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Ramón.      Pues  no  ha  visto  usted  brillar 

en  sus  orejas... 
Luis.  Y  vamos, 

ya  viste  anoche  al  galán 

que  vino  aquí  de  visita. 
Ramón.      ¿A  quie'n? 
Luis.  A  Antoñito. 

Ramón.  iAh! 
Luís.        Emilia,  estando  yo  aquí, 

disimula...  es  natural. 
Ramón.      (¡Qué  rodeos!  ¿A  que  piensa 

que  yo  se  lo  he  de  contar 

á  su  mujer?) 
Luis.  Conque  díme, 

díme:  ¿has  sonsacado  ya 

á  Benita?  ^ 
Ramón.  Sí,  señor. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  EMILIA;  que  sale  muy  alegre,  y  se  queda  cortada  al  ver 
á  don  Luis 

Emilia.     Ya  va  el  pobrecillo.— ¡Ay! 

(Ya  está  aquí.— ¡Qué  pronto  ha  vuelto! 

Se  descompuso  mi  plan.) 
Luis.        ¡Hola,  Emilia! — (Mientras  llega 

Clara,  quiero  aprovechar...) 
Emilia.      (Si  no  ha  doblado  la  esquina, 

le  haré  Señas...)  (Yéndose.) 

Luis.  ¿Dónde  vas? 

Ven  aquí,  querida  Emilia. 
Emilia.  Iba... 

Luis.  Tenemos  que  hablar. 

Emilia.      (¡Ay,  Dios  mió!) 

LUIS.  (Aparte  á  Ramón.)    Vete  ahora. .. 

Ramón.      (con  malicia. )  Ya  estoy. . . 

Luis.  Luego  me  dirás... 

Ramón.      (Cuanto  más  tarde  lo  sepa...) 
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Luis. 

Ramón. 

Luis. 


Ramón. 


Ponte  al  balcón... 

¡Voy  allá! 
Oye:  y  en  viendo  que  llega 
la  señora,  sin  tardar 
me  avisas. — Cuidado. 

¡Estoy! 
(¡Pues!  lo  dije.  Anda  detrás 
de  la  cuñada.  ¡En  sabiendo 
que  Antoñito  es  su  rival!...) 


ESCENA  IV 


DON  LUIS  y  EMILIA 
LUIS.  (Mirando  el  reloj.) 

(Ya  no  puede  tardar  Clara.) 

Conque,  Emilia,  la  verdad: 

¿qué  tal  te  fué  anoche? 
Emilia.  ¿Anoche? 
Luís.        Díme:  ¿estuvieron  en  paz 

los  rivales? 
Emilia.  ¿Qué  rivales? 

Luis.        ¡Vamos!...  Antoñito  y  Juan. 

¿Quién  ganó  la  palma? 
Emilia.  Nadie. 
Luis.        ¡Vamos,  ten  franqueza! 
Emilia.  ¡Hay  tal 

cosa!  ¿No  digo  que  nadie? 
Luis.        Si  Juan  me  ha  dicho  que  está 

muerto  por  tí. 
Emilia.  (Con  mentira 

quiere  sacar  la  verdad. 

¡Ya  está  fresco!) 
Luis.  ¿No  se  estuvo 

á  tu  lado,  sin  cesar 

de  hablarte  en  toda  la  noche? 
Emilia.    -  Sí. 

Luis.  ¿Sí?— -¿Conque  sí? 
Emilia.  Sí  tal. 
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(El  quiere  engañarme,  y  yo 

soy  la  que  le  va  á  engañar.) 
Luis.        ¡Pues...  y  Antoñito  estaría 

ciego...  dado  á  Barrabás! 
Emilia.     ¡Qué  disparate! 
Luis.  Pues,  ¿cómo? 

Emilia.     ¿Hombre,  no  te  he  dicho  ya 

que  á  mí,  ni  Antonio  ni  nadie, 

se  me  ha  acercado  jamás 

á  hablarme  de  amor? — ¡Es  mucho 

empeño  de  sospechar! 
Luís.        ¿Conque  no?  ¡Pues  yo  lo  hallé 

alterado!  ¡Es  natural! 

Te  hacia  el  otro  el  amor. 
Emilia.      ¡Dále!  ¡Qué  habia  de  estar 

alterado!— Allí  se  estuvo,  (Señalando  al  velador.) 

con  mi  hermana  en  santa  paz. 
Luis.  ¿Dónde? 

Emilia.  Allí...  mirando  estampas. 

Luis.  ¡Estampas! 

Emilia.  Pues;  sin  pensar 

en  el  santo  de  mi  nombre. 
Luís.        (¡Cierto;  yo  lo  vi.  ¡No  hay  más! 

¡Infames;  no  cabe  duda!) 
Emilia.      (Me  ha  querido  sonsacar, 

pero  se  ha  llevado  chasco.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  RAMON 

Ramón.  ¡Señor!  ¡Señorl  Ahí  está. 

Luis.  (¡Traidora!) 

Ramón.  Y  viene... 

Luis.  ¿Con  quién? 

Ramón.  ¡Con  Antoñito!  (con  tristeza  maliciosa.) 

Luis.  (¡Qué  tal!— 


que  se  ha  debido  acabar 
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la  misa! — En  un  cuarto  de  hora. 
—¡Bestia!  Si  me  estoy  allá, 
los  sigo,  y... 
Ramón.  (No  la  conquista. 

El  chico  la  gusta  más.)  (Se  va.) 


ESCENA  VI 

DON  LUIS,  EMILIA,  CLARA  y  ANTON IT0. — Clara  sale  del  braio  de 
Antoñito,  el  cual  trae  el  devocionario  en  la  mano 


Benita. 
Antoñito. 


Luis. 
Antoñito. 


Luis. 

Antoñito. 
Luis. 


Antoñito. 

Luis. 

Antoñito. 


Luis. 
Antoñito. 


(¡Pues!  ¡Ahí  viene!) 

(Ya  está  en  casa 
el  cuñado.  ¡Voto  va!) 
Señorita. . .  —Caballero. . . 
usted  me  ha  de  perdonar... 
Al  salir  de  misa  dio 
la  feliz  casualidad 
de  que  encontrase  á  Clarita, 
y  aunque  no  es  hora  de... 

¡Ya! 

Como  anoche  quedó  usted 
indispuesto...  mi  ansiedad 
por  saber... 

¡Gracias! 

(¡Qué  cara!) 
(¡Es  situación  infernal 
la  de  un  marido!— ¡Tenerlo 
aquí...  y  no  poderlo  ahogar!) 
¿No  está  usted  mejor? 

Sí  estoy. 
¡Ay!  ¡Pues  si  eso  fué  no  más 
que  con  el  acto  primero, 
si  usted  se  queda...  ya,  ya! 
(¡Me  está  chuleando!) 

Yo  fui, 
y  aun  alcancé  la  mitad. 
¡Qué  drama!  ¡Qué  versos  tiene! 
¡Hay  una  escena  al  final 


DE  .MUNDO 


93 


del  cuadro  décimo,  toda 
en  seguidillas,  que  está 
versificada...!  ¡Pues  digo, 
y  cuándo  van  á  quemar 
los  dos  herejes...  marido 
y  mujer!  ¡Y  cada  cual 
dice,  al  subir  á  la  hoguera, 
un  soneto! 

Luis.  (Este  truhán 

se  está  burlando  de  mí, 
y  yo  le  voy  á  matar.) 

Clara.      Lo  que  es  el  drama  de  anoche... 
el  que  le  hizo  tanto  mal 
á  Luis...  tiene  un  desenlace... 
que  él  no  espera. 

Luis.  (¡Se  dará 

un  descaro!...  ¡Yo  estoy  ciego; 
yo  voy  á  escandalizar!) 

ANTpSlTO.  (Para  no  hablar  y  ver  malas 
caras,  me  voy  al  portal 
del  tirolés,  que  allí  al  menos... 

Si  Se  asoma...)  En  fin...  (Saludando.) 

Emilia.  (¡Se  va!) 

Antomto.  ¡Señora!...  ¡Señor  don  Luis! 
Luis.        ¡Abur!  (¡Me  las  has  de  pagar!) 


ESCENA  VII 


DON  LUIS,  CLARA  Y  EMILIA 


Luis. 
Clara. 


Luis. 
Clara. 


¡Qué  larga  ha  sido  la  misa! 
¿Larga?— Pues  yo...  la  verdad.., 
como  tú  eres  tan  casero... 
creí  que  el  tiempo  que  estás 
en  casa...  aunque  yo  esté  fuera, 
no  te  debia  pesar. 
Habrás  rezado. 

No.— He  ido 
á  una  diligencia. 


94  EL  HOMBRE 


Luis.  ¿Cuál? 
Clara.      He  ido  á  la  agencia. 
Luis.  jA  la  agencia! 

Clara.      A  la  agencia,  sí;  á  encargar 
criada. 

Luis.  ¿Para  qué? 

Clara.  Ven, 
Emilia. — Ya  lo  sabrás. 

ESCENA  VIH 

DON  LUIS 

Luis.        Esto  es  hecho;  no  resisto. 


¿Qué  espero?  ¿Qué  hay  que  saber? 
Todo  cuanto  puede  ver 
un  marido,  yo  lo  he  visto. 
Quizá  no  ha  echado  borrón 
en  su  honor;  pero  e3  el  caso 
que  la  que  da  el  primer  paso 
ya  demuestra  la  intención. 

Y  en  la  lógica  del  mundo, 
pasa  como  verdadero 

que  la  que  ha  dado  el  primero 

da  sin  remedio  el  segundo. 

La  deducción  será  necia, 

no  importa;  así  hay  que  juzgar, 

y  nadie  puede  apreciar 

mujer  que  al  mundo  no  aprecia. 

Mato  á  ese  hombre.  ¿Y  qué  se  gana? 

Evitar  el  riesgo  de  hoy. 

Pero  viene  otro,  y  estoy 

en  igual  riesgo  mañana. 

No  hay  remedio;  una  vez  ya 

la  confianza  perdida, 

no  se  recobra  en  la  vida. 

Y  pues  á  tiempo  se  está, 
evitemos  desde  aquí, 
evitemos,  ¡Dios  piadoso! 
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el  ridículo  espantoso 
que  va  á  caer  sobre  mí. — 
Pero  antes  de  dar  el  paso... — 
¿Ramón?— -No  me  ha  de  quedar 
escrúpulo:  he  de  apurar 
hasta  las  heces  el  vaso. 

V 

ESCENA  IX 

DON  LUIS  y  RAMON 


Ramón.  ¿Señor? 

Luis.  Ven  acá,  Ramón; 

cuéntame  pronto... 
Ramón.  ¿Qué  cosa? 

Luis.        Vamos,  cuenta,  y  poca  prosa. 
Ramón.      (¡Ay  cómo  está...  hecho  un  león!) 
Luís.        ¿Te  ha  contado  ya  Benita?... 
Ramón.     Toda  su  historia. 
Luis.  Pues  anda. 

Ramón.      Benita  nació  en  Arganda. 
Luis.        Al  grano. 
Ramón.  Y  desde  chiquita 

se  la  trajo  esta  familia; 

¡que  la  quiere!... 
Luis.  (¡Estoy  deshecho! ) 

Ramón.     ¡Es  el  ojito  derecho 

de  la  señorita  Emilia! 
Luis.        ¿Y  Emilia,  en  fin? 
Ramón.  ;Es  honrada! 

Luis.  Pero... 

Ramón.  Y  lo  es  hasta  el  día. 

Luis.  Conque... 

ÜAMON.        (Con  un  arranque  de  queja.) 

¡Usted  no  merecía 

que  yo  le  dijese  nada! 
Luis.        ¿Qué  es  esto? 
Ramón.  A  un  criado  fiel 

que  siempre  guardó  en  su  pecho... 
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Luis.        ¿Qué  dices? 

Ramón.  Que  siempre  ha  hecho 

con  usted  otro  papel; 
que  no  fué  nunca  imprudente, 
ni  tuvo  el  menor  desliz 
en  aquel  tiempo  feliz 
en  que  era  su  confidente, 
¡guardarle  este  desengaño! 
¡Temer  que  vaya  y  lo  charle!... 

Luis.        ¡Pero  hombre! 

Ramón.  Vamos,  ¡tratarle 

como  si  fuera  un  extraño! 
en  vez  de  llamarlo  aparte 
y  decirle:  oye,  Ramón; 
tengo  aquí,  en  mi  corazón, 
un  secreto  que  contarte. 

Luis.         ¡Cómo!  ¿Qué  dices? 

Ramón.  Secreto 
que  confío  á  tu  lealtad. 
Oye  mi  debilidad, 
y  ayúdame  en  este  aprieto. 

Luis.  (¡Dios  mió!  ¡Y  yo  que  creia 
que  nadie  había  notado!...) 
¿Conque  tú  has  adivinado? 

Ramón.      ¡No,  que  se  me  escaparía! 

Luis.        Pues.  ¡AA  que  tiene  la  espina 
de  los  celos,  cosa  es  clara, 
se  le  conoce  en  la  cara! 
¡No  hay  duda,  estoy  en  berlina! 
Porque  no  hay  pasión  que  dé, 
entre  la  picara  gente, 
más  tormento  al  que  la  siente, 
ni  más  risa  al  que  la  ve. 

RAMON.  En  diez  años  que  he  vivido 
con  usted.  ¿Diez  años?  Más. 

Luis.         Díme,  díme:  ¿y  los  demás, 

crees  tú  que  lo  han  conocido? 

Ramón.      Ninguno  se  lo  malicia. 

Luis.        Respiro.— Y  di:  ¿hay  fundamento 
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de  temer? 
Ramón.  ¡Señor,  yo  siento 

dar  una  mala  noticial 
Luis.  ¿Mala? 
Ramón.  Remala. 
Luis.  Di,  ¿cuál? 

¿Qué  te  ha  dicho  esa  muchacha? 

¡Vamos,  pronto,  habla,  despacha! 
Ramón.      ¡Que  tiene  usted  un  rival! 
Luis.        ¿Un  rival?  ¿Ese  canalla? 
RAMON.      Antoñito;  sí,  señor; 

ese  es  quien  hace  el  amor 

á  la... 

Luís.  ¡No  la  nombres!  ¡Calla! 

¡Jamás  tu  labio  revele 

ese  nombre!— ¡Me  sonrojo! 
Ramón.      ¡Yo  lo  creo!— ¡Es  mucho  antojo 

preferir  á  ese  pelele! 
Luis.        (¡Venderme  así!  ¡Oh,  Clara,  Clara!) 

Vamos,  cuéntamelo  todo; 

cómo  empezó,  de  qué  modo. 
Ramón.      Antes  que  usted  se  casara. 
Luis.  ¡Antes! 

Ramón.  ¡Mucho  antes!— Benita 

ha  sido  la  protectora; 
y  hoy  riñó  con  la  señora 
por  no  sé  qué  sortijita 
comprada  para  ese  bicho, 
y  cartas  que  le  ha  llevado. 
Y  el  ama  la  ha  amenazado 
con  echarla. — Esto  me  ha  dicho. 


Luis.        No  digas  más;  ¡basta  ya! 
Ramón.      Usted  debe  despreciarla. 
Luis.        ¡Sí;  la  desprecio! 
Ramón.  Y  dejarla... 

Luis.        Lo  haré,  y  hoy  mismo  será. — 

¡Ay,  no  te  cases,  Ramón! 

¡No  te  cases!  Escarmienta. 
Ramón.      Ya;  pero  el  que  se  contenta 
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Los. 

¡Qaé  Ansien! 

i  Ya  Tes  lo  que  á  mi  me  pasa! 

dejo  el  mondo;  me  limitó 

á  lo  que  tengo  en  mi  casa... 

¡Ya!  Eso  sí... 

Los. 

Nada  mas  quiero; 

y  el  primer  reden  Tenido... 

Raxox. 

¡Pero  usted  huele  á  marido, 

y  el  otro  al  fin  es  soltero! 

Lcis. 

{Aparta.)  ¡Separación! — No  se  ría 

mas  de  mi. — Voj  á  escribir. — 

La  daré,  para  vivir, 

mi  hacienda  de  Andalucía. 

ESCENA  X 

DICHOS  y  DOS  JCAX 

JüAX. 

¡Hola!  Luisülo,  ¿qué  tal? 

¿Se  pasó  ya  el  arrechucho? 

Los. 

(Abraáadele  tíenwMte.) 

¡Juan,  no  te  cases! 

Izas. 

¡Qué  escucho! 

Luis. 

¡Tú  eres  mi  amigo  leal! 

Jcax 

¡Oh!  Eso  sí. 

Luis. 

Pues  no  te  cases. 

Jcax. 

¿Ni  con  Emilia  tampoco? 

Los. 

Con  ninguna. 

JGA5. 

¡Tú  estás  loco! 

Ldb. 

¡No,  Juan! 

JCAX. 

Pues,  ¿y  aquellas  frases? 

Los. 

Ya  te  diré. — ¡En  este  estado 

no  se  encuentran  más  que  abrojos!  *t 

JCAX. 

¡Cómo! 

Los. 

Hay  que  cerrar  los  ojos. 

Shas. 

Pero... 

Los. 

¡O  vivir  desgraciado! 

(Se  ti  in  coarte.) 

DE  MUNDO  (J9 


ESCENA  XI 


DON  JUAN  y  RAMON 


Juan. 
Ramón. 


Juan. 
Ramón. 

Juan. 
Ramón. 
Juan. 
Ramón. 

Juan. 


Ramón. 


Juan. 


Ramón. 
Juan. 


¿Qué  es  esto?  ¿Qué  tiene? 

¡Toma! 

¿Pues  no  se  lo  dije  á  usted? 
Enamorado  y  celoso. 
¿Celoso  de  su  mujer? 
¡Qué!  No,  señor.  Ahora  mismo 
me  ha  confesado  de  quién. 
¿De  quién? 

De  su  cuñadita. 
¡Qué  dices!  ¿De  Emilia? 

¡Pues! 

Anda  tras  de  ella  hace  mucho. 

¡Y  me  la  ofrecía  ayer 

por  esposa!— ¡Ah,  gran  bribón! 

¡Quiere  hacerme  su  merced 

el  editor  responsable!— 

¡Pillo!  Yo  me  vengaré. 

Su  mujer  tiene  sospechas... 

¿Sí?  Por  fuerza.  Si  está  él 

que  no  disimula.  Acaba 

ahora  mismo  de  saber 

que  Antoñito  es  preferido, 

y  se  ha  puesto  hecho  un  Luzbel. 

¡Ya  caigo!  Por  eso  yo 

le  notaba  un  no  sé  qué.., 

¡Ella  viene! 

Pues  me  voy.  (se  va.) 
Si  se  lo  digo,  va  á  arder 
la  casa. — ¡Mejor!  A  rio 
revuelto... 
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ESCENA  XII 


DON  JUAN  y  CLARA 


Clara. 

Juan. 

Clara. 

Juan. 


Clara. 
Juan. 

Clara. 

Juan. 

Clara. 


Juan. 
Clara. 


Juan. 
Clara. 


Juan. 

Clara. 

Juan. 


Clara. 

Juan. 

Clara. 


Yo  le  diré 
á  mi  marido... 

¡Señora! 

(¡Qué  posma!) 

¡Perdone  usted! 
Decidido  vengo  ya 
á  cumplir  aquel  cruel 
precepto... 

No  es  necesario. 
Anoche  no  estaba  bien 
enterado... 

Sí  por  cierto... 

Pero  ya... 

Todo  lo  sé. 
Tengo  á  esa  digna  rival 
dentro  de  casa. 

¡Tal  vez! 
Ya  recuerdo  la  indirecta. 
Me  dijo  usted  que  es  mujer 
la  tal,  que  no  merecía 
descalzarme.  ¡Y  así  es! 
(¡Pues  no  es  poco  vanidosa!) 
Y  ahora  mismo,  sin  perder 
tiempo,  la  acabo  de  echar 
de  mi  lado. 

¡Cómo!  ¿A.  quién? 
A  la  niña  desenvuelta... 
¿Es  posible?...  ¡Tanta  hiél!... 
(¡  A  su  hermana! — ¡Lo  que  ciegan 
los  celos  á  una  mujer!) 
¿Y  dónde  ha  de  ir?... 

A  la  calle. 

Pero... 

¡A  la  calle! 


DE  MUNDO 


101 


Juan.  ¿Pues  qué, 

abandona  usted  así...? 
Clara.      ¡Infame!  Corresponder 

de  esa  manera  al  cariño 

con  que  desde  la  niñez 

la  he  mimado. 
Juan.  i  Eso  es  verdad! 

Clara.      ¡Así  ha  llegado  á  tener 

esos  humos! 
Juan.  ¡Ya! 
Clara.  A  escaparse 

de  casa... 
Juan.  ¿De  casa? 

Clara.  Pues. 
Juan.        (¡Qué  tal  la  niña  inocente!) 

¡Pero,  dónde  quiere  usted 

que  vaya  sola! 
Clara.  Y  á  ese 

hipócrita,  yo  le  haré 

entender  si  es  noble  acción 

divertirse  en  corromper 

á  una  muchacha... 
Juan.  ¡Eso  sí; 

ese  merece...! 
Clara.  Y  también 

á  ese  alhaja  de  criado, 

que  sin  duda  ha  sido  el  que... 
Juan.  »      ¡Calma,  señora!  Estas  cosas 

Se  hacen...  (En  tono  de  intimidad  amistosa.) 

Clara.  Y  también  á  usted. 

Juan.       ¿A  mí? 

Clara.  A  usted. — Que  si  un  momento 

pude,  por  satisfacer 
esta  duda,  tolerar 
lo  que  una  mujer  de  bien 
no  consiente  á  ningún  hombre 
cuyas  intenciones  ve, 
ya  es  tiempo  de  que  usted  sepa 
que  se  ha  engañado  esta  vez. 
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Juan. 

Como  no  diga  usted  eso, 

señora,  por  ei  placer 

de  darme  unas  calabazas 

que  no  he  buscado,  no  sé... 

Clara. 

¿Va  usted  á  hacerme  la  escena 

del  desden  con  el  desden? 

La  sé  de  memoria. 

Juan. 

Juro 

que  ningún  otro  interés 

que  el  de  la  amistad...  (Con  esta 

no  saco  partido. — A  ver 

si  con  la  hermana,  que  ahora 

sale  de  casa...)  Y  en  fe 

de  que  es  así...  ¿usted  persiste 

en  la  idea  de  expeler 

á  esa  infeliz?... 

Clara. 

Sí,  señor. 

Juan. 

Pues  yo  la  recogeré. 

Clara. 

¿Usted? 

Juan. 

Sí,  señora;  yo. 

Yo  soy  su  amparo. 

Clara. 

Muy  bien. 

Juan. 

To  me  la  llevo  á  mi  lado. 

Clara. 

Me  alegro. 

Juan. 

¡Yo  velaré 

por  su  inocencia! 

Clara. 

¡Oh!  ¡Eso  sí, 

por  supuesto! — Herede  usted 

á  su  amigóte. — Ahí  está; 

cargue  usted  con  ella. 

Juan. 

¿Eh? 

ESCENA  XIII 

nniv  tita  IV 
UxJVi  JVAiSj 

P1  ARA      i»     RCMlTA          1«i     onol     cola     pnn  1YI 

L<Lj¿\í\A  y  JjJdiM  lAj    la  cuai  saie  con  m 

llorando  a  lágrima,  viva 

Benita. 

¡Señora!... 

Clara. 

No,  no  te  aflijas. 

Mira,  el  señor  quiere  ser 
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tu  protector... 
Benita.     (va  hacia  éi  llorando.)  {Caballero!. 
Juan.       ¡Quita,  quita!... 
Benita.  ¡Yo  no  sé 

por  qué  me  despide!... 
Juan.  Bueno. 

Yo  tampoco. 
Benita.  ¡Quiero  ver 

al  amo!...  ¡Dónde  está  el  amo!. 
Clara.      ¡Calla,  infame! 
Benita.  ¡Yo  sé  que  él 

me  proteje! 
Clara.  ¡Sal  de  aquí! 

¡Bribona! 

Juan.  (¡Conque  esta  es...! 

¡Y  ese  bruto  de  Ramón!... 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  RAMON 

Ramón.      ¡Qué  gritos! 
Juan.  ¡Camueso! 
Ramón.  ¿Qué? 
Juan.        ¡Si  no  es  Emilia,  borrico, 

que  es  esta! 
Ramón.  ¡Benita! 
Juan.  ¡Pues! 
RAMON.      ¡Ay!  ¡San  Franciscol  ¡Por  eso 

me  ha  querido  á  mí  también 

casar  con  ella! 
Benita.  ¡Caramba! 

¡Después  que  una  cobra  ley!... 

ESCENA  XV 

DICHOS   y  EMILIA 

Emilia.     ¿Qué  sucede? 

Benita.  ¡Ay!  ¡Señorita 

de  mi  vida!  ¡Venga  usted, 
que  la  señora  me  ha  echado! 
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Emilia.      ¡Te  ha  echado! — ¿Por  que',  por  qué? 
Benita.     ¡Ella  lo  sabe! 
Emilia.  (¡Yo  soy 

la  causa!  ¿Qué  debo  hacer?)  / 


ESCENA  XVÍ 

DICHOS  y  D0N\LUIS,  que  sale  de  sn  eaarto  con  un  papel  en  la  mano; 
so  detiene  contemplando  á  Clara 

Luís.         (¡Que  oculte  tanta  doblez 

bajo  ese  aire  de  candor!  — 

Pero  es  preciso. — ¡Valor! 

¡La  hablo  por  última  vez!) 
Benita.       [se  acerca  á  él  llorándole.) 

¡Ay,  señor...!  ¡Me  ha  despedido! 
Luis.         ¿Oiga! — Tú  te  habrás  negado 

á  hacer  lo  que  te  ha  mandado... 

— ¿No  es  eso,  Clara? 
Clara.  ¡Eso  ha  sido! 

Luis.        (Lo  que  me  dijo  Ramón. 

¡Pues!— Si  aun  me  quedara  duda...) 
Benita.     ¡Señor!  Si  usted  no  me  ayuda...  ^ 
Clara.      ¡Pídele  su  intercesión! 
Lüis.        ¡Clara!...  Ya  es  en  vano  todo; 

no  necesitas  echarla. 
Clara.      ¿No?— Yo  misma  he  de  plantarla 

en  la  calle  de  este  modo,  (va  hacia  ella.) 

LüIS.  Estate  quieta.  .Deteniéndola.) 

Clara.  ¡Traidor! 

¿Te  atreves?... 
LüIS.  ¡No  escandalices!— 

Vamos,  ¿y  por  qué  no  dices 

la  causa  de  ese  rencor? 
Clara.      ¿Tú  me  provocas?  ¡Ingrato!... 

¿Quieres  que  en  público  diga 

la  razón  que  á  esto  me  obliga...? 
Luis.        Eso  es  echarlo  á  barato. 

Díla,  sí. 
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Clara. 
Benita. 
Emilia. 
Clara. 
Juan. 

Clara. 


Emilia. 

Clara. 

Benita. 

Clara. 

Luis. 

Clara. 

Luis. 


Clara. 

Luis. 

Clara. 

Luis. 

Clara. 

Luis. 

Clara. 
Benita. 

Emilia. 
Benita. 

Juan. 


Luis, 


i  Se  ha  visto  tal! 
¡Diga  usted  1 

¡Habla! 

¡Por  vida!... 
(No  hay  cosa  más  divertida 
que  una  riña  conjugal.) 

(Trayendo  con  violencia  á  Benita.) 

Cuenta,  sin  avergonzarte, 
lo  de  anoche.  ¿A  dónde  fuiste? 
Y  otras  mil  veces... 

(¡Ay  triste!) 
De  cierto  tiempo  á  esta  parte... 
¡Ay,  señorita!  ¿Usted  ve?... 
Vete  al  punto  de  mi  casa. 
Basta,  Clara;  esto  ya  pasa... 
¡Yete! 

(Acercándose  a  Clara.) 

¡Yo  también  me  iré! 
Ella,  porque  ya  no  quiere, 
lo  sé,  servirte  á  tu  gusto. 
Yo,  Clara,  porque  no  es  justo 
que  sabido,  lo  tolere. 
¡Luis!...  ¿Qué  dices? 

Sí;  los  dos. 
¿Quieres  humillarme  más? 
¡No  finjas! 

¿Tan  ciego  estás?... 
Lo  he  resuelto.— Toma. — ¡Adiós! 

(Le  da  el  papel.) 

¿Qué  es  esto?  (Leyendo.) 

(a  Emilia.)      ¿Lo  está  usted  viendo? 
¡Por  usted!— ¡Yo  bien  decia! 
No  llores. 

¡Yo  bien  temia 
lo  que  me  está  sucediendo! 

(A  don  Luis.) 

¿Conque  á  la  chita  callanda 
tú  te  arreglabas  con  ella? 
¡Yo!...  ¿Con  quién? 
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Juan.  Con  la  doncella. 

¿Te  vas  á  vivir  á  Arganda? 

(Siguen  hablando;  don  Luis  muestra  extrañeza.) 
CLARA.  (Leyendo.) 

¡Qué  veo!-— ¡Cielos!...  ¿De  quién? 
Emilia.     Ya  que  es  ese  tu  delito,  (a  Benita.) 

no  has  de  salir. 
Clara.      (ídem.)  ¡De  Antoñito! 

¡Luis  se  ha  vuelto  loco! 
Emilia.     (a  Benita.)  Ven. 

CLAüA.        ¡Separación!  (Leyendo.) 

Emilia.  Todo,  sí, 

aunque  el  contarlo  me  aflija, 
se  lo  diré. 

Clara.      (ídem.)       ¡La  sortija! 

¡Cómo!  Si  la  tengo  aquí.  (La  saca.) 

(Emilia  se  acerca,  trayendo  de  la  mano  á  Benita.) 

Emilia.     Clara:  aunque  al  dar  este  paso 
me  muera,  hacerlo  me  toca, 
y  quiero  que  de  mi  boca  *~  '. 
sepas  la  verdad  del  caso. 
Yo  defiendo  su  inocencia; 
la  culpada  aquí  yo  he  sido. 
Cuantas  veces  ha  salido 
de  casa,  sin  tu  licencia, 
y  después  de  resistirlo, 
es  porque  yo  la  he  enviado. 

Clara.  ¿Tú? 

Emilia.  Yo;  con  carta  ó  recado... 

á  quién,  excuso  decirlo. 
Clara.     ¿Y  anoche? 
Emilia.  Instándola  mucho, 

logré  que  fuese...  hice  mal, 

por  la  otra  sortija  igual. 
Clara  .     ¿Para  Antoñito?. . . 
Luis.  ¡Qué  escucho! 

¿Conque  hay  dos  sortijas? 
Clara.  Sí; 

mira. 
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Luis. 
Emilia. 
Luis. 
Emilia. 

Luis. 


¡Y  la  otra? 


El  la  tiene. 


¿Dónde  está? 


¿Le  llamo? 


Muy  pronto  viene. 


Llámale  aquí. 


ESCENA  XVII 

DICHOS,  menos  EMILIA 

Luis.        {Clara!  ¡Clara!...  ¡Sí,  esta  es! 

(Mirando  la  sortija.) 

¿Y  por  qué  no  me  la  diste? 
Clara.      ¿Y  tú,  para  quién  trajiste 

de  casa  del  tirolés.,.? 
Luis.        ¡Ah!...  ¿Los  pendientes?...  ¡Perdona!. 

quise  ganarla. — Pues  mira, 

toda  esta  infame  mentira 

es  obra  de  esa  bribón  a. 
Clara.      ¡De  ella! — Ven  acá,  Benita. 

(La  trae  de  un  brazo,  y  don  Luis  á  Ramón.) 
LUIS.  (A  Benita.) 

Tú  le  has  dicho  á  este  tunante 

que  Antoñito... 
Kamon.  Era  el  amante... 

Clara.      ¿De  quién? 
Benita.  De  la  señorita. 

LUIS.  (A  $amon.) 

¡Infame!  ¿Pues  no  me  has  dicho 

que  era  rival  mió? 
Ramón.  Sí. 

Pero  fué  porque  creí 

que  usted  tenia  capricho 

por  su  cuñada; 
Luis.  ¡Bribón! 
Juan.        (¡Qué  enredo  tan  singular!) 
Clara.      ¡A  lo  que  has  dado  lugar 

con  esa  necia  aprensión!... 
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¡Pero  de  dónde  ha  nacido!... 
Luis.        Ayer,  hablando  con  Juan, 

recordé  cierto  galán 

á  quien  el  mismo  marido... 
Clara.      ¡Ya!...  Y  el  señor,  que  es  profundo 

en  esto  de  intrigas... 
Juan.  No; 

yo  no  lo  dije... 
Luis.  Fui  yo; 

¡yo  sólo! 

Clara.  ¡El  hombre  de  mundo!  r^r^ 

ESCENA  XVIII 

DICHOS,  EMILIA  y  ANTOÑITO. — Emilia  sale  de  lo  interior;  Antoñito 
viene  de  la  calle 

Emilia.      Aquí  viene... 

Antoñito.  ¡Emilia!  ¡Tate! 

Luis.        ¿Dónde  estaba? 

Emilia.  Ahí  cerca. 

Antoñito.  Pues; 

en  casa  del  tirolés. 
Juan.        ¡Cómo!  ¿En  el  escaparate? 
Emilia.     Todo  se  sabe,  Antoñito. 

Ha  habido  necesidad 

de  declarar  la  verdad. 
Antoñito.  Me  alegro.— Ya  estaba  frito, 

y  resuelto,  á  fe  de  Antonio, 

si  consultar  más  contigo, 

á  presentarme  á  este  amigo,  (Por  don  Luis.) 

y  pedirte  en  matrimonio. 
Luís.  (  Mirando  la  sortija.) 

¡Esa  mano!...  (¡Ella  es!) — Muchacha, 

¿qué  dices  tú? 
Emilia.  Yo...  si  hubiera 

acabado  su  carrera... 
Luis.        ¡Jóven  es! 
Clara.  Esa  no  es  tacha. 
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Emilia.     ¿No  decías? 

Clara.  He  adquirido 

convencimiento  profundo 

de  que  el  tener  mucho  mundo 

no  hace  feliz  á  un  marido. 

Lo  que  él  con  otros  ha  hecho, 

cree  que  hacen  todos  con  él; 

y  esa  sospecha  cruel 

le  tiene  en  continuo  acecho. 

Ella  las  mañas  pasadas 

del  marido  sabe  ya; 

y  al  menor  paso  que  da 

cree  que  ha  vuelto  á  las  andadas. 

De  manera  que  á  uno  y  otro, 

¿de  qué  les  viene  á  servir 

tanto  mundo?— De  vivir 

eternamente  en  un  potro. 

Luego...  á  la  menor  sospecha... 

nunca  falta  algún  amigo... 
Juan.       (¡Adiós!  Esto  va  conmigo...) 

LUIS.  ¡Hola!  (Fijando  la  vista  en  don  Juan.) 

Juan.  La  paz  ya  está  hecha, 

conque... 
Luis.  Adiós,  Juan. 

J uan.  (No  es  extraño 

que  esté  tan  arisca  ahora. 

Lleva  tres  meses...)  ¡Señora!  (Saludando.) 

(Volveré  dentro  de  un  año.) 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  menos  DON  JUAN 


Luis.        Di:  ¿conque  este? 

Clara.  ¡Te  has  lucido! 

Sospechas  del  inocente, 

y  de  ese  que  es  justamente... 

(Don  Luis  hace  ademan  de  ir  tras  él.  Clara  le  detiene.) 

¿Qué  vas  á  hacer?— Ya  se  ha  ido. 
Déjalo  estar. 
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Luis.  ¡Voto  á  bríos! 

¿Conque  no  tenemos  medio 

de  escapar? 
Clara.  (No  hay  más  remedio 

que  echarse  en  brazos  de  Dios.) 

LUIS.  ¡Ah,  en  los  tuyos!  (La  abraza.) 

Clara.  Haces  bien* 

Niños,  á  casarse  pronto. 
Antonito.  jTu  mano!— (a  Emilia.) 
Emilia.     (con  vergüenza.)  Anda,  no  seas  tonto. 
Clara.      Y  quiero  haceros  también 

un  pequeño  regalito. 

Yo  tengo  en  Andalucía 

una  posesión...  que  es  mia. 

¿No  es  verdad?— Aquí  está  escrito,  (a  don  Luis, 

mostrando  un  papel  que  venia  dentro  de  la  carta.) 
LUIS.  jCalla!...  (Aparte  á  Clara.) 

Clara.  Luis  es  tan  galante, 

que  me  la  ha  cedido  á  mí... 

para  que  yo  fuese  allí 

á  habitar  en  adelante.— 

Yo  os  la  regalo,  y  espero 

que  aceptéis... 
Luis.  Pero... 
Clara.      (Aparte  a  don  luís.)        El  haber 

dudado  de  tu  mujer 

te  ha  de  costar  el  dinero. 
Luis.        iQué  quieres!  ¡Lo  vi  de  un  modo 

tan  claro! 
Clara.  No  viste  nada; 

es  que  tu  vida  pasada 

viene  á  envenenarlo  todo 


Pon  en  olvido  profundo 

esa  experiencia  fatal; 

que  no  basta  pensar  mal       ^  j 


para  ser  hombre  de  mundo. 

FIN  DE  LA  COMEDIA 


LA  MUERTE  DE  CÉSAR. 


"imprenta  de  josé  Bodriguez,  Calvario, 


LA 

MUERTE  DE  CÉSAR, 

TRAGEDIA, 

POR  DON  VENTURA  DE  LA  VEGA, 

DE  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA. 

SEGUNDA  EDICION. 


MADRID: 

VDMINISTRACION  LÍRICO-DRAMÁTICA , 

CALDERON  DE  L\  BARCA,  N.  4. 

1£C3. 


Á  LOS  EXCELENTÍSIMOS  SEÑORES 


DON  MARIANO  ROCA  DE  TOGORES 

Y 

BOU  MARÍA  DEL  CARMEN  DE  AGU1RRE-S0LARTE, 


MARQUESES  DE  MOL1NS. 


Madrid  2-t  de  Diciembre  de  1S62,  á  la  una  de  la  noche. 

En  estos  momentos  de  profunda  emoción  para  mí;  cuando  el  voto  unánime  del  au- 
ditorio reunido  en  tu  casa,  y  compuesto  de  jueces  tan  competentes  en  materias  de 
buen  gusto,  me  hace  creer  que  tiene  algún  valor  la  obra  que  acabo  de  leerles; 
siento  en  mi  corazón  el  deseo  de  dedicártela  á  tí,  mi  querido  Mariano,  á  tí,  mi 
compañero  y  amigo  de  la  infancia;  y  á  tu  digua  esposa,  cuya  superior  inteligencia 
sabe  hermanar  el  rígido  cumplimiento  de  los  deberes  maternales  con  su  innata  in- 
clinación á  los  goces  literarios  y  artísticos. 

Á  entrambos  dedico  mi  Muerte  de  César:  asi  les  pago,  de  la  manera  que 
puedo,  la  estimación,  el  afecto,  el  fraternal  cariño  que  les  merece 
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Entre  las  poesías  de  D.  Alberto  Lista,  hay  un  soneto  á  Marco 
Bruto,  que  dice  así: 

¿Pensaste  ¡oh  Bruto!  que  á  nacer  volviera 
La  libertad,  do  Sila  no  aterrado 
Depuso  la  segur,  de  herir  cansado, 
Teñida  en  sangre  de  la  Italia  entera? 

¿De  qué  al  mundo  sirvió  tu  virtud  fiera? 
Á  un  tirano  clemente  y  desarmado 
Dado  te  fué  oprimir:  mas  no  fué  dado 
Que  libre  Roma  y  corrompida  fuera. 

Pérfido  Octavio,  Antonio  sanguinario, 
Pendiente  de  un  puñal,  con  mano  impía, 
Tienen  ya  esa  corona  que  aborreces. 

¡Oh  virtud  necia!  ¡Oh  brazo  temerario! 
Si  era  forzosa  ya  la  tiranía, 
¿Por  qué  á  monstruos  tan  bárbaros  la  ofreces? 

Este  soneto  me  inspiró  la  presente  tragedia:  ó  por  mejor  decir, 
mi  tragedia  toda  está  en  este  soneto.  De  éi  he  tomado  no  sola- 
mente el  pensamiento  capital,  sino  el  del  primer  cuarteto,  como 
verá  el  lector  en  la  escena  vn  del  acto  in,  y  el  del  terceto  final,  con 
un  verso  casi  copiado,  que  es  lo  que  dice  Servilia  al  terminar,  y 
en  donde  está  la  síntesis  de  toda  la  obra.  Así  es  que  si  ella  vale 
algo,  se  lo  deberé  á  mi  sabio  maestro,  que,  aun  después  de  su 
muerte,  alienta  y  dirige  el  pobre  ingenio  de  uno  de  sus  discípulos 
más  queridos.  Me  complace  hallar  esta  ocasión  de  rendir  á  su  me- 
moria el  tributo  de  mi  profunda  y  eterna  gratitud. 

Una  vez  prendado  del  pensamiento,  me  dediqué  á  estudiar  á 
fondo  la  época  que  iba  á  tratar  en  cuantas  obras  pude  haber  á  las 
manos,  que  tuvieran  relación  con  ella,  porque  desde  luego  me  im- 
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puse  la  condición  de  no  desnaturalizar  la  historia,  ni  en  sus  he- 
chos, ni  en  los  caracteres  de  los  personajes;  de  modo  que  mi  obra 
fuera  un  cuadro  verídico  de  la  gran  catástrofe  de  César. 

Hacer  con  tales  cortapisas  una  tragedia  que  tenga  vida  é  interés 
dramático,  me  parece  empresa  difícil;  por  eso  dudo  haberlo  con- 
seguido; pero  ello  es  que  lo  he  intentado. 

Otra  cosa  he  intentado  además,  y  tampoco  sé  si  con  buen  éxito. 

Con  la  revolución  llamada  romántica  ha  sucedido  lo  que  con  to- 
das las  revoluciones:  vienen  derribando  por  tierra  cuanto  encuen- 
tran; pero  así  que  pasan,  lo  que  no  debió  caer  vuelve  á  levantarse, 
y  sólo  queda  muerto  lo  que  debió  morir. 

El  romanticismo  proclamó  la  muerte  de  las  tres  unidades,  hijas 
de  la  escuela  clásica  del  siglo  xvm:  las  tres  unidades  han  quedado 
muertas,  porque  debian  morir;  pero  se  ha  levantado  la  unidad;  uni- 
dad de  acción  la  llaman  unos;  unidad  de  interés  otros:  yo  la  llamo 
unidad  de  pensamiento:  todos  queremos  decir  lo  mismo:  todos  nos 
referimos  á  esa  condición  indispensable,  á  ese  principio  eterno,  sin 
cuya  observancia  no  hay  obra  de  arte,  ¿qué  digo  obra  de  arte?  no 
hay  nada  en  el  mundo  que  convenza,  que  persuada,  que  sea  bello, 
que  produzca  placer. 

Citaré  en  abono  de  esto  una  autoridad  respetable,  y  quiero  re- 
ferir la  ocasión,  porque  prueba  la  general  aplicación  del  principio. 

Recuerdo  que  hace  años,  muchos  años,  iba  yo  á  comer,  de 
vuelta  de  los  toros,  á  una  casa,  donde  también  comia  D.  Manuel 
José  Quintana.  «¿Qué  tal  la  corrida?»  me  preguntaron:  Mala,  dije 
yo:  ha  habido  división  de  plaza ,  y  á  mí  la  división  de  plaza  me 
fastidia,  no  sé  por  qué.» — ((Y  á  mí,  y  á  mí»,  dijeron  casi  todos 
los  presentes.  Dirigiéndome  entonces  el  inmortal  poeta  aquella 
mirada  centelleante,  me  dijo  en  un  tono  de  amable  reconvención: 
«La  unidad,  amigo  Vega;  falta  la  unidad!» 

Era  yo  á  la  sazón  furioso  romántico,  y  desde  aquella  tarde  em- 
pezó mi  conversión. 

Convalecido  de  la  fiebre  que  por  aquel  tiempo  habia  exaltado 
nuestras  cabezas  hasta  el  más  extravagante  delirio,  recobré  mis 
antiguos  gustos  literarios,  si  bien  ya  con  las  modificaciones  que 
en  ellos  habia  hecho  el  poder  de  la  revolución.  Corneille  y  Racine 
volvieron  á  ser,  como  lo  habian  sido  ántes,  como  lo  son  ahora, 
mi  admiración  y  mis  delicias:  y  empecé  de  nuevo  á  lamentarme 
de  ver  desterrada  del  teatro  la  tragedia,  bajo  pretexto  de  que  aquel 
género  habia  muerto.  Eso  no  podia  yo  comprenderlo:  ningún  gé- 
nero muere:  los  géneros  son  todos  buenos,  como  dice  Boileau, 
ménos  el  género  tonto.  Los  románticos  impenitentes  pretendían 
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probar  que  el  drama  ha  sustituido  á  la  llamada  tragedia  clásica. 
Tampoco  esto  lo  veo  yo  claro:  á  mis  ojos  la  tragedia  y  el  drama 
son  dos  cosas  de  distinta  naturaleza.  No;  el  drama  no  es  la  trage- 
dia: es  un  hábil  conjunto,  es  una  feliz  combinación  de  la  tragedia 
y  la  comedia.  Así  es  que  en  aquel  tiempo  le  vimos  aparecer  al 
frente  de  la  revolución,  ahuyentando  á  la  una  y  á  la  otra,  para 
sustituirse  á  las  dos. 

Por  el  pronto  logró  su  objeto:  ambas  cayeron  á  tierra. 

La  comedia,  más  suelta,  más  ágil,  con  su  gracejo,  su  donaire  y 
sus  muchos  amigos,  halló  muy  pronto  quien  le  diera  la  mano  y  la 
levantára  del  suelo:  presentóse  de  nuevo:  su  reaparición  fué  reci- 
bida con  aplauso;  y  hoy  divide,  cuando  menos,  con  su  antiguo 
rival,  el  imperio  del  teatro. 

La  tragedia,  matrona  grave,  majestuosa,  intransigente,  yace  to- 
davía revuelta  en  su  manto  de  púrpura,  postrada,  vencida;  pero 
no  muerta.  La  severidad  y  orgullo  de  su  trato  hacian  que  sus  ami- 
gos fuesen  contados.  Alguno  de  ellos  le  tendió  su  poderosa  mano, 
y  la  hizo  valerosamente  mostrarse  en  toda  su  antigua  y  hermosa 
majestad;  pero  abandonada  de  nuevo,  volvió  á  caer  en  la  postra- 
ción y  el  desaliento 

Yo,  que  la  amo  entrañablemente,  he  formado  el  atrevido  pro- 
yecto de  ayudarla  á  que  repila  su  presentación.  Pero  al  alargarle 
la  mano,  no  sintiéndome  con  las  fuerzas  que  el  autor  de  Virginia, 
le  he  puesto  condiciones,  á  favor  de  las  cuales  me  arriesgo  á  salir 
al  público  con  ella.  Hélas  aquí: 

Respetaré  su  antigua  forma,  ó  como  ahora  se  dice,  la  parte  plás- 
tica. Cinco  actos:  son  suficientes  para  el  desarrollo  de  cualquiera 
acción:  más,  producen  cansancio:  ménos,  rebajan  su  importancia. 
Siempre  en  verso  y  en  romance  endecasílabo  y  á  asonante  por 
acto. 

En  cuanto  á  unidades,  ya  lo  he  dicho  ántes:  la  única  legítima, 
indispensable,  eterna.  Un  solo  pensamiento  moral,  social  ó  políti- 
co, que  nace,  se  desarrolla  y  se  completa;  y  allí  donde  se  comple- 
ta, acaba  la  obra;  y  por  consiguiente,  una  sola  acción  principal  y 
un  solo  interés;  y  en  éstos,  más  viveza,  más  complicación,  más 
incidentes,  más  movimiento. 

Por  lo  que  hace  al  estilo  y  al  tono,  las  condiciones  que  le  he 
puesto  han  sido  más  duras,  más  radicales. 

Una  de  las  cosas  por  que  tenia  tan  corto  número  de  amigos,  era 
su  entonación,  siempre  igual,  uniforme,  altisonante,  épica:  ha  si- 
do preciso  transigir. 

Mucha  variedad  de  tonos:  subiremos  hasta  la  epopeya  cuando 
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sea  conveniente;  pero  en  ocasiones  humillaremos  el  estilo  hasta  lo 
familiar,  hasta  lo  epigramático. — ¡Cómo!  ¿hacer  reir  en  una  tra- 
gedia?— Hacer  reir,  sí  tal;  pero  con  aquella  gracia  ática,  que  saca 
á  los  labios  una  sonrisa  culta  y  delicada. 

Y  ese  será  el  límite.  Nuestro  endecasílabo  no  bajará  nunca  á 
prostituirse  entre  lo  vulgar  ni  menos  entre  lo  grosero;  porque 
tampoco  admitiremos  nunca  en  nuestra  compañía  personas  de  tal 
calaña.  Esa  licencia  la  tiene  el  drama-,  y  es  lo  que  constituye,  en 
mi  juicio,  la  diferencia  esencial  entre  los  dos  géneros. 

Con  estos  nuevos  atavíos,  y  como  si  dijéramos,  vestida  á  la 
moda  del  siglo  xix,  saco  de  nuevo  á  la  olvidada  tragedia,  ansioso 
de  reconciliarla  con  el  público. 

Aquí  está:  se  llama  La  Muerte  de  César:  el  título  lleva  con- 
sigo gran  responsabilidad.  Shakspeare,  Voltaire  y  Alfieri  han  tra- 
tado el  mismo  asunto:  el  primero  con  todo  el  desorden  archi- 
romántico  de  su  genio  colosal;  los  otros  dos,  sobre  todo  el  segundo 
de  ellos,  con  toda  la  aridez  de  la  escuela  clásica. 

Mi  plan  no  le  debe  absolutamente  nada  á  ninguno  de  los  tres: 
lo  he  trazado,  como  dije  ántes,  sobre  la  historia. 

El  personaje  de  Servilla  es  creación  mia:  los  historiadores  la 
nombran;  pero  nada  notable  dicen  de  ella:  sólo  que  era  madre  de 
Bruto;  que  fué  en  sus  mocedades  amante  de  César,  y  que  ambos 
tenian  á  Bruto  por  hijo  de  estos  amores. 

Así  pues,  Servilla  no  es  una  excepción  del  propósito  que,  según 
digo  al  principio,  habia  hecho,  de  no  desfigurar  los  personajes 
históricos:  este  lo  he  creado,  no  lo  he  desfigurado.  La  crítica  ó  la 
alabanza  que  por  su  invención  merezca,  no  tengo  que  partirla  con 
nadie. 

Una  cosa  diré:  y  es,  que  miéntras  no  me  ocurrió  el  personaje  de 
Servilla,  tal  como  lo  he  ideado,  no  vi  tragedia  posible. 

Shakspeare,  en  su  Julio  César,  saca  á  Calpurnia  y  á  Porcia;  pero 
ni  la  una  ni  la  otra  se  enlazan  con  la  acción,  ni  contribuyen  á  de- 
tener ni  á  precipitar  la  catástrofe.  Son  dos  retratos  arrancados  de 
Plutarco,  que  podrán  interesar  aisladamente;  pero  que  no  dan  in- 
terés á  la  acción  del  drama.  Shakspeare  era  el  gran  poeta  de  los 
pensamientos  y  de  los  caractéres;  de  lo  demás  no  se  cuidaba. 

Voltaire  y  Alfieri  no  encontraron  mujer;  y  sus  dos  tragedias 
pasan  entre  hombres  solos.  Defecto  capital:  donde  no  hay  mujer, 
falta  algo;  falta  mucho.  Así,  en  las  dos  obras  hay  una  aridez,  una 
pobreza,  un  vacío,  que  desconsuela. 

Voltaire,  estirando  el  asunto,  no  pudo  pasar  de  tres  actos. 

Alfieri  llegó  á  los  cinco,  haciendo  el  acto  primero  con  una  sola 
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escena;  el  segundo  con  dos,  y  así  los  demás;  y  llenándolos  de  mu- 
cha conversación,  soberanamente  escrita,  es  verdad;  pero  conver- 
sación, y  no  acción,  ni  movimiento,  ni  interés. 

Y  consiste  en  que  el  hecho  históricamente  es  grande;  pero  el 
asunto  dramáticamente  es  pobre;  no  hay  en  él  más  que  una  sola 
situación,  y  con  una  sola  situación  no  se  puede  hacer  un  drama. 

Por  eso  dije  ántes,  y  repito  ahora,  que  yo  no  me  hubiera  atre- 
vido á  hacer  el  mió,  á  no  haber  hallado  en  la  casual,  y  creo  que 
feliz,  invención  del  personaje  de  Servilia,  una  mina  de  situaciones 
altamente  dramáticas.  Las  hay  indudablemente;  lo  que  puede  ser 
es  que  yo  no  haya  sabido  aprovecharlas. 

Una  vez  aceptado  el  hecho,  enunciado  por  todos  los  historiado- 
res, de  que  Bruto  era  hijo  de  César,  mi  Servilia  es  el  eje  de  la  obra; 
sin  mi  Servilia  no  hay  tragedia.  Prescíndase  de  ella,  y  dígaseme 
qué  razón  existe  para  que  César  no  descubriera  á  Bruto,  muchos 
años  ántes,  el  secreto  de  su  nacimiento,  y  se  lo  llevára  consigo  y 
lo  educára  como  á  su  hijo  y  su  heredero.  Y  no  que  aguarda,  como 
hacen  Voltaire  y  Alfieri,  á  decírselo  la  víspera  de  la  catástrofe, 
cuando  Bruto,  en  su  exaltación  republicana,  está  ya  comprometido 
y  hasta  juramentado  con  sus  compañeros  de  conjuración.  Esto, 
sobre  ser  inexplicable,  produce  el  repugnante  espectáculo  de  un 
hijo  que  mata  á  su  padre,  sabiendo  que  lo  es:  y  da  ocasión  á  aque- 
llos dos  versos  que  Voltaire  pone  en  boca  de  Casio,  dirigidos  á 
Bruto,  cuando  éste  cuenta  á  sus  amigos  la  revelación  que  le  ha 
hecho  César: 

Mais,  dis,  sens-tu  es  trouble,  et  ce  secret  murmure, 
Qu'un  prejugé  vulgaire  impute  á  la  N ature? 

;Dos  versos  que  no  sé  cómo  hay  mente  humana  que  los  imagine, 
ni  mano  que  los  escriba,  ni  público  que  los  oiga! 

Ahora  bien,  con  Servilia,  la  inverosimilitud  desaparece:  el  hoi> 
ror  se  convierte  en  interés. 

César  calla  el  secreto,  porque  Servilla  está  por  medio,  y  no  po- 
día descubrirlo  sin  destruir  su  honra,  sin  afrentarla  y  perderla. 
Hace  lo  único  que  podia  hacer,  que  es  instarla  para  que  le  permita 
revelarlo;  y  de  aquí  la  lucha  que  se  traba  en  el  corazón  de  Servilia 
entre  su  honra  y  su  amor  maternal. 

Esta  lucha,  manejada  por  cualquiera  de  los  dos  grandes  poetas 
citados,  ¡qué  tragedia  no  hubiera  producido!  Yo,  pobre  de  mí,  he 
hallado  por  casualidad  el  filón  de  la  mina;  en  su  laboréo  no  sé 
cuánto  metal  he  sacado:  nunca  me  alcanzará  sino  para  un  modesto 
pasar. 


XIf 


PRÓLOGO. 


Las  obras,  como  decía  Quintana,  no  viven  por  el  córte,  sino  por 
el  cosido-,  y  el  cosido  de  Voltaire  y  Alficri,  en  las  dos  tragedias  á 
que  aludo,  basta  á  inmortalizarlas, 

Y  perdónenme  mis  lectores  que  tanto  me  detenga  á  hablar  de 
Servilia;  es  mi  hija  verdadera:  los  demás  son  adoptivos.  Y  luego, 
también  acontece  que  los  padres  suelen  querer  más  al  hijo  más 
feo,  ó  á  aquel  cuya  crianza  les  ha  costado  más  trabajo. 

Esto  me  ha  pasado  con  Servilia. 

Acerca  de  ella  he  oido  ya  decir:  «Es  demasiado  mujer  de  nues- 
tros dias;  yo  la  quisiera  más  romana.» — Yo  no  lo  creo  así. 

Hacer  de  Servilia  una  segunda  edición  de  su  hermano,  una  es- 
pecie de  Catón  hembra,  que  le  pusiese  á  Bruto  el  puñal  en  la  mano 
para  que  matase  á  su  padre,  sobre  ser  dramáticamente  repugnan- 
te, sería  también  moral  é  históricamente  falso. 

No  hay  que  exagerar  las  cosas:  esos  rasgos  de  heroísmo  estoico, 
de  virtud  sobrenatural,  no  eran,  así  como  quiera,  elemento  común 
del  carácter  romano.  Junio  Bruto  sentenciando  á  muerte  á  sus  hi- 
jos por  conspirar  contra  la  patria,  fué  admirado,  ensalzado,  ele- 
vado hasta  los  cielos;  y  era  á  los  principios  de  Roma,  cuando  las 
costumbres  estaban  en  todo  el  vigor  de  su  aspereza  primitiva.  Lo 
mismo  pasó  después  con  Yirginio,  que  mató  á  su  hija  por  sus- 
traerla á  la  deshonra. 

Estos  nombres,  y  alguno  otro  parecido,  descuellan  en  la  historia 
de  Roma,  como  objeto  entonces  y  ahora  de  asombro  y  admiración; 
prueba  de  que  la  cosa  no  era  tan  común. 

Y  si  esto  es  con  los  hombres,  ¿qué  diré  con  las  mujeres? 
Corneille  pasa,  y  con  razón,  por  el  poeta  que  mejor  ha  retratado 

á  los  romanos.  Pues  véase  en  su  magnífica  tragedia  Horacio,  el 
personaje  de  Camila.  ¿Qué  hay  en  ella  de  esa  sequedad  de  alma, 
de  ese  triunfo  de  la  romana  sobre  la  mujer,  que  se  echa  de  menos 
en  mi  Servilia?  Camila  se  desata  en  imprecaciones  tremendas  con- 
tra su  hermano,  que  ha  muerto  á  su  amante  Curiado  en  buena  lid 
y  por  la  salud  de  la  patria;  y  tales  blasfemias  dice  contra  él  y  con- 
tra Roma,  que  Horacio  se  ve  obligado  á  matarla. 

Y  cuenta  que  esto  no  lo  inventó  Corneille:  de  la  historia  tomó  el 
hecho,  de  la  historia  el  carácter  de  Camila,  y  hasta  literalmente 
las  palabras  que  pronuncia  Horacio  al  matar  á  su  hermana:  «¡Así 
perezca  cualquiera  romana  que  ose  llorar  á  un  enemigo!» 

¿Y  se  pretende  que  una  mujer  de  los  tiempos  de  César  sea  más 
dura,  más  áspera,  más  varonil  que  una  de  la  época  de  Tulo  Hos- 
tilicé 

No:  yo  no  veo  que  mi  Servilia  sea  la  mujer  de  nuestros  dias,  la 
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mujer  del  cristianismo.  Y  si  por  ventura  he  iluminado  su  alma 
con  algún  rayo  de  la  luz  que  sobrevino  á  poco,  es  porque  creo  que 
ese  rayo  comenzaba  también  á  iluminar  el  mundo;  es  porque  creo 
que  en  aquellos  dias  alboreaba  ya  el  resplandor  del  Sol  que  iba  á 
aparecer;  que  César  era  el  iniciador  del  principio  de  progreso  y  de 
libertad;  y  era  natural  entonces  que  la  mujer,  ese  ser  por  excelen- 
cia sensible,  amoroso,  espiritual,  fuese  la  primera  que  presintiese 
instintivamente  la  transformación  que  iba  á  sufrir  la  naturaleza 
humana,  con  una  revolución  hecha  por  el  sumo  Amor  y  encar- 
nada en  las  entrañas  de  una  mujer. 

Bastante  de  romana,  ó  por  mejor  decir,  de  pagana,  le  queda  á 
Servilia  con  el  partido  que  adopta  de  quitarse  la  vida  para  resol- 
ver la  cuestión  con  que  batalla.  Esta  acción,  condenada  por  el 
cristianismo,  era  entonces  una  heroicidad,  y  en  ocasiones  hasta  un 
deber.  Creo  que  apelando  á  ella  Servilia,  en  la  situación  en  que  lo 
hace,  pone  á  su  carácter  un  sello  romano  tal,  que  aleja  toda  acu- 
sación de  anacronismo. 

La  mujer  cristiana,  arrostrando  su  deshonra,  resignándose  con 
su  humillación,  vive,  porque  espera  después  la  recompensa.  La 
mujer  romana  se  mata,  porque  nada  espera  después. 

Y  ahora  podría  suceder  que  los  que  han  hecho  esa  crítica  de 
Servilia,  después  de  leer  mi  defensa,  dijeran:  «Lo  que  sacamos  en 
claro  es  que  la  concibió  bien  y  la  ha  dibujado  mal.»  Puede  que  en 
eso  tengan  razón:  aguardemos  el  fallo  del  público. 

Y  basta  ya  de  Servilia. 

En  la  figura  de  Bruto  me  he  tomado  alguna  libertad,  y  es  la 
única  de  que  me  acuso,  respecto  á  los  personajes  históricos. 

Ese  amor,  esa  veneración,  ese  entusiasmo  que  siente  por  César, 
esa  esperanza  que  funda  en  su  alma  grande,  en  su  virtud  republi- 
cana: todos  esos  afectos  que  luchan  en  él  con  el  deber  que  cree 
que  la  patria  le  impone,  de  matar  al  tirano,  es  cosa  que  no  dice  la 
historia:  allí  no  es  más  que  el  catoniano  estoico,  que  acomete  la 
empresa,  impasible  y  frió.  Yo  creo  que  pintándole  como  le  pinto, 
no  le  quito  nada  á  su  virtud,  y  le  hago  más  simpático,  más  inte- 
resante, más  humano,  y  hasta  más  héroe. — El  público  dirá. 

No  tengo  otro  pecado  que  confesar.  Los  demás  personajes  así 
eran:  taimado  y  sanguinario  Marco  Antonio;  activo  y  astuto  Ca- 
sio; al  gran  Cicerón,  quebrantado  ya  por  los  años,  no  le  quedaban 
más  que  su  vanidad  y  sus  dichos  agudos  contra  el  Dictador. 

En  cuanto  al  retrato  de  César,  he  puesto  el  mayor  conato  en  ser 
religiosísimo  observador  de  la  historia.  ¿Quién  se  atrevería  á  in- 
ventar cosa  alguna,  que  pudiera  compararse  con  lo  que  hizo  y  lo 
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que  dijo  aquel  hombre,  el  más  grande  que  habían  producido  los  si- 
glos, hasta  que  Dios  envió  otro  en  quien  quiso: 

Del  creator  suo  spirito 
Piú  vasta  orma  stampar? 

Por  lo  demás,  ya  en  el  dia  no  es  materia  cuestionable,  porque 
la  filosofía  de  la  historia  lo  ha  probado,  que  César  era,  como  he 
dicho  ántes,  el  verdadero  representante  del  progreso  social,  el  que 
queria  abolir  la  tiranía  de  la  Ciudad,  extender  el  derecho  de  ciu- 
dadanía, crear  el  imperio,  hacer  á  Roma  cabeza,  y  no  opresora, 
del  mundo  que  tenía  á  sus  plantas;  al  paso  que  Bruto  y  sus  ami- 
gos eran  los  defensores  del  privilegio,  los  sostenedores  del  principio 
estrecho,  aristocrático  y  oligárquico,  de  la  tiranía  de  los  Patricios 
sobre  el  pueblo,  y  de  la  de  Roma  sobre  el  mundo.  En  una  palabra: 
César  era  el  liberal;  Bruto,  el  retrógrado. 

Diré  en  defensa  de  Bruto  que  esto  se  comprende  ahora:  enton- 
ces no  debió  verse  así;  y  los  matadores  de  César  obedecieron  sin 
duda  á  un  sentimiento  patriótico.  Se  alucinaron  ciertamente  res- 
pecto á  la  época  en  que  vivian;  se  equivocaron  acerca  de  las  con- 
secuencias de  su  acción:  bien  caro  lo  pagaron. 

Quedan  matar  el  espíritu  de  César,  como  dice  Shakspeare,  pero 
no  su  cuerpo;  y  sucedió  lo  contrario:  mataron  su  cuerpo,  y  no  su 
espíritu. 

Poco  tiempo  después,  Octavio  César,  sobrino  del  grande  hom- 
bre, desembarcó  en  Italia,  se  introdujo  en  Roma,  y  aunque  joven 
y  desconocido,  á  favor  de  la  anarquía,  y  sin  mas  títulos  que  el 
prestigio  del  nombre  que  llevaba,  obtuvo  del  pueblo  la  primera 
magistratura.  Ya  con  este  carácter,  empezó  á  desplegar  dotes  de 
mando,  hasta  entonces  no  sospechadas  en  él.  Aunque  delicado  de 
salud,  juntó  un  ejército,  cruzó  el  mar,  deshizo  y  postró  muertos  á 
sus  plantas  á  los  matadores  de  César.  Volvió  á  Roma,  desembara- 
zóse de  sus  fogosos  rivales,  ciñóse  en  fin  la  corona  imperial,  y  en 
un  largo  y  memorable  reinado,  toto  orbe  pace  composito,  llevó  á 
término  feliz,  con  perseverancia,  habilidad  y  sabiduría,  los  gigan- 
tescos proyectos  de  su  tio. 

Por  lo  que  hace  á  los  personajes  secundarios,  históricos  son  los 
poetas-actores  Publio  Siró  y  Laberio,  ambos  muy  protegidos  de 
César. 

Laberio,  consta  que  era  autor  y  representante  de  lo  que  enton- 
ces llamaban  mimos,  y  yo  denomino  farsas,  especie  de  piezas  có- 
micas, á  manera  de  nuestros  saínetes  ó  entremeses. 

De  las  que  pudo  escribir  Publio  Siró,  ninguna  ha  quedado.  Sólo 
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se  conserva  una  colección  de  sentencias  sacadas  de  sus  obras  dra- 
máticas. Estas  sentencias  son  tales,  que  ántes  que  á  mimos,  pare- 
cen corresponder  á  composiciones  de  más  grave  asunto  y  más  ele- 
vada entonación.  Por  eso  he  creído  que  tenía  licencia,  sin  nota  de 
falsear  la  historia,  y  menos  de  inverosimilitud,  para  atribuirle 
la  composición  de  una  tragedia  de  Edipo.  No  consta  que  la  hizo; 
pero  tampoco  que  no  la  hizo;  y  sí  consta  que  no  es  inverosímil 
que  pudiera  haberla  hecho.  Y  en  fin,  los  más  escrupulosos  ad- 
viertan que  tampoco  yo  hago  decir  á  César  que  la  tragedia  que 
habia  oido  el  dia  anterior  fuera  obra  de  Publio  Siró,  sino  única- 
mente que  él  la  representaba.  Podia  ser  una  traducción  de  la  tan 
popular  de  Sófocles,  ó  una  original  latina,  que,  como  tantas  otras, 
se  haya  perdido. 

Los  dos  esclavos  Ennio  y  Lucio  son  de  mi  invención,  para  dar 
fundamento  é  interés  dramático  á  la  denuncia  de  Artemidoro,  la 
cual,  así  como  este  personaje,  ya  son  históricos. 

Además  de  los  pensamientos  que,  según  digo  al  principio,  he 
tomado  del  soneto  de  Lista,  hallará  el  lector  algunos  otros  sacados 
de  la  Vida  de  Marco  Bruto,  de  Quevedo;  y  uno  üel  Julio  César,  de 
Shakspeare.  Los  restantes  que  haya  en  mi  tragedia,  y  estén  tam- 
bién en  la  de  este  autor,  ó  en  las  de  Voltaire  y  Alfieri,  no  los  he 
tomado  de  ellos:  ellos  y  yo  los  hemos  tomado  de  la  historia,  la 
cual  pertenece  á  todos. 

Supongo  que  nadie  me  acusará  de  ignorar  que  entre  la  muerte 
de  César  y  la  venida  de  Octavio  á  Roma,  y  la  creación  del  Triun- 
virato, pasaron  muchas  cosas  y  mucho. tiempo.  Pero  como  mi 
pensamiento  es  probar  la  inutilidad  del  crimen  cometido,  supues- 
to que,  en  el  estado  en  que  se  hallaba  Roma,  no  trajo  ni  podia 
traer  por  el  momento  la  libertad,  sino  otra  tiranía  más  pesada,  he 
usado  de  la  licencia  concedida  al  poeta,  condensando  el  tiempo 
para  presentar,  en  un  solo  cuadro,  una  de  las  más  grandes  leccio- 
nes que  ofrece  la  historia. 

Consecuencia  innegable  de  la  muerte  de  César  fué,  primero  un 
período  de  anarquía,  bosquejado  en  mi  tragedia  por  Casio  en  su 
última  relación. 

Luégo  la  creación  del  Triunvirato,  proclamada  por  Lépido, 
cuando  dice: 

¡El  Triunvirato  vence! 

Después  El  dominación  de  Octavio  y  Antonio,  que  éste  prevé, 
diciéndole  á  su  compañero: 

¡Roma  es  nuestra! 
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Y  por  último  el  imperio,  que  pronostica  el  futuro  Augusto, 
pronunciando  para  sí  la  frase  con  que  termina  la  tragedia: 

¡Roma  es  mia! 

Quizá  para  el  efecto  dramático  convendría  acabar  con  el  Mira  de 
Servilia.  Así  opina  un  amigo  mió,  juez  competente,  y  acaso  tenga 
razón. 

Pero  ántes  que  el  efecto  dramático  es  mi  pensamiento  histórico 
y  social,  y  éste  no  se  completa  sino  con  el  «Roma  es  mia»;  es  de- 
cir, con  la  realización  del  triunfo  definitivo  de  la  unidad  en  el  po- 
der. Profecía  política,  que  he  podido  hacer  con  toda  seguridad  en 
mi  tragedia,  sin  ser  político  ni  profeta. 

Réstame  solamente  hablar  de  una  cosa,  bien  triste  por  cierto 
para  los  escritores  dramáticos. 

Ni  esta  obra,  ni  otra  ninguna  de  sus  condiciones,  puede  repre- 
sentarse hoy  en  España,  con  el  conjunto  debido.  No  hay  un  teatro 
que  reúna  elementos  para  ello. 

Pocos  buenos  actores  quedan;  pero  con  esos  pocos  aun  se  podría 
formar  una  compañía  que  presentase  un  cuadro  completo  .  Dise- 
minados están,  y  en  vano  se  clama  por  una  mano  hábil  y  podero- 
sa que  los  reúna  y  organice. 

Una  hubo,  tiempos  atrás:  la  del  Conde  de  San  Luis,  á  quien  1  os 
poetas  dramáticos  y  las  gentes  cultas  deben  gratitud  y  encomio- 
El  fundó  el  Teatro  Español;  él  lo  sostuvo  con  brillo  miéntras  duró 
en  el  poder.  Cayó,  y  con  él  cayó  su  obra;  pero  aquel  acto  de  pro- 
tección á  las  letras  y  á  las  artes  basta  para  asegurar  á  su  nombre 
una  digna  página  en  la  historia  de  nuestra  literatura  y  de  nuestro 
teatro. 

Antes,  otro  ministro,  amante  y  cultivador  de  las  letras,  D.  An- 
tonio Benavides,  habia  expedido  un  decreto,  creando  y  reglamen- 
tando el  Teatro  Español;  pero  dejó  el  poder  al  dia  siguiente  de 
publicarlo,  quedándole  al  Conde  de  San  Luis  la  gloria  de  llevarlo 
á  ejecución. 

Después  del  Conde,  hubo  también  un  ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  pensó  en  el  teatro,  y  llegó  á  plantear  su  reorganización: 
D.  Manuel  Bertrán  de  Lis.  También  salió  del  ministerio,  sin  aca- 
bar su  obra. 

Estos  dos  ministros  merecen  igualmente  que  se  les  mencione. 
Suum  cuique. 

Doce  años  van  pasados  desde  entonces,  sin  que  ninguna  admi- 
nistración haya  vuelto  á  acordarse  del  Teatro  Español,  y  el  Teatro 
Español  está  agonizando. 
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Cuando  digo  el  teatro,  hablo  del  arte  escénica,  no  de  la  literatu- 
ra dramática.  Y  esto  es  lo  más  singular. 

Que  no  se  cuidára  del  teatro  donde  ne  se  escriben  obras,  lo  com- 
prenderla. Pero  ¿sucede  esto  por  ventura? 

¿Dejar  morir  el  teatro  en  la  patria  de  Lope,  de  Calderón,  de  Ro- 
jas y  de  tantos  otros  antiguos?  ¿en  la  patria  de  Moratin,  de  Goros- 
tiza,  de  Bretón,  de  Hartzenbusch  y  de  tantos  otros  que  viven  y 
escriben?  Esto  es  incomprensible,  es  imperdonable. 

Quizá  no  se  perderia  mucho  con  que  mi  tragedia  no  se  repre- 
sentase; pero  no  es  ese  el  mal;  el  mal  es  que  no  todos  se  resignan 
á  escribir,  como  he  hecho  yo,  una  obra,  á  sabiendas  de  que  no  han 
de  verla  probablemente  en  escena,  y  de  aquí  resulta  que  nuestros 
buenos  poetas,  ó  no  escriben,  ó  escriben,  á  manera  de  sonetos  con 
piés  forzados,  obras  en  que  dán  tormento  á  su  ingenio  para  ajus- 
tarías á  los  reducidos  elementos  de  nuestras  compañías  cómicas. 
Así  que,  el  abandono  en  que  se  deja  al  teatro  influye  directamente 
en  la  literatura,  cuyos  progresos,  como  dice  Moratin  en  el  Caféj 
interesan  mucho  al  poder,  á  la  gloria  y  á  la  conservación  de  los 
imperios. 

En  fin,  de  Dios  nos  venga  el  remedio. 

Yo  entre  tanto,  en  mi  natural  impaciencia  de  que  mi  obra  fue- 
se conocida  y  juzgada  del  modo  posible,  pensé  en  leerla  á  mis 
amigos. 

La  tertulia  literaria  que  se  reúne  todos  los  sábados  en  casa  del 
Marqués  de  Molins,  y  á  la  que  acuden  los  primeros  escritores  y 
artistas,  y  algunos  aficionados  de  buen  gusto,  me  ofrecia  la  más 
oportuna  ocasión. 

La  Marquesa  me  manifestó  deseos  de  que  se  verificase  la  lectu- 
ra el  dia  de  Noche-buena.  Esto  me  decia  el  9  de  Diciembre,  cuan- 
do áun  me  faltaba  que  escribir  todo  el  acto  v.  Yo  quería  compla- 
cerla, y  el  i  8  estaba  acabada  la  tragedia. 

Viéndome  con  seis  dias  delante,  quise  darle  una  mano  de  cor- 
rección, y  al  efecto  convoqué  para  una  lectura  privada  á  mis  ami- 
gos el  Marqués  de  Molins,  D.  Cándido  Nocedal  y  D.  Antonio  Ma- 
ría Segovia. 

Para  juzgar  una  obra  poética,  política  é  histórica,  compuse  mi 
tribunal  con  un  poeta,  un  hombre  político  y  un  erudito;  sin  que 
esto  sea  decir  que  cada  uno  de  los  tres  no  tenga  además  las  otras 
dos  cualidades. 

Terminada  la  lectura,  y  hechas  las  correcciones  que  parecieron 
convenientes,  los  jueces  fallaron  por  unanimidad  que  debian  dar 
el  pase  á  la  obra. 
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Este  fué,  como  si  dijéramos,  el  ensayo  general. 

Amaneció  el  dia  24,  y  declaro  que  lo  pasé  con  la  impaciencia, 
con  la  comezón  interior,  con  la  fiebre  que  siente  todo  autor  el  pri- 
mer dia  de  una  representación.  Para  mí,  como  si  aquella  lo  fuera. 

Llegó  la  hora;  empecé  la  lectura  temblando  y  sin  voz.  Á  los 
pocos  versos,  ya  el  auditorio  me  había  dado  aliento.  El  saber  casi 
mi  obra  de  memoria  me  permitia  dirigir  la  vista  en  rededor  y  ob- 
servar las  fisonomías:  en  la  de  Bretón,  en  la  de  Hartzenbusch,  en 
la  de  Galiano,  en  la  de  Ayala,  en  la  de  Pezuela,  en  la  de  otros 
muchos,  veia  una  expresión  de  complacencia,  que  me  llegaba  al 
alma.  Señoras  habia  también,  en  mi  auditorio,  de  todas  edades, 
desde  la  más  juvenil  hasta  la  más  avanzada;  ninguna  de  ellas 
pertenecía  á  la  raza  de  las  que  se  duermen  oyendo  leer  versos.  Al 
contrario,  su  viva  atención,  sus  continuas  muestras  de  interés,  era 
quizá  lo  que  más  satisfacía  mi  amor  propio  de  autor. 

Cuando,  acabada  la  lectura,  el  ilustre  Duque  de  Rivas,  el  autor 
de  El  Moro  expósito,  el  gran  poeta,  á  quien  los  padecimientos  fí- 
sicos no  habían  detenido  para  acudir  á  la  cita,  se  hizo  levantar  de 
su  sillón  entre  dos  amigos,  y  le  vi  dirigirse  á  mí,  corriéndole  las 
lágrimas  y  con  los  brazos  abiertos,  confieso  que  el  orgullo  me  re- 
bosó por  los  poros,  y  que  al  sentirme  estrechar  contra  su  pecho, 
se  me  vinieron  á  los  labios  aquellas  palabras  del  Corregió: 

Anch'io  sonó  pittore! 

Á  las  doce  oíamos  todos  la  misa  de  Navidad  en  el  oratorio  del 
Marqués.  En  seguida  obsequió  á  sus  tertulianos  con  una  magnífi- 
ca y  delicada  cena. 

De  vuelta  á  mi  casa,  á  la  una  de  la  noche,  escribí  á  los  Mar- 
queses de  Molins  una  carta,  dedicándoles  mi  tragedia.  Ya  podia 
hacerlo;  jueces  competentes  me  habían  dicho  que  valia  algo. 

Á  la  mañana  siguiente  recibí  de  parte  de  ambos  un  haz  de  lau- 
reles, atados  con  una  cinta  encarnada,  y  una  carta  que  voy  á  co- 
piar. No  se  pierda  de  vista  al  leerla  que  el  que  la  firma  primero  es 
mi  amigo  de  la  niñez,  mi  compañero  de  colegio,  mi  casi  herma- 
no. Con  estas  precauciones  hay  que  tomar  mucho  de  lo  que  en 
ella  dice: 

La  noche  de  Navidad  de  1862  se  contará,  amigo  Ventura,  en  los  fastos  de  la  li- 
teratura española,  y,  permítasenos  la  vanagloria,  también  en  los  recuerdos  de  nues- 
tra familia. 

Otros  escribirán  lo  que  es  y  lo  que  vale  La  Muerte  de  César;  que  nosotros  ape- 
nas tenemos  manos  con  qne  aplaudir  y  entendimiento  con  que  admirar! 

Que  el  poeta  español  aventaje  á  Shakspeare,  á  Voltaire  y  á  Alfieri,  gloria  es  sin 
duda  de  la  patria;  pero  que  el  amigo  de  toda  la  vida,  el  compañero  de  colegio,  dé 
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un  paso  más,  y  paso  de  gigante,  en  el  camino  en  donde  años  atrás  ha  dejado  El 
Hombre  de  mando,  D.  Fernando  de  Antequera  y  hasta  Jugar  con  fuego,  esto  es 
seguramente  lo  que  más  nos  complace  y  en  cierto  punto  nos  engríe,  tomando  por 
propias  sus  glorias,  como  hacemos  propios  también  sus  padecimientos. 

Gracias,  pues,  amigo  Vega,  por  haber  elegido  nuestra  pobre  casa  para  dar  á  co- 
nocer, por  primera  vez,  la  que  es  también  la  primera  de  tus  obras  dramáticas;  po- 
bre decimos,  y  sólo  en  esta  noche  es  rica,  porque  en  ella  nos  visita  Aquel  que  es 
fuente  de  toda  riqueza  y  de  todo  ingenio,  y  para  quien  César  mismo  y  el  imperio 
que  fundó  no  fueron  más  que  instrumento  y  exordio.  Gracias,  pues,  de  nuevo  por 
nosotros,  por  nuestra  familia,  y  por  los  que  congregados  alrededor  del  hogar,  go- 
zaron lo  que  por  desgracia  no  podrá  gozarse  en  público  teatro. 

En  él,  sin  duda,  habría  mayor  ruido,  no  más  simpatías:  mayor  lucro,  no  más 
sincero  afecto:  coronas  de  rosas  artificiales  ó  de  oro  comprado.  Nosotros,  para 
compensar  todo  eso,  nos  atrevemos  á  ofrecer  al  amigo   Qué?  Un  haz  de  laure- 
les; pero  verdadero,  como  nuestro  afecto;  los  primeros  cortados  en  nuestra  propia 
casa,  y  á  cuya  sombra  juegan  nuestros  hijos.  Ellos  sean  testimonio  de  la  gratitud 
y  cariño  de 

*  Mariano.— Carmen. 

25  de  Diciembre  de  1862. 

Este  ha  sido  el  éxito  que  ha  tenido,  como  si  dijéramos,  la  pri- 
mera representación  de  mi  tragedia.  Igualmente  satisfactorio  le  he 
alcanzado  en  otras  lecturas  que  he  hecho  de  ella  á  diferentes  círcu- 
los de  amigos. 

¿Puede  esto  equivaler  á  un  éxito  en  él  teatro? — ¡No  lo  sé,  y 
tengo  pocas  esperanzas  de  saberlo! 

Faltándole  la  vida  de  la  escena,  resolví  dársela  por  la  imprenta. 
El  Marqués  de  Molins  me  ha  salido  al  paso,  adelantándose  á  mi 
proyecto:  él  dirige,  costea  y  me  regala  la  edición.  Acepto  con  gra- 
titud su  cariñoso  obsequio:  sí,  cariñoso  y  desinteresado;  porque  ni 
yo  soy  Horacio,  cuyas  obras  tengan  el  privilegio  de  inmortalizar 
los  nombres  que  á  su  sombra  se  amparan;  ni  necesita  hacer  el  pa- 
pel de  Mecénas  quien,  con  Doña  María  de  Molina,  La  espada  de  un 
Caballero,  y  una  preciosa  colección  de  poesías,  de  que  en  poco 
tiempo  se  han  agotado  dos  ediciones,  tiene  asiento  por  derecho 
propio  en  el  Parnaso  Español. 

¡Gracias,  Mariano,  por  tantas  pruebas  de  cariño!  También  tu 
esposa  está  sacando  de  mi  tragedia  una  copia  hecha  por  su  mano 
y  de  su  gallarda  letra,  y  quiere  regalármela  á  cambio  de  mi  bor- 
rador. Está  hecho  el  trato.  Pero  ten  cuidado  que  en  los  negocios 
de  la  casa  no  haga  muchas  compras  parecidas  á  ésta. 


1.°  de  Abril  de  1863. 
Impresa  ya  casi  toda  la  obra,  y  al  ir  á  hacerse  la  tirada  de  este 


XX 


PRÓLOGO. 


úHimo  pliego,  he  llegado  felizmente  á  tiempo  de  poder  añadir  unos 
breves  renglones  para  dar  testimonio  de  mi  profunda  gratitud  por 
la  suma  honra  que  acabo  de  recibir. 

S.  M.  la  Reina  se  dignó  manifestarme  su  deseo  de  oir  mi  tra- 
gedia, y  en  la  noche  de  ayer  verifiqué  la  lectura  en  la  Real  Cámara 
á  presencia  de  SS.  MM.,  de  la  Familia  Real,  y  de  algunas  perso- 
nas de  su  servidumbre. 

Las  lisonjeras  expresiones  que*  durante  el  curso  de  la  lectura  y 
después  de  terminada,  oí  de  los  augustos  labios,  podrían  envane- 
cerme más  de  lo  justo,  si  no  fuera  porque  debo  atribuirlas  á  la  an- 
tigua y  constante  benevolencia  de  S.  M.  para  conmigo,  y  no  al 
mérito  de  mi  obra. 

De  todos  modos,  aunque  el  favor  sea  inmerecido,  siempre  le 
quedará  á  la  Reina  Isabel  II  la  gloria  de  haber  querido  honrar 
las  letras»  distinguiendo  á  los  que  las  cultivan. 
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PERSONAS. 


CÉSAR. 
BRUTO. 
CASIO. 


QUINTO-LIGARIO. 


MARCO- ANTONIO. 


ENNIO,  ESCLAVO  de  Casio. 

LUCIO,  ESCLAVO  DE  QüINTO-LlGARIO. 

ARTEM1DORO,  liberto. 

FABERIO,  SECRETARIO  DE  CÉSAR. 
VALERIO,  JEFE  DE  LICTORES. 
LUCIO-COTA,  QUINDECEMVIRO. 
OCTAVIO,  SOBRINO  DE  CÉSAR. 


CICERON. 
LÉPIDO. 


DECIO-BRUTO. 

CASCA. 

TREBONIO. 


Senadores. 


CIMBRO. 
CIÑA. 


^0  j  Tribunos  del  pueblo. 


SERVILLA,  madre  de  Bruto. 
LICIA,  esclava  de  Servilia. 


Senadores,  Sacerdotes,  Lupercos,  Esclavos,  Pueblo,  Lictores,  Soldados. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  quien  perseguirá  ante  la 
ley  al  que  la  reimprima  6  represente  sin  su  permiso. 

Los  corresponsales  y  agentes  de  la  Administración  lírico-dramática  son  los 
encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  re- 
presentación en  todos  los  puntos. 


La  acción  pasa  en  Roma. 


LA 
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ACTO  PRIMERO. 


En  el  palacio  de  César. 

ESCENA  PRIMERA. 

CÉSAR,  MARCO  ANTONIO. 

(Cuatro  amanuenses  siguen  la  palabra  de  César,  que  les  dicta  alternati- 
vamente.) 

ANTONIO. 

César,  perdona  si  importuno  Antonio 
Á  interrumpir  se  atreve  tus  tareas. 
Deja  un  instante  de  pensar  en  Roma. 
Y  en  tí  y  en  mí  y  en  tus  amigos  piensa. 
¿No  basta  que  en  la  rota  de  Farsalia, 
Desoyendo  mi  voto,  tu  clemencia 
Concediera  la  vida  á  los  vencidos? 
Pues  ¡por  Júpiter  sacro!  ¿á  qué  te  empeñas 
En  colmarlos  de  honores  y  mercedes? 
Bruto  es  Pretor  de  Roma:  esa  caterva 
De  senadores,  que  siguió  á  Pompeyo, 
Á  Roma  traes  y  en  el  Senado  sientas. 
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Cimbro,  Casio  y  Marcelo  y  Flavio  y  Ciña, 
Tus  contrarios  ayer,  con  insolencia, 
Aquí,  á  tu  vista,  en  tu  palacio  mismo, 
Tan  soberbios  y  altivos  se  presentan, 
Que  á  veces  dudo  si  en  Tesalia  acaso 
Yo  á  Pompeyo  seguí,  y  ellos  á  César. 
Esa  bondad,  en  vez  de  cautivarlos, 
Su  orgullo  irrita  y  su  osadía  alienta. 
Ya  hacen  correr  que  el  hijo  de  Pompeyo 
Se  alza  segunda  vez;  ya  que  de  Persia 
Cecilio  Baso  con  crecida  hueste 
Rápido  avanza  y  al  Eufrátes  llega. 
El  locuaz  Cicerón  con  desenfado 
Tus  edictos  en  público  comenta, 
Luciendo  epigramáticos  donaires, 
Que  en  daño  tuyo  repetidos  vuelan. 
César,  vuelve  en  tu  acuerdo,  por  tí  mira: 
La  confianza  hasta  el  exceso  llevas. 
Déjame  del  poder,  que  entero  abarcas, 
Lo  que  baste  á  velar  en  tu  defensa, 
Á  descubrir  y  castigar  traidores. 
No  más  reclamo,  mi  ambición  es  esa. 
Al  Dictador  el  Cónsul  se  lo  pide: 
Al  amigo  el  amigo  se  lo  ruega. 

CÉSAR. 

Antonio,  me  distraes. 

(Dictando.)  «Volver  á  Roma 
»Pueden,  en  libertad,  cuantos  la  enseña 
»De  Pompeyo  siguieron.» 

(Á  Antonio.)  ¿Perdurables 
Los  odios  han  de  ser?  Hasta  las  huellas 
Quiero  borrar  de  las  pasadas  luchas. 
El  que  en  la  cumbre  del  poder  se  venga, 
ó  de  su  propia  fuerza  desconfia, 
ó  no  ha  nacido  para  tal  grandeza. 
No  me  hables  de  venganzas. 
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([>iriamio.)  «Una  viu 
»Abrir,  que  rompa  ta  agria  cordillera 
»Del  Apenino,  y  desde  el  Tíber  cruce 
»Ai  Adriático  mar. — Roma  decreta 
»Unir  los  mares  Iónico  y  Egeo, 
«Cortando  el  istmo  de  Corinto. — Guerra 
«Declara  Roma  al  Parto.» 

ANTONIO. 

;Eso  me  agrada! 

CÉSAR.  (Dictando.) 

»EI  Dictador  coronará  la  empresa 
»A1  frente  de  las  águilas  romanas.» 

(Dirigiéndose  á  Marco  Antonio  y  dándole  la  mano.) 

Tú  me  acompañarás.  El  ocio  enerva, 
Querido  Antonio,  tus  antiguos  brios. 
Hasta  tímido  estás:  curarte  es  fuerza. 

ANTONIO. 

¡Tímido  yo!  Convoca  las  legiones: 
Llévame  pronto  á  la  marcial  pelea: 
Dame  que  en  franca  lid,  en  campo  abierto, 
Llenando  el  aire  bélicas  trompetas, 
Sobre  mí  solo  rehilando  caigan 
Nubes  de  dardos  que  mis  ojos  vean. 
¡Dulce  y  noble  morir!  Mas  ¡oh!  que  es  duro 
En  voluptuosa  estancia,  donde  humean 
Pebeteros  de  Arabia,  coronada 
De  albas  rosas  la  ungida  cabellera, 
Sobre  tirios  tapices  reclinado, 
En  alegre  banquete,  do  se  ostentan 
En  fuentes  de  oro  que  el  triclinio  abruman 
Y  el  fulgor  de  cien  lámparas  reflejan, 
Ora  humeante  el  jabalí  de  Umbría, 
Cuya  mole  simétricos  rodean 
Rombos  del  Tíber,  ostras  del  Lucrino, 
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Y  de  purpúrea  túnica  cubierta 
Blanca  langosta,  y  el  pavón  de  Juno, 
Que  cual  rey  del  banquete  se  presenta 
Bajo  el  dosel  que  su  rizada  pluma 

De  tornasoles  fúlgidos  desplega; 
Ya  las  olivas  que  Tarento  envia, 
Las  matizadas  pomas  de  Pompeya, 

Y  destilando  miel,  rubios  topacios, 
Los  dátiles  de  Siria;  y  cuando  eleva 
El  parásito  Sergio,  ya  beodo, 
Himnos  á  Baco,  al  son  de  las  cadencias 
De  música  festiva,  y  jo  en  el  seno 
Reclinado  de  Cíteris  mi  bella, 

Libo  cien  copas  do  espumantes  hierven 
El  falerno  y  el  másico,  y  anhela 
Más  vida  el  corazón  y  más  sentidos, 
Para  gozar  cuanto  la  mente  sueña! . . . 
¡Es  duro,  es  duro  que  en  tan  dulce  instante 
El  epulón  que  á  mis  espaldas  vela, 
Guarde  oculto  puñal  que  en  mis  entrañas 
Clave  traidor  con  sobornada  diestra! 
Morir  quiero  en  la  lid,  no  asesinado, 
Como  en  el  ara  víctima  indefensa. 

CÉSAR. 

¿Qué  le  importa  morir  en  un  banquete 
Al  que  tanto  un  banquete  le  recrea? 
Entre  todas  las  muertes,  caro  Antonio, 
Prefiero  yo  la  inesperada. 

ESCENA  II. 

CÉSAR,  ANTONIO. — LÉPIDO. 

(Lépido  llega  apresurado,  con  varios  pergaminos  en  la  mano 
LÉPIDO. 

¡Oh  César! 


ACTO  I,   ESCENA  II. 
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Conspiran  contra  tí.  Torpes  libelos, 
En  que  tu  honor  y  dignidad  excelsa 
Por  el  lodo  se  arrastra,  en  Roma  corren . 
Hacer  odioso  tu  poder  se  intenta. 
Mira:  de  Aulo  Cecina  es  éste,  y  éste 
De  Pitolao,  el  cínico  poeta. 

(Entrega  á  César  les  libelos. — César  se  sienta  á  leerlos.) 

Pues  ese  fruto  tu  bondad  recoge, 
Que  la  venganza  á  la  bondad  suceda. 
Aqui  del  falso  amigo  que  te  vende 
Verás  el  nombre;  la  denuncia  es  esta. 
Para  tramar  conjuración  traidora 
Nocturnos" conciliábulos  celebran; 
Tu  salvación,  la  nuestra,  la  de  Roma 
Su  sangre  piden. 

ANTONIO.  (Mirando  la  denuncia.) 

¿Ves  que  mis  sospechas 
Confirmadas  están? — Lépido,  vamos, 
Y  que  divida  al  punto  su  cabeza 
La  segur  del  lictor.  Hé  aquí  su  nombre: 
¡Perezca  Bruto! 

CÉSAR. 

¡Bruto!...  ¡Ten  la  lengua! 

(Se  levanta  y  toma  la  denuncia.) 

¿Quién  este  escrito  te  entregó? 

LÉPIDO. 

Un  esclavo 

De  Casio:  Ennio  se  llama. 

CÉSAR. 

Y  ¿tiene  pruebas 

De  su  vil  delación? 

LÉPIDO. 

Aquí  al  instante 
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Le  haré  traer. 

CÉSAR. 

Detente. 

LÉPIDO. 

En  tu  presencia 

Revelará  tal  vez... 

CÉSAR. 

Lépido,  basta: 

Nada  quiero  Saber.  (Rompe  la  denuncia.) 

ANTONIO. 

¡Bondad  funesta! 

CÉSAR.  (Dictando.) 

«En  Roma  se  conspira:  hombres  ingratos 
»Pagan  así  de  César  la  clemencia. 
»E1  Dictador  lo  sabe;  sabe  el  sitio, 
»Y  los  nombres  también.» 

ANTONIO. 

Y  los  condena... 

CÉSAR. 

Nada  más. — Este  edicto  se  publique. 

(Da  el  pergamino  á  Lépido.) 

LÉPIDO. 

Y  de  Cecina  y  Pitolao  ¿qué  ordenas? 
En  el  pórtico  están  entre  lictores. 

CÉSAR. 

Al  punto  vé,  y  en  libertad  los  deja. 

LÉPIDO. 

¿Sin  castigar  su  audacia? 


ACTO  J,  ESCENA  III. 


CÉSAR. 

Que  no  escriba 
Di  á  PitoJao;  que  no  nació  poeta. 
Con  todo,  de  estos  versos  miserables 
Cuantos  logres  hallar  recoge  y  quema. 
Pueden  hacer  fortuna:  son  muy  malos.  (Los  rom 
Obedece. — Vosotros  salid  fuera. 

(Los  amanuenses  se  retiran.) 

ESCENA  1IL 

CÉSAR,  ANTONIO. 

CÉSAR. 

Dime:  en  el  torbellino  de  esta  vida, 

Que  entre  lides  de  Marte,  entre  tormentas 

Del  foro,  entre  placeres  del  banquete, 

Rápida  á  hundirse  en  el  sepulcro  vuela, 

¿No  has  dicho  alguna  vez:  ¡Oh!  si  á  la  muerte 

Una  parte  de  mí  robar  pudiera! 

Parte  que  anime  el  alma  que  me  anima, 

Parte  en  que  corra  sangre  de  mis  venas, 

En  que  viva  yo  propio,  en  que  á  despecho 

De  la  implacable  muerte,  mi  existencia, 

Con  mi  nombre  y  mi  gloria  y  mis  virtudes, 

Dilate  en  las  edades  venideras: 

¡Un  hijo,  en  íin! 

ANTONIO. 

¿Un  hijo?  Nunca  el  cielo 
Quiso  que  tales  goces  conociera. 

CÉSAR. 

¡Por  eso  eres  cruel!  ¡Por  eso  vives 
Tan  solo  para  tí!  Tu  amor  no  encuentra 
Un  corazón  donde  espaciar  su  fuego, 
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Y  do  quier  rechazado,  en  tí  se  encierra. 
Ódio  ó  desden  te  inspiran  los  mortales: 
En  amor  de  tí  mismo  te  deleitas, 

Y  de  soñado  riesgo  á  un  leve  indicio 
Cien  gargantas  segar  nada  te  cuesta. 
¡Alma  infeliz,  en  soledad  sumida! 

ANTONIO. 

Pues  tú,  que  ni  á  Calpurnia  ni  á  Pompeya 

Debiste  nunca  que  á  tu  estéril  lecho 

Invocada  Lucina  descendiera, 

Afianza  tu  poder;  goza  la  vida 

Que  te  otorguen  los  númenes,  y  deja 

Que  después  de  tu  muerte,  cuiden  ellos 

De  lo  que  á  la  República  convenga. 

CÉSAR. 

¿Qué  es  la  vida  que  el  cielo  nos  concede? 
¡Relámpago  fugaz!  ¿Acaso  piensas 
Que  en  los  mezquinos  lindes  de  mi  vida 
Mis  pensamientos,  mi  ambición  se  encierran? 
¡Grande  ambición,  á  fe!  No,  Antonio;  mió 
Es  ya  de  Roma  el  porvenir:  la  herencia 
Del  vasto  imperio  que  fundó  mi  espada, 
Del  mar  de  Luso  á  la  remota  Persia, 
Reclama  un  sucesor! 

ANTONIO. 

¿Y  quién  es  ese? 

CÉSAR. 

¿Quién,  me  preguntas?  Quien  mi  sangre  tenga. 

ANTONIO. 

¿Tu  sangre?  De  tu  sangre  hay  sólo  Octavio. 
¿Es  ése  el  sucesor?  Otros  pudieras 
Hallar  de  más  valor,  de  más  servicios, 
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Que  de  Roma  y  de  tí  más  dignos  fueran: 
No  un  rapaz  enfermizo,  que  criado 
De  su  madre  á  la  sombra,  en  las  escuelas 
Se  escondió  de  Apolonia,  huyendo  el  ruido 
De  las  batallas. 

CÉSAR. 

Sin  razón  desprecias 
Á  mi  sobrino  Octavio.  Si  carece 
De  marciales  arrojos,  de  otras  prendas 
Descubro  en  él  los  gérmenes  ocultos: 
Prendas  que  acaso  á  la  virtud  guerrera 
Venzan,  Antonio,  en  la  futura  Roma, 
Que  ya  en  el  mundo  subyugado  reina: 
Perseverancia,  astucia,  disimulo, 

Y  así  al  mal  como  al  bien  alma  dispuesta. 
No  conoces  á  Octavio.  Y  yo  en  sus  manos 
No  dudára  legar  mi  vasta  empresa, 

Si  otro  de  más  virtud,  más  caro  á  Roma, 

Y  más  caro  á  mi  amor,  no  antepusiera. 

ANTONIO. 

i  Otro!  ¿Quién  es,  en  fin? 

CÉSAR. 

¿Quién  es?...  Escucha. 
Cuatro  lustros  de  edad  contaba  apénas, 

Y  contra  Sila  conspiraba  entonces. 
Él  lo  sabe  y  proscribe  mi  cabeza, 
Diciendo,  al  sentenciarme,  que  veia 
Muchos  Marios  en  mí.  La  infausta  nueva 
Me  dan  á  tiempo  que  en  la  Yia  Sacra 
Vagando  discurría:  con  presteza 

Huyo  al  punto  de  allí,  cien  calles  cruzo; 
Cuando  al  pasar  delante  de  la  puerta 
De  humilde  casa,  una  mujer  distingo, 
Que  de  la  toga  asiéndome  con  fuerza: 


LA  MUERTE  DE  CESAR. 


«Entra,  me  dice,  ocúltate.»  De  un  salto 
Salvo  el  umbral:  con  ímpetu  se  cierra 
La  puerta  á  mis  espaldas;  y  guiado 
Por  aquella  mujer,  á  una  secreta 
Estancia  llego  donde  entrar  me  manda, 

Y  «libre  estás,  me  dice;  pero  piensa 
Que  al  salvarte  la  vida  yo  aventuro 
La  vida  y  el  honor!  calla  y  espera.» 
pijo  y  despareció.  Te  juro,  Antonio, 
Que  áun  hoy,  tras  tantos  años,  tantas  guerras 
Siento  un  vivo  placer  al  recordarlo. 
Solo  quedé  y  extático:  la  idea 
De  mi  riesgo  olvidé:  sólo  la  imágen 
Noble,  expresiva,  candorosa,  bella 
De  mi  libertadora  me  ocupaba, 

Y  en  mi  pecho  sentí  que  con  violencia, 
De  gratitud  sobre  la  pura  llama, 
Lanzaba  amor  su  abrasadora  tea. 
¿Que  olvidé  mi  peligro  te  decia? 
Miento;  que  lo  bendije!  En  fin,  secretas 
Entrevistas,  instancias,  juramentos 
De  constancia  recíproca,  y  la  fuerza 
Del  Destino,  rindieron  en  mis  brazos, 
Tras  larga  lucha,  su  virtud  severa. 
De  un  duro  hermano  al  vigilante  celo 
Temblaba  la  infeliz  ver  descubierta 
Mi  retirada  estancia,  que  tan  sólo 
Á  una  esclava  leal  fió  su  lengua; 

Y  más  temblaba  que  el  morir,  la  mancha 
Que  arrojaba  en  un  nombre  que  venera 
Roma  y  ensalza  á  par  de  las  deidades, 
Cual  de  rara  virtud  perfecto  emblema. 
Partir  era  forzoso,  y  una  noche 
Partí,  dejé  la  Italia,  marché  á  Grecia; 

Y  miéntras  léjos  de  mi  patria  andaba, 
La  mujer  cuya  imágen  llevé  impresa, 
Fruto  de  nuestro  amor,  dio  á  luz  un  hijo. 
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ANTONIO. 

¡Un  hijo!...  ¿y  vive? 

CÉSAR. 

Vive.  La  suprema 
Autoridad  entonces  Sila  abdica, 
Y  áRoma  presuroso  doy  la  vuelta. 
Nunca  logré  estrechar  contra  mi  seno 
Al  hijo  de  mi  amor,  cuya  existencia 
Á  costa  de  continuos  sobresaltos 
Pudo  al  mundo  ocultar  su  madre  tierna. 
Débil,  sumisa,  á  un  hombre  que  no  amaba 
Su  duro  hermano  la  ligó  en  mi  ausencia. 
En  las  guerras  de  Lépido  y  Pompeyo 
Su  esposo  pereció;  y  entonces  ella 
Mostró  á  la  faz  de  Roma  el  tierno  niño, 
Como  si  fruto  de  su  enlace  fuera, 
i  Vive!...  y  del  muerto  esposo  de  su  madre 
Hijo  se  juzga,  y  hasta  el  nombre  lleva! 

ANTONIO. 

¿Y  nunca  tú  le  revelaste?... 

CÉSAR. 

Nunca. 

Vive  su  madre,  en  la  feroz  escuela 
De  su  hermano  educada,  que  blasona 
De  su  estoica  virtud,  y  las  flaquezas 
De  nuestra  frágil  condición  humana 
Severa  juzga  y  sin  piedad  condena. 
Arbitra  del  secreto,  morir  quiere 
Con  él;  y  en  tanto,  el  que  saber  debiera 
De  qué  sangre  ha  nacido,  fiel  á  un  nombre 
Que  no  es  el  suyo,  seducir  se  deja 
Por  mis  contrarios,  y  quizá  ¡infelice! 
Contra  su  mismo  padre  se  rebela! 
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ANTONIO. 

No  digas  más:  ¡es  Bruto!  ;le  conozco! 
¡Por  Hércules,  mi  abuelo!  ¿Con  que  es  esa 
La  gran  Servilia,  á  cuyo  sólo  nombre 
Nuestras  matronas  frágiles  se  aterran?... 

CÉSAR. 

¡Y  qué!...  ¿con  ellas  confundir  pretendes 

La  que  amó  una  vez  sóla...  y  amó  á  César? 

Este  secreto,  Marco  Antonio,  fio 

Á  tu  amistad:  la  fama  se  interesa 

De  una  mujer  en  61:  nunca  lo  olvides. — 

¿Faberio?... 

ESCENA  IV. 

CÉSAR,  MARCO  ANTONIO. — FABERIO. 

CÉSAR. 

¿Hay  álguien  que  demande  audiencia? 

FABERIO. 

Cual  de  costumbre,  aguardan  tu  permiso 
Publio  Siró  y  Laberio. 

CÉSAR. 

Entren. 

FABERIO. 

La  Reina 
De  Egipto  espera  que  también... 

ANTONIO. 

¡Cleopatra! 

CÉSAR. 

¡Qué  importuna! 


ACTO  I,  ESCENA  IV. 


ANTONIO. 

¡Importuna...  yes  tan  bell 
No  así  en  Alejandría  la  juzgaste. 

CÉSAR.  (Á  Faberio.) 

Dile  que  al  Cónsul  Marco  Antonio  vea. 

(Á  Antonio.) 

Tú  la  consolarás.  Que  deje  á  Roma. 
El  Egipto  reclama  su  presencia. 
Dile  que  del  caudillo  aventurero 
El  Dictador  del  mundo  no  se  acuerda. 

ANTONIO. 

¡Duro  mensaje! 

CÉSAR. 

El  mensajero  es  hábil . 

FABERIO. 

El  Senado  también  verte  desea. 

CÉSAR. 

¡El  Senado!  ¿qué  trae? 

ANTONIO. 

Muy  de  mañana 

Deliberando  estaba. 

CÉSAR. 

Alguna  arenga 
Que  preparada  Cicerón  traería 
De  su  quinta  de  Túsculo. — La  escuela 
Del  Senado  es  muy  útil  á  la  gloria 
Y  al  esplendor  de  las  romanas  letras. 
Entren  todos. 

(Faberio  los  introduce.) 
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ESCENA  V. 

CÉSAR,  ANTONIO,  FABERIO. -PUBLIO  SIRO,  LABERIO, 
CICERON,  BRUTO,  CASIO,  CIMBRO,  CASCA,  DECIO, 
TREBONIO,  CIÑA,  senadores. 

CÉSAR. 

Salud,  Padres  Conscriptos.-^ 

(Á  Laberio  y  Publio  Siró.) 

Llegad  vosotros,  gloria  de  la  escena. 
Espejo  de  las  públicas  costumbres 
Son  tus  farsas,  Laberio:  no  sospecha 
Roma  que  cuando  rie  al  escucharte 
De  sí  propia  se  burla. 

LABERIO. 

Nadie  piensa 
Que  está  allí  su  retrato,  y  al  vecino 
Con  maligno  placer  las  culpas  echa. 
Del  pueblo  es  todo  el  mérito:  yo  escribo 
Y  nada  más:  él  hace  la  comedia^ 

CÉSAR. 

Fácil  lo  juzgas,  porque  hacerlo  sabes. 
'      ;Oh  Publio  Siró!  Si  la  vida  nuestra 
Es  dolor  y  placer,  entre  vosotros 
Dividís  el  imperio  de  la  tierra. — 

(Á  Laberio.) 

Tú  mandas  en  la  risa: 

(Á  Publio  Siró.)  Tú  en  el  llanto. 
¡Cuánto  ayer  te  admiré!  Yi  al  rey  de  Tébas, 
Yi  á  Edipo,  humano,  generoso,  altivo, 
Salvador  de  su  pueblo. 

PUBLIO  SIRO. 

Y  ¿quién  no  acierta 
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Á  pintar  hoy  en  el  teatro  un  héroe 

Justo,  clemente,  grande?  En  Roma  ¡oh  César! 

Hay  un  modelo  que  imitar. 

CÉSAR. 

Vi  al  héroe; 
Mas  no  vi  tanto  al  padre.  Cuando  estrecha 
Contra  su  corazón  el  triste  Edipo 
Sus  tiernos  hijos  por  la  vez  postrera, 
No  expresaba  tu  acento  la  amargura, 
El  inmenso  dolor  en  que  se  anega 
Una  alma  paternal,  á  quien  la  suerte 
Priva  de  un  hijo,  y  á  vivir  condena 
En  dura  soledad!...  ¡Oh  Publio  Siró! 
Tú  no  eres  padre! 

PUBLIO  SIRO. 

¡El  cielo  no  lo  quiera! 
¡Esclavos  son  los  hijos  del  esclavo! 

CÉSAR. 

¡Esclavo  tú! 

(Á  Bruto.)  Pretor  de  Roma,  llega: 
Ejerce  el  más  precioso  de  tus  cargos: 
Manumite  al  esclavo. 

(Bruto  se  acerca  y  toca  con  la  vara  en  la  cabeza  á  Publio  Siró.) 
BRUTO. 

Libre  quedas. 

CÉSAR. 

Nobles  desde  hoy  las  artes  liberales 
El  Senado  declara. 

PUBLIO  SIRO  Y  LABER10. 

¡Gloria  á  César! 
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CÉSAR.  (Dando  á  los  Senadores  los  pergaminos.) 

Esas  leyes  tomad:  que  en  nombre  vuestro 
Se  publiquen  al  punto. 

CICERON. 

¿Y  ya  aquí  puestas 
Nuestras  firmas  están? 

CÉSAR. 

Tú,  retirado 
En  tu  quinta  de  Túsculo,  te  alejas 
De  los  negocios... 

CICERON. 

¡Cierto!  ¿y  tú  te  encargas 
De  hacer  las  leyes?... 

CÉSAR. 

Y  la  gloria  es  vuestra. 

CICERON. 

¡Cierto!  Por  eso  al  campo  me  retiro 
Á  disfrutarla  en  calma.  Y  ¿no  recelas 
Que  altere  tu  salud  hacer  tú  sólo 
Lo  que  nuestra  República  modesta 
Encomendaba  á  tantos:  al  Senado, 
Al  Pueblo,  al  Cónsul,  al  Tribuno?... 

CÉSAR. 

Velan 

Por  mi  salud  los  dioses,  y  yo  velo 
Por  la  salud  de  Roma:  nada  temas. 
Ilustre  Cicerón. 

CICERON. 

Y  si  te  ayuda 
Algún  sabio  varón,  docto  en  las  letras... 
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Marco  Antonio  quizá!... 

(Todos  miran  sonriendo  á  Antonio.) 
ANTONIO. 

; Viejo  insolente! 
Alguna  vez  me  pagará  tu  lengua 
Ese  sarcasmo! 

CÉSAR. 

¡Basta!  Antonio  sirve 
Á  Roma  con  la  espada. 

ANTONIO. 

Y  lo  que  pesa 
La  mia,  ya  en  Farsalia  lo  probasteis; 
Aunque  no  tanto  como  yo  quisiera! 

BRUTO. 

¿Quién  lo  estorbó?  No  fueron  nuestros  ruegos. 

ANTONIO. 

Ni  fué  mi  voluntad. 

CICERON.  (Á  César.) 

Fué  tu  clemencia. 

CÉSAR. 

Fué  mi  deber.  La  ingratitud  de  algunos 
Provocó  mi  venganza;  y  en  defensa 
De  mi  ultrajado  honor,  sangre  romana 
En  las  batallas  derramó  mi  diestra; 
Mas  después  de  obtenida  la  victoria, 
¡Atroz  barbarie  derramarla  fuera! 
No  hay  aquí  vencedores  ni  vencidos: 
Todos  romanos  somos.  ¿Qué  nos  resta 
Para  mandar  al  mundo,  Senadores? 
Conquistar  á  los  Partos,  y  la  afrenta 
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Vengar  de  una  derrota.  Allí  cautivos 

Los  soldados  de  Craso,  á  la  cadena 

Avezados  de  larga  servidumbre, 

En  torpe  lazo  conyugal,  ¡oh  mengua! 

Á  extranjeras  esposas  se  han  unido! 

Yo  lavaré  esa  mancha:  las  enseñas 

De  Roma,  en  breve  tiempo  victoriosas, 

Alzaré  en  las  murallas  de  Seleucia. 

Mis  tareas  por  hoy,  en  bien  de  Roma, 

Terminadas  están:  decid  las  vuestras.  (se  sienta.) 

CICERON. 

También  en  gloria  de  la  patria  han  sido, 
Pues  en  tu  gloria  son.  Escucha  ¡oh  César! 

(Leyendo.) 

«El  Senado  sagrada  tu  persona 
wDesde  hoy  declara:  colocar  ordena 
»Á  par  de  la  de  Júpiter  tu  estatua, 
w Alzada  sobre  el  globo  de  la  tierra. 
»Templo  y  aras  tendrás,  y  andas  y  palio, 
»Y  silla  de  oro  y  lupercales  fiestas. 
»E1  quinto  mes,  en  gloria  de  tu  nombre, 
«Julio  se  llamará;  y  en  fin,  decreta 
»Que  siempre  lleves  á  tu  sien  ceñido 
»E1  dorado  laurel  que  te  presenta.» 

(Se  lo  ofrecen.) 
CESAR .  (Levantándose .) 

¿Y  para  esto  se  juntó  el  Senado? 
¿Y  así  malgasta  en  fútiles  tareas 
Dias  preciosos  que  á  aliviar  los  males 
Del  triste  pueblo  consagrar  debiera? 
Sabias  leyes  traed;  no  vanas  honras, 
Que  excesivas  son  ya.  De  todas  ellas 
Este  laurel  es  lo  que  más  me  agrada. 
Lo  acepto,  porque  oculte  en  mi  cabeza 
Este  ultraje  que  debo,  no  á  los  años, 
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Sino  á  la  ruda  militar  faena, 

Y  al  continuo  ludir  del  férreo  casco, 

OcllO  lustros  Ceñido.  (Se  pone  el  laurel,) 
CASCA. 

;Á  tí  encomiendan 
Los  altos  dioses  la  salud  de  Roma; 

Y  á  nosotros  honrarte! 

DECIO. 

¡Y  no  hay  ofrenda 
Que  á  honrar  alcance  al  semi-dios  del  Tíher 

CIMBRO. 

¡Admítelas:  la  patria  te  lo  ruega! 

CASIO. 

¡Y  en  nombre  suyo  los  romanos  todos! 

LOS  SENADORES. 

¡Todos,  sí! 

BRUTO. 

¡Todos  no! — ¡Sombra  severa 
Del  gran  Catón,  consuélate!  respiran 
Dos  romanos  aún:  yo,  que  á  esas  muestras 
De  adulación  me  opuse  en  el  Senado! 

CÉSAR. 

¿Quién  es  el  otro? 

BRUTO. 

Tú,  que  las  desprecias! 

CÉSAR. 

¡Alma  romana!  ¡Ven!— Dejadme  todos. 

(Todos  se  retiran.) 
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ESCENA  VI. 

CÉSAR,  BRUTO. 

CÉSAR. 

Tú  me  comprendes,  Bruto:  no  desea 
Adulación  servil  el  alma  mia. 
¿Por  qué  el  único  labio  en  que  resuena 
La  voz  de  la  verdad,  con  tal  desvío, 
Con  tal  ingratitud  de  mí  se  aleja? 
Por  la  gloria  de  Roma  he  combatido: 
Á  su  dicha  desde  hoy  mi  vida  entera 
Pretendo  consagrar.  Habla:  tú  eres 
El  ídolo  del  pueblo:  sus  querellas 
Cuéntame  tú;  satisfacerlas  quiero 
Por  tu  mano.  ¿Qué  pide?  ¿qué  desea? 

BRUTO. 

De  tí,  sólo  una  cosa. 

CÉSAR. 

¿Cuál? 

BRUTO.  m 

Que  abdiques 
El  supremo  poder. — Pues  tanto  anhelas 
Que  llegue  la  verdad  á  tus  oidos, 
Á  decírtela  vengo;  y  no  pudiera 
Bruto  corresponder  más  noblemente 
De  tu  cariño  á  las  continuas  muestras. 
¡César!  cuando  en  los  siglos  venideros 
La  historia  de  tu  vida  el  mundo  lea," 
Tus  triunfos  increíbles,  tus  conquistas, 
Tus  hazañas  sin  cuento,  tus  proezas 
En  el  Nilo,  en  el  Riu  y  el  Oceáno, 
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Tu  gloria,  tu  fortuna,  tu  clemencia; 
¡Llenaráse  de  asombro!  Si  ese  asombro 
Quieres  que  en  alabanza  se  convierta, 
Corona  ya  tus  hechos  inmortales 
Con  un  hecho  que  á  todos  oscurezca: 
Volviendo  á  Roma  sus  antiguas  leyes 

Y  su  antigua  República. — Contempla 
Que  las  victorias  atribuirse  pueden 
Tal  vez  á  la  fortuna;  mas  la  empresa 
De  dar  á  un  pueblo  libertad,  es  sólo 
Obra  de  la  virtud.  Acción  tan  bella, 
Mejor  que  triunfos  bélicos,  tu  fama 
Sobre  cimientos  sólidos  eleva! 

CÉSAR. 

¿Qué  libertad  me  pides,  triste  Bruto? 

¿Qué  libertad  para  tu  patria  sueñas? 

¿La  que  gozaba  Roma,  cuando  iguales 

Todos,  y  todos  pobres,  las  faenas 

Del  campo  eran  su  oficio?  ¿Cuando  el  Cónsul , 

Cumplido  el  año,  la  segur  depuesta, 

Bajaba  en  paz  del  alto  Capitolio, 

Tornando  ufano  á  manejar  la  esteva? 

No  es  esta  aquella  Roma:  las  conquistas 

Vertieron  en  su  seno  las  riquezas 

Del  subyugado  mundo,  y  con  el  oro 

La  ponzoña  que  corre  por  sus  venas! 

El  rico  fué  tirano;  esclavo  el  pobre: 

;La  libertad  murió!  Turbas  hambrientas, 

Tendidas  en  los  pórticos,  aguardan 

Los  desperdicios  de  opulenta  mesa; 

Y  el  libre  voto,  que  á  los  altos  puestos 
De  la  suprema  dignidad  eleva, 

Á  precio  vil  en  los  comicios  venden! 
Roma  degenerada  se  prosterna 
Á  las  plantas  de  Mario,  ó  bajo  el  hacha 
De  Sila  tiende  la  servil  cabeza! 
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¿Y  en  tales  manos,  su  salud,  su  gloria 
Pudiera  yo  fiar?  ¡Bruto!  desecha 
Tu  mentida  ilusión;  los  ojos  abre: 
Mira  á  Roma  cual  es,  y  no  cual  era; 
Y  ambos,  desde  hoy  unidos,  procuremos, 
Pues  libre  no  ha  de  ser,  que  feliz  sea. 

BRUTO. 

No  puede  ser  feliz  un  pueblo  esclavo. 

CÉSAR. 

No  es  esclavo  por  mí;  para  él  cadenas 
Mis  bondades  no  son. 

BRUTO. 

¡Ah!  ;tus  bondades! 
¡Esas  son  á  la  patria  más  funestas 
Que  los  suplicios  del  sangriento  Sila! 
Si  desoyes  mis  ruegos;  si  te  empeñas 
En  ser  tirano,  imítale:  derrama 
Nuestra  sangre  á  torrentes;  quizá  al  verla, 
De  su  letargo  despertando  Roma, 
Se  alce  al  fin  contra  tí.  Mas  ¡oh!  con  esa 
Bondad  inicua  acariciando  al  pueblo, 
¡Pérfido!  ¡á  amar  su  esclavitud  le  enseñas! 

CÉSAR. 

No  le  hice  esclavo  yo. 

BRUTO. 

Pues  ¿quién? 

CÉSAR. 

¡Sus  vicios 

BRUTO. 

Esos  vicios,  que  hipócrita  lamentas, 
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Con  el  ejemplo  combatirlos  debes. 

Dolo  el  primero  tú:  ¡la  noble  empresa 

Digna  de  César  es!  Abdica,  abdica 

El  supremo  poder;  y  ante  la  fuerza 

De  esa  heroica  virtud,  verás  que  Roma 

Asombrada  se  postra  y  te  venera, 

No  como  á  Dictador,  mas  como  á  Numen! 

CÉSAR. 

¡Es  tarde  ya! 

BRUTO. 

¡No  es  tarde!  te  lo  ruega 
Bruto,  y  cae  á  tus  plantas!  Por  la  patria, 
Por  tu  gloria  inmortal,  abdica,  oh  César! 

CÉSAR. 

¿Que  pides,  infeliz?  Si  yo  abdicase, 
¡Ay  de  la  patria! 

BRUTO. 

¡Basta! — No  hay  en  ella 
Más  que  un  romano  ya,  que  avergonzado, 
De  tí  y  de  Roma  con  horror  se  aleja!  (se  va 

ESCENA  VIL 

CÉSAR. 

¡Sublime  indignación!  ¡No  sufre  dueño!— 
Veo  mi  sangre  en  él:  ¡hijo  es  de  César! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


En  casa  de  Bruto. — Una  lámpara  encendida. 

ESCENA  PRIMERA. 

SERVILIA,  LICIA. 

(Ambas  están  sentadas.) 
SERVILIA. 

¡Tus  párpados  se  cierran,  pobre  Licia! 
¿Por  qué  te  obstinas  en  velar?  descansa: 
Retírate  á  tu  lecho. 

LICIA. 

¿Será  justo 
Que  tu  esclava  repose,  y  solitaria 
Esperes  tú? 

SERVILIA. 

Yo  espero  al  hijo  mió. 
¡Con  bien  los  Dioses  al  hogar  le  traigan! 

LICIA. 

Contigo  esperaré.  ¿Te  aflige  acaso 
Triste  presentimiento?  ¿por  qué  causa 
En  perpétuos  temores  te  consumes? 
Bruto  es  de  Roma  el  ídolo:  le  ama 
El  Dictador. 
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SERVILU. 

[Y  él  huye  de  su  vista! 

LICIA. 

¿Huye  de  César  Bruto?  ¡Oh  cielo!  ¿Y  nada 
Le  dice  el  corazón? 


SERYILIA. 

¡Licia! 

LICIA. 

No  temas: 

Nadie  nos  oye  aquí. 

SERYILIA. 

¡Yo  te  oigo;  y  basta! 

LICIA. 

¿Y  qué  podrás  oir  del  labio  mió 
Que  en  justa  admiración,  en  alabanza 
De  tu  virtud  no  sea?  ¿Quién  en  Roma 
No  respeta  tu  nombre?  ¿Quién  tu  casa 
No  mira  como  un  templo,  donde  el  genio 
Del  severo  Catón  vive  en  su  hermana? 


Él  desde  las  mansiones  de  los  justos 

Ha  visto  el  crimen  ya,  que  mi  falacia 

Supo  ocultarle  aquí.  Su  voz  escucho 

Que  me  grita:  «¡Impostora!  ¿por  qué  engañas 

Al  mundo  así  con  tu  virtud  mentida? 

¡Tiembla  que  un  dia  de  tu  rostro  caiga 

Esa  máscara  vil!  ¡Ay  de  tí  entonces! 

Y  ¡ay  de  tu  hijo!» — Bárbara  amenaza, 

Que  sin  cesar  me  aterra! 

LICIA. 


¿Y  cómo  puede 
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Cumplirse  nunca?  di.  ¿Depositaría 
No  soy  yo  sola  del  secreto? 

SERVILIA. 

¡Sola! 

LICIA. 

Pues  qué,  ¿recelas  del  que  pruebas  tantas 
Te  da  de  su  respeto?  Desde  el  punto 
Que,  mal  tu  grado,  en  las  nupciales  aras 
Fe  juraste  á  un  esposo,  ¿cuándo  César 
Osó  manchar  de  tu  virtud  la  fama 
Con  indiscreto  labio,  ni  á  tus  ojos 
Siquiera  presentarse?  Y  el  que  ahogaba, 
En  la  fogosa  edad  de  las  pasiones, 
Con  tal  nobleza  su  zelosa  rabia; 
Hoy  que  la  gloria  y  la  ambición  tan  sólo 
Llenan  su  pecho,  ¿mancillar  osára 
Tu  nombre?  ¡Ah!  no  lo  temas. 

SERVILIA. 

¡Éso  mismo 

Me  hace  temerlo!  ¡Ah,  Licia!  ¡cuál  te  engañas! 
Lo  que  el  oscuro  César  nunca  hiciera, 
César  el  Dictador  quizá  lo  haga; 
Que  en  su  ciega  ambición  los  poderosos 
Razón  de  Estado  á  Jos  delitos  llaman. 
¡Mi  vida  es  un  suplicio!  Cuando  César 
Á  Bruto  mira  ¡me  estremezco!  ¡y  tanta, 
Tan  congojosa  es  mi  inquietud,  que  tiemblo 
Si  le  aborrece,  y  tiemblo  si  le  ama! 

LICIA. 

¡Modera  tu  aflicción!  no  anticipado 
Llores  al  ménos  un  peligro... 

SERVILIA. 

¡Calla! 

¡Pasos  oigo  en  el  atrio! — ¡Él  es! 
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LICIA. 

¿Tu  hijo? 

SERVILIA. 

Á  su  esclavo  preven:  luz  á  su  estancia 
Lleve,  y  aguarde  allí. 

(Se  va  Licia.) 

Sólo  su  vista 
Un  breve  instante  mis  dolores  calma!— 

¡HijO  mió!  (Dirígese  á  la  entrada:  preséntase  César.) 

ESCENA  II. 

SERVILIA .  — CÉSAR . 

CÉSAR. 

¡Dichosa  tú,  que  puedes 
Tan  dulce  nombre  pronunciar! 

SERVILIA. 

¡Helada 

Mi  sangre  está!  ¡Tú  aquí!...  ¿Qué  buscas?... 

CÉSAR. 

Basco, 

No  á  la  que  en  otro  tiempo  aquí  buscaba, 

Misterioso,  furtivo,  devorado 

De  juvenil  amor:  no  á  la  que  el  alma 

En  vivas  ilusiones  encendía, 

Que  la  ausencia,  la  edad,  el  tiempo  apagan. 

No  á  la  amante  de  César:  ¡busco  ahora 

Á  la  madre  de  Bruto! 

SERVILIA. 

Penetrada 

De  gratitud  la  encuentras,  por  los  dones 
Que  en  él  tu  mano  liberal  derrama! 

CÉSAR. 


Otros  mayores  ofrecerle  quiero. 
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SERV1LIA. 

¿Á  Bruto? 

CÉSAR. 

Á  nuestro  hijo. 

SERVILIA. 

¡Oh  cielos!...  ¡Calla! 

CÉSAR. 

¿Callar?  ¡Si  vengo  á  que  lo  sepa  Roma! 

SERVILIA. 

¿Contra  mi  voluntad? 

CÉSAR. 

Por  respetarla, 
¿Sabes  tú  la  violencia,  el  sacrificio 
Que  me  impongo,  años  há?  Por  tí  en  Farsalia 
Sufrí  que  Bruto  en  el  opuesto  bando 
Lidiase  contra  mí.  Desbaratada 
La  hueste  de  Pompeyo,  á  las  legiones 
Que  sobre  ella  con  furia  se  lanzaban: 
«¡Perdón,  grité,  no  los  matéis,  traedlos 
Vivos  á  mi  presencia!»  Y  mis  miradas, 
En  cada  tronco  exánime  creían 
Su  cadáver  hallar! — Vuelto  á  la  patria, 
¡Por  tí  sufriendo  estoy  que  á  mis  favores, 
Á  mi  tierna  afición,  á  mis  instancias, 
Á  mi  solicitud  oponga  siempre 
Cruel  desvío,  indiferencia  helada! — 
¡Mil  veces  al  hablarle,  ya  el  secreto 
Sentí  asomar  al  labio!  y  otras  tantas, 
¡Por  tí,  por  tu  respeto,  en  lo  más  hondo 
De  mi  pecho  infeliz  lo  sepultaba! — ■ 
Llegó  tu  vez,  Servilia:  un  hijo  tienes. 
Yo  hasta  ahora  á  esa  fama  que  idolatras 
Sacrifiqué  mi  amor:  á  tí  te  toca 
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Hoy  á  su  amor  sacrificar  tu  fama. 

SERVILIA. 

¡Llegó  mi  vez;  lo  veo!  ;Y  yo  he  creído 
En  tu  respeto!  ¡Necia!  ¡qué  esperanza 
Pude  nunca  fundar  en  quien  de  Roma 
No  respetó  la  majestad  sagrada! 
¡Fatal  á  Roma  y  á  Servilia  fuiste! 
¡Á  tu  violencia,  á  tu  pasión  tirana 
Sucumbimos  las  dos! 

CÉSAR. 

¡Ambas  me  amasteis! 

SERVILIA. 

¡Ah!  ¡y  este  premio  á  nuestro  amor  guardabas! 
¡Á  Roma  la  opresión:  á  mí  el  oprobio! 
Si  de  ese  modo  á  tus  amigos  pagas, 
¡Qué  harás  con  tu  contrarios! 

CÉSAR. 

Lo  estás  viendo: 
Perdonarlos,  volverlos  á  la  patria 
Y  á  la  silla  curul:  dejar  que  libres 
Conspiren  contra  mí,  y  acaso  el  alma 
Emponzoñen  de  Rruto.  ¡Y  tú  lo  sabes, 
Servilia,  y  lo  consientes!  ¡Esa  rara 
Virtud  no  se  horroriza  de  que  un  hijo 
AI  que  le  ha  dado  el  sér  tienda  asechanzas! 

SERVILIA. 

¡Nunca  tal  intentó!  Bruto,  heredero 
De  la  virtud  que  le  inspiró  en  su  infancia 
El  sublime  Catón,  el  fin  lamenta 
De  la  antigua  República;  y  en  alta 
Yoz,  á  la  faz  de  Roma,  á  par  que  justo 
Tu  bondad,  tu  valor,  tu  genio  ensalza; 
Con  dureza  inflexible,  no  lo  niego, 
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Ta  usurpación  condena.  Y  tú  le  amas 
Quizá  por  eso  misino;  porque  admiras, 
Porque  envidias  en  él  la  pura  llama 
De  patrio  amor;  porque  en  su  noble  pecho 
Asombrado  contemplas  cuál  se  hermanan 
El  alto  genio  de  su  heroico  padre 

Y  la  virtud  de  su  materna  raza. 

Mas,  al  odiar  tu  usurpación,  áun  siente 
Por  ese  pueblo  que  á  tus  pies  se  arrastra 
Mayor  desprecio,  y  de  su  vil  contacto 
En  los  lares  domésticos  se  aparta. 
Aquí  corre  su  vida;  y  yo  dichosa 
Gozo  el  amor,  que  entero  me  consagra. 
¡Ah!  si  en  tu  corazón...  si  en  tu  memoria 
Vive  el  recuerdo  de  la  edad  pasada; 
Si  la  mujer  que  te  salvó  la  vida, 

Y  se  perdió  salvándote,  una  gracia 
Tiene  derecho  á  demandarte;  ¡César!... 
¡No  la  arrebates  su  serena  calma! 

¡No  me  arrebates  el  amor  de  Bruto! — 
¡Sabedor  de  mi  culpa,  no  alcanzára, 
Ante  el  rigor  de  su  tremendo  fallo, 
Ni  áun  su  madre  perdón!  Á  tí  te  basta 
Para  llenar  tu  corazón  la  gloria, 
Los  triunfos,  el  poder;  Roma,  la  Italia, 
El  mundo  entero,  que  de  tí,  en  retorno 
De  tanta  sumisión,  su  dicha  aguarda. 
Yo  la  aguardo  también.  Por  tí  de  Bruto 
Seré  madre  feliz.  Si  á  tí  te  halaga 
Tan  dulce  nombre,  conquistarlo  puedes: 
Haz  que  te  llamen:  ¡Padre  de  la  Patria! 

CÉSAR. 

¿Y  tú  te  llamas  madre?  ¿y  tíi  imaginas 
Que  eso  es  amar  á  Bruto?  No:  te  engañas; 
Tú  no  amas  á  tu  hijo. 
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SERV1LIA. 

¿No  le  amo? 
césar. 

Te  amas  á  tí.  Por  conservar  intacta 
Esa  opinión  en  que  tu  orgullo  goza: 
Porque  tu  vida  oscura  y  solitaria 
Sus  encantos  no  pierda,  á  Bruto  quieres 
En  ella  consumir,  cortar  las  alas 
Á  su  impetuoso  genio,  de  su  padre 
Ahogar  las  halagüeñas  esperanzas; 
¡Y  lo  que  es  más,  el  porvenir  de  Roma! 

SERVILIA. 

¿De  Roma? 

CÉSAR. 

*  Sí,  de  Roma. — Óyeme:  falta 

Una  empresa  á  mi  plan:  vencer  al  Persa; 
Y  á  acometerla  voy.  En  las  batallas, 
Por  vez  primera  la  fortuna  instable 
Me  puede  abandonar;  y  ántes  que  parta 
Quiero  á  la  faz  del  pueblo  y  del  Senado 
Nombrar  mi  sucesor. 

SERVILIA. 

;Oh  cielos! 

CÉSAR. 

¡Ardua 

Resolución,  si  el  misterioso  Númen 
Que  á  César  juzga  y  su  designio  ampara, 
No  le  otorgase  por  fortuna  un  hijo 
Digno  de  tanto  honor! 

SERVILIA. 

¿Y  qué?  ¿no  basta 
Á  abonar  tu  elección  su  nombre  sólo, 
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Su  inmaculado  nombro?  ¿Quién  osára 
Con  Bruto  competir?  Pueblo  y  Senado, 
Los  patricios,  la  plebe,  cuantos  aman 
El  bien  de  Roma,  todos  á  porfía 
Lo  aceptarán  con  júbilo.  ¿Qué  falta 
Hace  á  tu  noble  fin  que  mi  vergüenza 
Corra  de  boca  en  boca?  ¿qué  inhumana 
Razón  te  impele  á  decretar  la  gloria 
Del  hijo  mió,  á  precio  de  mi  infamia? 
¿Por  qué  tanta  ventura  y  tanto  oprobio?— 
¡Elige  á  Bruto;  y  mi  secreto  calla! — 

CÉSAR. 

¡Eso  no!  Pues  te  obstinas,  yo  te  juro 
Que  callaré;  mas  pierde  la  esperanza 
De  que  á  Bruto  designe,  si  hijo  mió 
No  le  puedo  llamar.  La  soberana 
Dignidad,  que  á  una  voz  Senado  y  pueblo 
Á  conferirme  van,  hereditaria 
Será  desde  fioy;  mas  sólo  en  el  que  tenga 
Sangre  de  César. — ¿Tú,  gloria  tan  alta 
Robarle  quieres? 

SERVILIA. 

¡Mas  del  hijo  mió 
El  origen  manchar!... 

CÉSAR. 

¿Cuál  es  la  mancha? 
No  de  torpe  adulterio  es  hijo  Bruto: 
Libres  eran  sus  padres;  y  hoy,  en  casta 
Union  esposos  fueran,  si  el  mandato 
De  tu  hermano  feroz  no  lo  estorbára, 
Y  tu  debilidad.  ¡Servilia!  ¿quieres 
Más?  más  haré. — Ante  Roma  todo  calla. — 
Repudiaré  á  Calpurnia:  soy  tu  esposo. 

SERVILIA. 

¡Otra  víctima!  ¡No! — 
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CÉSAR. 

¡No  eres  hermana 
Tú  de  Catón!  ¡del  héroe,  que  con  noble 

Y  ciego  error  sacrificó  en  las  aras 
De  la  patria  su  vida!  Ménos  grande 
Sacrificio  te  pide,  ¿y  lo  rechazas? — 
Bien:  tu  secreto  morirá  conmigo; 

Y  otro  será... 

SERVILIA. 

¿Qué  dices?  ¿Otro?.... 

CÉSAR. 

¡Acaba! 

Despierta  esa  virtud.  Toma:  este  escrito 
Es  la  revelación:  tu  firma  falta.  (Le  da  un  pergamino.) 
Va  á  juntarse  el  Senado:  ¡piensa  en  Bruto! 
¡Piensa  en  Roma!  Pronuncia  una  palabra; 

Y  la  dicha  de  Bruto  harás  cual  madre, 

Y  la  dicha  de  Roma  cual  romana. 

(Se  va.) 

ESCENA  III. 

SERVILIA. 

¡Catón...  mi  hermano...  su  preciosa  vida 
Supo  inmolar  en  aras  de  la  patria! 
La  patria  era  su  amor;  ¡mi  amor  es  Bruto! 
Aquí  está  mi  sentencia.  ¡Desgraciada! 
¡Ni  á  la  virtud  ni  al  crimen  pertenezco! 
¡Un  Dios,  adverso  á  Roma  y  á  mi  raza, 
Por  instrumento  designarme  quiso 
De  la  rüina  y  del  baldón  de  entrambas! 
¡Ese  implacable  Dios  fué  quien  mis  pasos 
Encaminó  al  umbral  de  esta  morada, 
En  aquel  dia  de  fatal  memoria! 
¡Él,  quien  ardió  improvisa  en  mis  entrañas 
La  compasión  que  libertó  al  proscripto! 


ACTO  II,  ESCENA  III. 

¡Él,  quien  después,  en  aparente  calma, 

Me  dió  á  gozar  en  la  filial  ternura 

El  sublime  placer  que  hoy  me  arrebata! 

¡Numen  inexorable!  ¿no. ha  bastado 

Á  desarmar  tu  vengativa  saña 

La  pura  sangre  en  Útica  vertida, 

Y  mi  existencia  entera  consagrada 

Á  llorar  mi  delito?  ¿Qué  me  pides? 

¿Que  ose  yo  misma  revelar  mi  infamia 

Á  Roma...  á  Bruto?  ¡Ah!  ¡nunca!  ¡eso  no  puedo! 

Á  tanto  esfuerzo  mi  virtud  no  alcanza! — 

¡Él  es!  (Viendo  llegar  á  Bruto.) 


ESCENA  IV, 

SERVILIA.— BRUTO. 

BRUTO. 

¡Madre,  salud! 

SERVILIA. 

¡Cuánto  has  tardado! 

BRUTO. 

En  el  Pretorio  fatigosa  y  larga 
La  audiencia  ha  sido. 

SERVILIA. 

Inquieta  me  tenias: 
Ven,  y  en  mis  brazos,  de  tu  afán  descansa. 

(Abrazándole.) 

¡Noble  afán!  por  tu  boca  la  impasible 
Témis  dicta  sus  fallos. 


BRUTO. 

¡Su  balanza 
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Nunca  torcí! 

SERVILIA. 

¡Ni  tuvo  nunca  Roma 
Pretor  más  justo!  Entre  mercedes  tantas 
Como  César  te  otorga,  ésta  sin  duda 
Fué  la  más  digna. 

BRUTO. 

¡Todas  las  troeára 
Por  la  que  hoy  le  pedí! 

SERVILIA. 

¿Tú  le  has  pedido 

Una  merced? 

BRUTO. 

¡Echándome  á  sus  plantas! 

SERVILIA. 
BRUTO. 


¿Tú? 
¡Yo! 


SERVILIA. 

¿Y  la  niega? 

BRUTO. 

¡Y  para  más  vergüenza, 
Acaso  con  razón! — No  se  levanta 
Un  tirano  jamás  donde  no  hay  siervos; 
Ni  jamás  de  rodillas  se  demanda 
La  libertad.  Me  la  negó:  ¡bien  hizo! — 

SERVILIA. 

¿  Y  esa  fué  la  merced? 

BRUTO. 

¡Sueños  que  pasan 
Por  mi  mente  febril! 


ACTO  II,    ESCENA  IV. 


SERVILIA. 

No  desesperes. 
Roma  esta  vez  no  gime  bajo  el  hacha 
De!  rudo  Mario,  ó  del  demente  Sila. 
No  es  César  opresor;  de  la  usurpada 
Autoridad  no  abusa:  sus  afanes 
Al  bien  de  la  República  consagra. 
Tú  lo  sientes  así;  yo  de  tu  labio 
Mil  veces  escuché  sus  leyes  sabias 

Y  su  genio  admirar.  No  desesperes. 

Y  pues  por  senda  de  clemencia  marcha, 
Sabio  y  justo,  dejémosle,  hijo  mió, 

Al  término  llegar. — Dicen  que  al  Asia 
Corre  á  nuevas  conquistas. — ¡Si  por  dicha 
Meditase  al  partir,  dejar  á  Italia 
En  muestra  de  su  amor. . .  cuanto  pudiera 
Su  esperanza  colmar! . . . 

BRUTO. 

¡Vana  esperanza! 
No  lo  hará,  no  lo  hará.  ¡Si  en  torno  suyo, 
Aunque  su  noble  instinto  le  dictára 
Tan  generosa  acción,  no  ven  sus  ojos 
Sino  lisonja,  servidumbre,  infamia! 

SERVILIA. 

¿En  todos,  hijo? 

BRUTO. 

En  todos.  ¡Y  áun  hay  lengua 
Entre  esa  muchedumbre  degradada 
Que  se  atreva  cobarde  al  nombre  mió! 
¡Hay  quien  su  ilustre  descendencia  clara 
Ose  á  Bruto  negar! 

SERVILIA. 

¿Á  tí?  ¿Quién,  hijo? 
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BRUTO. 

En  este  escrito... 

SERVILIA. 

¡Oh  cielos! 

BRUTO. 

Que  ora  acaban 
De  arrojarme  á  la  silla  del  Pretorio. 

SERVILIA. 

¡Ese  escrito!...  ¿y  qué  dice? 

BRUTO. 

Estas  palabras: 
«¿Duermes,  Bruto?  ¡En  verdad,  tú  no  eres  Bruto!» 

SERVILIA. 

¿Qué  mas? 

BRUTO. 

No  más. 

SERVILIA. 

¡Ah! 

BRUTO. 

¡Todo  cuanto  alcanza 
El  antiguo  valor  de  los  romanos, 
Helo  aquí!  Digo  mal:  ¡de  tanta  hazaña 
Pocos  fueran  capaces!  Éste  solo, 
Que  tal  escrito  en  las  tinieblas  traza 
Con  temblorosa  mano,  ¡éste  es  un  héroe! 
¡Me  asombra  su  valor!  ¡éste  aventaja 
Á  todos  en  virtud!  El  desdichado 
Siente  siquiera  la  coyunda,  y  clama 
Porque  amparo  le  den!  Pronto  me  tiene. 
Mas  ¿dónde  están  los  que  lo  piden?  ¡Salga 
El  pueblo  de  Quirino:  verá  entonces 
Si  duerme  Bruto,  y  si  en  sus  venas  guarda 


ACTO  II,   ESCENA  IV. 

Sangre  de  aquel  varón,  que  por  la  hermosa 
Libertad,  de  sus  hijos  las  gargantas 
Impávido  segó! 

SERVIO  A. 

¡Qué  horror!  ¡detente! 
¿Fueras  capaz?... 

BRUTO. 

¿Y  de  Catón  la  hermana 
Me  lo  pregunta?  Madre,  ¿no  aprendiste 
Que  hijos,  padres,  hermanos,  á  la  patria 
Todo  se  sacrifica?  ¿No  darias 
Tú  por  su  bien  tu  vida,  tu  honra  y  fama, 
Y  hasta  tu  hijo? — ;Si  capaz  no  fueras 
De  tal  virtud,  por  madre  te  negara! 

SERVILIA. 

Lo  seré,  lo  seré:  ni  tú  por  madre 
Me  negarás,  ni  Roma  por  romana. 
Digna  me  juzgo,  y  á  la  vez  indigna, 
De  tí  y  de  Roma.  Mi  flaqueza  es  causa 
De  vergüenza,  3o  sé;  mas  hoy  los  Dioses 
Quieren  por  dicha  hacer  que  de  ella  nazca 
La  grandeza  de  Roma  y  tu  grandeza. 
Si  me  has  pagado  con  ternura  tanta 
Un  estéril  amor;  cuando  se  eleve 
Hasta  la  heroica  abnegación,  ¿tu  gracia 
Me  negarás? 

BRUTO. 

¿Qué  dices? 

SERVILIA. 

¡Que  la  sangre 
Que  circula  en  tus  venas,  hoy  te  llama 
Á  inesperado  honor!... 

BRUTO. 


Habla:  de  Bruto 
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La  sangre  siento  en  mí:  ¡no  la  trocara 
Por  la  del  Dios  que  en  el  Olimpo  reina! 

SERVILIA. 

¡Hijo!  ;esa  sangre!... 

BRUTO. 

¡Di!... 

SERVILIA.  (Aparte.) 

;No  puedo!—  ¡Oh  patria! 
¡Perdón!  ¡perdón!...  ¡y  déjame  ser  madre 
Un  dia  más!... — ¡Se  lo  diré  mañana! — 

(Se  Va  apresurada.) 

ESCENA  V. 

BRUTO. 

¡Huye  de  mí  sin  explicarse! — ¡Cielos! 
¿Qué  me  ha  dado  á  entender  con  sus  palabras? 
¿También  mi  madre  á  recordarme  viene 
Lo  que  debo  á  mi  sangre!  ¡Hasta  una  flaca 
Mujer  me  acusa!  ¿cómo  es  esto,  Bruto? 
¿Será  cierto  que  duermes?  ¿ofuscada 
Está  tu  mente?  ¿sordos  tus  oidos? 
¿Ciegos  tus  ojos? — No. 

ESCENA  VI. 

BRUTO.— CASIO. 

CASIO.  (Aparte.) 

¡Sólo  se  halla! 

BRUTO. 

¿Quién  llega? 


ACTO  II,    ESCENA  IV. 


CASIO, 
i  Salud,  Brillo! 

BRUTO. 

¡Salud,  Casio! 

CASIO. 

Ese  acento  me  dice  cuánto  extrañas 
Mi  presencia  en  tus  lares. 

BRUTO. 

Me  sorprende 
Con  razón:  años  há  que  la  palabra 
No  cruzamos  tú  y  yo. 

CASIO. 

Me" hirió  que  César 
Te  antepusiese  en  la  Pretura  urbana. 

BRUTO. 

Negar  debiste  la  palabra  entonces 
Á  César,  y  no  á  mí. 

CASIO. 

César  obraba 
Según  su  ley;  como  opresor. — Tú,  Bruto, 
Que  desde  el  punto  mismo  en  que  postrada 
Roma  cayó  á  sus  piés,  objeto  has  sido 
De  su  predilección,  de  su  privanza: 
Tú,  que  de  tus  antiguos  compañeros 
Desde  aquel  dia  con  desden  te  apartas, 

Y  en  tu  largo  aislamiento  desconoces 
Á  Roma  ya,  ¿qué  mucrio  si  te  tratan 
Los  cobardes,  los  tibios  con  reserva, 

Y  los  altivos  con  rudeza  franca? 

BRUTO. 

Esa  amistad  que  el  Dictador  me  otorga, 
Nunca  la  mendigué:  nunca  su  casa 
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Hollé  una  vez,  sin  que  en  mi  boca  oyese 
La  voz  de  la  verdad.  Quizá  le  agrada 
Por  peregrino  y  nuevo  mi  lenguaje, 

Y  la  servil  adulación  le  cansa. 

Hoy  lo  has  visto.  El  Senado  ¡oh  vilipendio! 
; El  Senado  de  Roma!  ¡un  Cimbro,  un  Casca, 
Un  Decio,  un  Cicerón! — Casio,  ¿qué  mucho 
Si  de  ellos  Bruto  con  desden  se  aparta? 

CASIO. 

Ese  frió  desden,  que  á  tu  silencio 
De  sumisión  las  apariencias  daba, 
Es  la  sola  ocasión  de  esa  flaqueza, 
Que  condenando  estás.  Tú  eres  la  causa 
Del  desaliento  universal.  Mirando 
Á  Bruto  sucumbir,  ¿quién  no  desmaya? 

BRUTO. 

Y  porque  Bruto  sucumbiera,  ¿todos 

Le  debierais  seguir?  ¿Bruto  es  la  patria? — 
¿De  mi  ejemplo  os  guiáis?  Y  por  ventura, 
¿Os  mandé  yo  que  al  Dictador  llevárais 
Los  divinos  honores,  que  con  noble 
Altivez  rechazó?  ¡Cuál  se  elevaba 
Sobre  vuestra  bajeza  su  desprecio! 
¡Ah!  ¡si  algún  día  vemos  restaurada 
La  libertad  en  Roma,  de  él  lo  espero, 
De  un  generoso  arranque  de  su  alma: 
No  de  vosotros,  no! 

CASItf. 

Ni  de  nosotros, 
Ni  de  él  lo  espera  Roma:  su  esperanza 
En  tí  la  tiene. 

BRUTO. 

¿En  mí? 


ACTO  II,  ESCENA  VI» 


CASIO. 

Yo  en  nombre  de  esos 
Que  con  dureza  tal  tu  labio  infama, 
Á  hablarte  vengo. — Bruto,  nuestra  duda 
Se  disipó;  te  conocemos:  falta 
Que  nos  conozcas  tú. — Como  se  esconde 
En  el  inerte  pedernal  la  llama, 
Fuego  de  libertad  en  Roma  hierve: 
;Toque  el  acero,  y  la  centella  salta! 

BRUTO. 

Casio,  ¿lo  crees  así? 

(Echan  de  fuera  un  pergamino.) 

¿Qué  es  esto? 

(Leyendo.)  «¿Duermes, 
»Bruto?  ¡Duermes;  y  Roma  gime  esclava!» — 
¡Otra  vez! 

CASIO. 

¿Qué  te  admira?  Ese  es  el  grito 
Que  suena  en  la  ciudad:  eso  en  voz  baja 
Por  millares  da  labios  se  murmura; 
Todos  á  tí  se  vuelven:  sus  miradas 
Todos  fijan  en  tí;  ¡tú  no  respondes! 
Y  el  dolor,  el  despecho  nos  arrastra 
Á  un  sacrificio  heroico. — Cual  Virginio, 
Para  excitar  la  popular  venganza, 
Mató  un  dia  á  su  hija;  así  nosotros, 
Alzando  al  opresor  templos  y  estatuas, 
Matamos  nuestra  honra:  ¡á  ver  al  ménos 
Si  de  vergüenza  Roma  se  levanta! 

BRUTO. 

La  vergüenza  no  engendra  el  heroísmo. 

CASIO. 

Te  ha  despertado  á  tí,  y  eso  nos  basta. 
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BRUTO. 

Yo  no  dormía;  la  dormida  es  Roma; 
Más  que  dormida;  ¡muerta! 

CASIO. 

¿Y  si  te  engañas? 

BRUTO. 

¡Plegué  al  cielo! 

CASIO. 

Los  juegos  lupercales 
Mañana  son:  ¿irás? 

BRUTO. 

Iré. 

CASIO. 

¡Mañana 

Renace  la  República! — ¡En  el  foro, 
Roma  viva  y  despierta  á  Rruto  aguarda! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


El  foro  de  Roma. — Las  estatuas. — La  tribuna  con  la  silla  de 
oro. — En  el  fondo  se  divisa  el  Capitolio:  á  su  derecha  la  roca 
Tarpeya,  y  á  su  izquierda  el  templo  de  Júpiter  Capitolino. — 
Casas,  templos  y  avenidas  á  un  lado  y  otro  de  la  escena. — Á 
la  derecha  del  actor,  en  primer  término,  la  casa  de  Marco 
Antonio,  magnífico  palacio  con  pórtico  y  escalinata  de 
mármol. 

ESCENA  PRIMERA. 

Grupos  de  CIUDADANOS  en  la  plaza;  muchos  de  ellos  recostados  en 
la  escalinata  de  la  casa  del  Cónsul. — Sale  de  esta  el  esclavo  ENNIO, 
y  baja  las  gradas  con  dificultad,  por  estorbárselo  los  que  están  allí 
echados. 

UN  CIUDADANO, 

No  me  pises  la  toga. 

OTRO. 

Esclavo,  mira 
Donde  pones  los  pies. 

ENNIO. 

No  dejais  trecho. 

CIUDADANO. 

Pues  no  se  pasa. 
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ENNIO. 

Mi  señor  me  espera; 
Es  Casio  el  Senador. 

CIUDADANO. 

Y  yo  soy  Elvio, 

Ciudadano  romano. 

OTRO. 

¿Te  figuras 
Que  aun  los  Patricios  nos  imponen  miedo? 

ENNIO. 

No  he  dicho  tal. 

CIUDADANO. 

Pasó  su  tiranía. 

OTRO. 

César  domó  su  orgullo. 

ENNIO. 

Es  cierto,  es  cierto. 

CIUDADANO. 

Todos  iguales  somos. — Pasa,  esclavo. 

ENNIO. 

¡Perdonad,  perdonad!  (Baja  las  gradas.) 

ESCENA  II. 

Dichos.— CASIO,  luego  LOS  ESCLAVOS. 

CASIO. 

¿Por  qué  á  mi  siervo 

Amenazáis? 

CIUDADANO. 


Porque  enseñar  conviene 


ACTO  III,   ESCENA  II. 

A  algunos  que  lo  olvidan,  el  respeto 
Que  al  pueblo  se  le  debe. 

CASIO. 

Bien  hicisteis: 

Y  si  otra  vez  lo  olvidas,  liarás,  Ennio, 
Que  te  lo  acuerde  el  látigo. 

ENNIO.  (Arrodillándose.) 

¡Perdona, 

Señor! 

CASIO. 

¡Levanta!  (Aparte.)  ¡Qué  insolente  puebl 

(Apartándose  con  el  esclavo.) 

Habla  con  disimulo.  ¿Qué  quería 
Marco  Antonio  de  tí? 

ENNIO. 

Que  esté  en  acecho 
De  tus  pasos,  y  á  él  solo  mis  denuncias 
Comunique,  guardando  este  secreto 
De  Lépido  y  de  todos. 

CASIO. 

Quiere  él  solo 
Saber  lo  que  se  trama.  Ya  penetro 
Su  intención. — Bien  está:  vete  al  Pretorio, 
Allí  Bruto  estará:  busca  un  momento, 

Y  como  hiciste  ayer,  con  maña  arroja 
Este  escrito  á  su  silla,  y  vuelve  luego. 

(Le  da  un  pergamino. — Se  va  Ennio.) 

¿Con  qué  motivo  al  pórtico  del  Cónsul 
Corre  la  muchedumbre? 

CIUDADANO. 

Hoy  son  los  juegos 

Lupercales. 
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CASIO. 

Lo  sé. 

CIUDADANO. 

Con  un  banquete 
Festeja  Marco  Antonio  á  sus  lupercos, 
La  flor  de  Roma,  que  en  honor  de  César 
Este  rito  consagran. 

CASIO. 

¿Y  los  restos 
Del  banquete  aguardáis? 

CIUDADANO. 

Y  la  esportilla 
Verás  cuan  llena  de  manjares  llevo. 

CASIO. 

¡Y  así  vives  feliz! 

CIUDADANO. 

De  balde  como: 
Pilas  de  jaspe  en  que  bañarme  tengo 
Cuando  el  ardor  canicular,  y  estufas 
Donde  burlar  los  frios  del  invierno; 
Fieras  y  gladiadores  en  el  circo; 
En  el  teatro  farsas  de  Laberio: 
Y  luego  al  fin  del  año  en  los  Comicios 
Al  que  me  da  más  suma  el  voto  vendo. 
¿No  he  de  vivir  feliz?  Cuando  el  reparto, 
Me  dio  César  un  campo;  pero  presto 
Me  cansé  de  labrarlo;  que  á  esa  vida 
Este  bullir  de  la  Ciudad  prefiero. 
Con  que  vendí  mi  campo  y  volví  á  Roma. 
En  la  Suburra  habito. 

CASIO. 

¿Y  qué  es  del  precio 

Que  te  dieron  por  él? 

CIUDADANO. 

Me  lo  he  comido. 


ACTO  III,  ESCENA  II.  tt 


CASIO. 

¿Y  ya  no  tienes  campo  ni  dinero? 

CIUDADANO. 

¡Qué  importa!  ¡Tengo  á  César!  Mientras  viva, 
Ni  al  frió,  ni  al  calor,  ni  al  hambre  temo! 

(Aparecen  en  lo  alto  del  pórtico  los  esclavos  con  fuentes  de  ore,  unas  que 
contienen  restos  de  jabalíes,  de  pescados,  de  pavos  reales,  otras  con  di- 
versas frutas,  todo  lo  cual  van  distribuyendo  á  los  ciudadanos,  que  al  ver- 
los aparecer,  se  han  agolpado  á  la  escalinata.) 

UN  ESCLAVO. 

¡Ciudadanos!  El  Cónsul  os  saluda, 

Y  esto  os  envia  en  prueba  de  su  afecto. 

LOS  CIUDADANOS. 

¡Viva  Antonio! 

CASIO.  (Aparte.) 

¡Aplaudid!  En  el  banquete 
Que  os  he  de  dar,  con  vuestro  aplauso  cuento. 

UNOS. 

¡Venid  acá! 

OTROS. 

¡Nosotros  somos  antes! 

OTROS. 

¡Los  que  han  tomado  ya,  dejen  el  puesto! 

ESCLAVO. 

Para  todos  habrá. 

UNO. 

Yo  fui  soldado. 

OTRO. 

Y  yo  estuve  en  Farsalia. 


OTRO. 

Con  Pompeyo. 
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OTRO. 

Yo  serví  con  Antonio. 

OTRO. 

En  los  Comicios 

Yo  mi  voto  le  di. 

OTRO. 

Por  cien  sextercios. 
Yo  le  voté  de  balde:  abridme  paso. 

(Aparecen  en  el  vestíbulo  los  lictores  y  grita  su  jefe  Valerio:) 
VALERIO. 

¡El  Cónsul!  ¡Plaza  al  Cónsul! 

UN  CIUDADANO. 

¿Yo  me  quedo 

Sin  comer?... 

EL  ESCLAVO. 

Ya  no  hay  nada. 

VALERIO. 

¡Plaza  al  Cónsul! 

(Abren  paso  y  bajan  por  la  escalinata. — Detras  de  ellos  viene  Mareo 
Antonio  seguido  de  los  jóvenes  lupercos.) 

ESCENA  III. 

CASIO.— MARCO  ANTONIO,  LOS  LUPERCOS,  EL  PUE- 
BLO, VALERIO,  LOS  LICTORES. 

EL  PUEBLO. 

¡Viva  Antonio! 

ANTONIO. 

¡Por  Hércules,  mi  abuelo! 
¡Gran  banquete!  Si  todos  los  romanos 
Aquí  se  juntan,  para  todos  tengo. 

UN  CIUDADANO. 

No  para  todos. 


ACTO  III,  ESCENA  III. 


51 


ANTONIO. 

¿Cómo  no? 

CIUDADANO. 

Aquí  hay  uno: 
Para  mí  no  alcanzó,  y  estoy  hambriento. 

ANTONIO. 

¿Tienes  hambre?  ¡Te  envidio! — Haced  que  coma 
Este  buen  ciudadano. 

(El  ciudadano  sube  al  pórtico,  y  un  esclavo  se  lo  lleva  dentro.) 

¡Oh!  ¡mis  lupercos! 
¡Oh!  ¡Quinto  Cicerón!  ¡Pese  á  tu  tio, 
Con  nosotros  estás!  Corred,  mancebos, 
Honrad  á  César,  semi-dios  de  Roma: 
Preparad  en  su  honor  el  rito  nuevo 
Que  hoy  consagramos  á  su  ilustre  nombre. 
¡Con  divino  furor  arde  Lieo 
En  nuestras  venas!  ¡Evohé! 

LOS  LUPERCOS. 

¡Corramos! 

ANTONIO. 

¡Mil  veces  Evohé! — Marchad  al  templo. 

(Se  van  los  lupercos.) 

ESCENA  IV, 

CASIO,  MARCO  ANTONIO,  EL  PUEBLO,  los  lictores. 

ANTONIO. 

Ciudadanos,  las  nuevas  lupercales 
Comienzan  hoy.  Á  presenciar  los  juegos 
Vendrá  César  al  foro;  á  su  llegada, 
Señales  halle  del  amor  del  pueblo, 
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Su  estatua  coronad;  lauros  y  rosas 
Tenéis  en  mi  jardín. 

PUEBLO. 

•    ¡Si!  ¡coronemos 
Á  César  semi-dios! 

(Entran  algunos  en  casa  de  Antonio;  y  salen  luego  con  ramas  de  laurel 
y  rosas,  con  las  que  tejen  una  corona  y  guirnaldas  para  adornar  la  estatua 
de  César.) 

ANTONIO. 

;Oh  Casio!  ¿vienes 
Con  tu  esportilla  á  recoger  los  huesos? 

CASIO. 

Aun,  por  gracia  de  César,  no  he  llegado 
Á  tal  extremidad. 

ANTONIO. 

¡Por  gracia!  es  cierto: 

Tú  bien  lo  sabes. 

CASIO. 

¡Yo!  ¿Pues  hay  motivo 
Para  que  Casio  la  merezca  ménos? 

ANTONIO. 

¡Siempre  torvo  el  mirar,  pálido  el  rostro!... 
¿Qué  rueda  «por  tu  mente? 

CASIO. 

Un  pensamiento 
Fijo,  tenaz,  constante...  ¡no  te  asombre! 
Una  quimera,  una  ilusión,  un  sueño... 
¡La  libertad  de  Roma! 

ANTONIO. 

¡Tú  conspiras! 

CASIO. 

¡Conspirar!...  ¿y  con  quién?— Negar  no  quiero 


ACTO  III,  ESCENA  IV. 


Que  hay  en  los  nobles  y  en  la  plebe  misma, 
Algunos...  quizá  muchos,  que  del  pecho 
En  lo  más  hondo  guardan  y  alimentan, 
Cual  las  Vestales,  el  sagrado  fuego. 
Muchos,  que  el  yugo  de  hoy,  blando  sin  duda, 
Ansiando  están  por  sacudir  del  cuello; 

Y  que  nuestra  República  renazca 
Segunda  vez;  y  como  en  otro  tiempo, 

Sea  el  Pretor,  Pretor,  y  el  Cónsul,  Cónsul! 

ANTONIO. 

¿Son  muchos,  dices,  los  que  piensan  eso? 

CASIO. 

Los  que  lo  piensan,  muchos;  los  que  osáran 
Ejecutarlo,  pocos! 

ANTONIO. 

¡Tú  uno  de  ellos! — 

CASIO. 

Si  de  mi  voz  en  Roma  tanta  fuera 
La  autoridad,  te  juro  que  áun  á  riesgo 
De  perder  la  existencia,  lo  intentára. 
¡Inútil  sacrificio!  ;E1  noble  ejemplo 
Nadie  siguiera  del  oscuro  Casio! 
El  terror,  la  sospecha,  el  desaliento 
Los  ánimos  embarga.  Quién  oculta 
Su  humillación  en  el  hogar  materno, 
Como  en  Bruto  lo  ves:  quién  la  disfraza 
Con  máscara  servil:  testigos  Decio, 
Cimbro,  Casca,  Trebonio,  que  cortejan 
Al  Dictador,  odiándole  en  secreto. — ■ 
No,  Antonio,  no  conspiro:  puede  César 
Vivir  tranquilo,  de  temor  ajeno. — 
Sólo  un  romano  existe,  que  pudiera 
Llamarse  su  rival:  el  que  perplejo 

Y  vacilante  y  tímido  á  la  orilla 
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Le  halló  del  Rubicon,  y  su  ardimiento 

Le  transmitió,  y  el  límite  vedado 

Le  animó  á  traspasar:  el  que  por  medio 

Del  borrascoso  mar,  á  Macedonia 

Voló  á  salvarle  de  inminente  riesgo: 

El  que  en  Farsalia  hundió  nuestra  derecha, 

Que  en  persona  mandaba  el  gran  Pompeyo. 

¿Ése,  el  único  es  ése,  que  si  alzara 

La  poderosa  voz!...  ¡Qué  estoy  diciendo! 

¡Ése  también  en  gárrulos  banquetes, 

Por  olvidar  su  indigno  abatimiento, 

Su  mente  ofusca  y  su  vergüenza  ahoga 

En  bullentes  raudales  de  Falerno! 

ANTONIO. 

Y  ése  lo  acierta,  Casio.  ¿Qué  es  la  vida 
Sin  vino  y  sin  amor?  Bendice  al  cielo, 
Que  nos  depara  en  César  quien  alivie 
Á  Pretores  y  Cónsules  del  peso 

De  gobernar  á  Roma.  ¡Sois  ingratos! 
Le  habéis  nombrado  Dictador  perpétuo: 
Eso  no  basta.  Del  laurel  que  ciñe 
Su  vencedora  frente,  brotar  veo 
Las  ínfulas  de  Rey. 

CASIO. 

¡De  Rey! 

ANTONIO. 

¿Qué  importa? 
¿No  lo  es  acaso  ya? — ¡Gracioso  es  esto! 
¡Sufren  el  hecho,  y  les  asusta  el  nombre!— 
Vamos,  lictores. — Mira,  mira  al  pueblo 
Coronando  su  estatua. — Dime,  Casio; 

Y  esos  ¿Ungen  también?  (Riendo.)  ¡Vamos  al  templo! 

(Se  va  precedido  de  sus  lictores.) 
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ESCENA  V. 

CASIO,  EL  PUEBLO. 

CASIO. 

¿Quiere  ser  Rey?  los  dioses  le  han  cegado. 
Y  se  acerca  su  fin.— Pues  ¿no  es  más  necio, 
Teniendo  el  hecho,  ambicionar  el  nombre? — 
Después  de  su  clemencia,  este  es  el  yerro 
Que  más  le  ha  de  pesar...  si  por  ventura 
De  que  le  pese  le  dejamos  tiempo. — 
¿Y  Antonio?  Antonio  me  ha  entendido;  á  César 
Será  también  traidor  con  su  silencio. 
Pocos  le  quedan  ya.  Y  esa  noticia... 
Si  á  confirmarse  llega,  Bruto  es  nuestro, 
i  Qué  lejano  rumor!. 

PUEBLO. 

¡Es  Bruto!  ¡Es  Bruto! 

CASIO. 

Él  se  acerca. 

PUEBLO. 

Salgamos  á  su  encuentro. 

CASIO. 

¡Bruto!  Tu  nombre  sólo  necesito 

Para  acabar  con  César.  Si  vencemos, 

Á  par  del  tuyo  aclamarán  el  mió: 

«¡Casio  y  Bruto!»  dirán:  — ¡Casio  el  primero! 
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ESCENA  VI. 

CASIO. — BRUTO. — EL  PUEBLO. 

(El  pueblo  se  ha  adelantado  á  recibir  á  Bruto  y  le  abre  paso,  con  seña- 
les de  respeto.  Bruto  trae  en  la  mano  un  pergamino  arrollado.) 

UNOS. 

¡Salud  á  Bruto! 

LAS  MUJERES. 

¡Al  hijo  de  Servilia! 

OTROS. 

¡Ál  amigo  de  César! 

BRUTO. 

¡Qué  estoy  viendo! 
¿Su  estatua  coronáis? 

UNOS. 

Lo  mandó  el  Cónsul. 

BRUTO. 

Casio,  ¿lo  ves?  el  lamentable  ejemplo 
Que  los  Patricios  dan,  la  plebe  imita. 
¡Oh!  ¡la  degradación! — ¿Para  ver  esto 
Al  foro  me  citaste? — Ciudadanos: 
El  Cónsul  que  lo  manda,  y  los  que  ciegos 
Obedecen  su  voz,  ni  á  César  aman, 
Ni  son  romanos,  ni  merecen  serlo. 
¡Arrancad  de  su  estatua  esos  adornos: 
Quitadle  esa  corona!  ¿No  estáis  viendo 
Á  Junio  Bruto  allí,  que  ya  indignado 
Salta  del  pedestal? 

UNOS. 

Hoy  á los  juegos 

Viene  César  aquí. 
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BRUTO. 

¡Venga  en  buen  hora, 
Y  halle  romanos;  pero  nunca  siervos! 
No  imaginéis  que  la  servil  lisonja 
Complace  al  Dictador.  Que  vuestro  acento 
Le  aclame  a  Padre  de  la  patria»;  y  basta 
Á  colmar  su  ambición. — Echad  al  suelo, 
Quitadle,  os  digo,  esa  corona,  insignia 
Odiosa  á  Roma,  á  César  el  primero. 
¿Su  amigo  me  llamáis?  pues  imitadme: 
Su  amigo  quiero  ser;  y  así  lo  pruebo. 

(Arranca  los  adornos  de  la  estatua  de  César.) 
UNOS. 

Imitemos  á  Bruto. 

OTROS. 

Él  es  amigo 

De  César. 

OTROS. 

Ei  mayor. 

OTROS. 

Sabrá  que  en  esto 

Le  complace. 

OTROS. 

¡No  hay  duda! 

OTROS. 

¡Pues  á  tierra 

Esa  corona! 

TODOS. 

Á  Bruto  obedecemos. 

(Despojan  la  estatua  de  los  adornos.) 
CASIO. 

Si  al  foro  te  cité  para  que  vieses 
Despierta  á  Roma,  nunca  fué  mi  intento 
En  esa  baja  multitud  mostrarte 
Á  Roma:  eso  no  es  Roma:  es  un  revuelto 
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Mar,  que  furioso  aquí  ó  allí  se  lanza, 
Obedeciendo  al  soplo  de  los  vientos; 

Y  ese  soplo  es  tu  voz.  Verás  á  Roma 
En  sus  nobles  Patricios,  herederos 
Del  gran  poder  tradicional,  que  ahora 
Nos  usurpa  un  tirano.  Aquí  muy  presto 
Llegarán,  al  rumor  del  nuevo  insulto, 
Todos  en  justa  indignación  ardiendo. 

BRUTO. 

¿Qué  nuevo  insulto,  di? 

CASIO, 

Bruto:  esa  mano 
Que  al  simulacro  inmóvil,  há  un  momento, 
La  corona  arrancó,  sabrá  arrancarla 
De  la  frente  de  César? 

BRUTO. 

¡No  lo  creo! — 
¡Casio,  no  puede  ser!  ¡Un  Rey  en  Roma! 
¡César  envilecerse  hasta  ese  extremo! 
¡Casio,  no  puede  ser! — ¡Yo  le  conozco! 
César  en  todo  es  grande:  todo  el  sello 
De  su  grandeza  lleva.  En  sus  conquistas, 
En  sus  lides  del  foro,  en  su  destierro, 
En  sus  leyes...  ¿Qué  más?  ¡hasta  en  su  misma 
Tiranía  hay  grandeza!  ¡Oh!  ¡yo  alimento 
Una  vaga  esperanza  en  los  impulsos 
De  su  elevado  espíritu!  Su  genio 
No  ama  el  poder  por  el  poder;  no,  Casio: 
En  él  la  usurpación  no  es  fin,  es  medio. 

Y  acabada  su  obra;  sometidas 
Las  naciones;  en  paz  el  universo; 
Roma  imperando... — ¿Te  sonríes,  Casio? 

CASIO. 

¿Suena,  feliz  mortal!  sueña!  no  quiero 
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Por  tan  breves  instantes  arrancarte 
Las  ilusiones  de  tu  dulce  sueño. 
Corto  sera:  y  el  despertar  ¡qué  amargo! 

BRUTO. 

¿Con  que  ya  no  hay  virtud?  ¿Con  que,  derecho, 
Justicia,  amor  de  patria,  son  palabras, 
Palabras  nada  más?  ¿Con  que  yo  duermo? 
Hoy  otra  vez  me  lo  recuerdan:  mira. 

(Mostrándole  el  escrito.) 
CASIO. 

¿En  tu  casa? 

BRUTO. 

¡En  la  silla! 

CASIO. 

Y  son  diversos 
Los  caractéres;  pero  el  mismo  grito. 

(Leyendo.) 

«¡Despierta,  Bruto!» 

¡Inútiles  lamentos! 
César  le  adormeció:  dejadle:  César 
Á  despertarle  va:  tranquilo  espero. 

ESCENA  VII. 

CASIO,  BRUTO. — CICERON. — EL  PUEBLO. 

(Cicerón  viene  por  la  izquierda  del  fondo.) 
CICERON. 

¡Dame  albricias,  oh  Casio!  ¡Aun  estas  canas 
Pueden  salvar  a  Roma! 

CASIO. 

No  te  entiendo. 

6 


LA  MUERTE  DE  ClLsAR. 


CICERON. 

¡Quieren  darnos  un  Rey! 

BRUTO. 

¡Un  Rey! 

CICERON. 

¡La  obra 

Deshacer  quieren  de  tu  heroico  abuelo! 

BRUTO. 

¡Un  Rey! 

CICERON. 

No  lo  temáis. 

CASIO. 

¡Habla! 

CICERON. 

Llamado 

Fui  á  casa  de  Cesar,  há  un  momento. 
Voy,  llego,  me  introducen,  y  hallo  juntos 
Á  Hircio,  Lépido,  Pansa,  Planeo,  Decio, 
Á  los  suyos  en  fin,  que  un  grave  asunto 
Tratando  estaban.  Salen  á  mi  encuentro 
Todos,  y  con  benévolo  semblante 
Asiéndome  las  manos:  «Tú  eres  nuestro, 
Me  dicen,  Marco  Tulio,  tú,  lumbrera 
Del  Senado  y  del  Foro,  tú,  el  primero 
En  ciencia  y  en  virtud.  (Esto  decian!) 
Oye:  vas  á  juzgar.  Se  ha  descubierto 
Que  según  en  los  libros  Sibilinos 
Escrito  está  desde  remotos  tiempos, 
No  vencerá  á  los  Partos  quien  no  lleve 
El  título  de  Rey.  César,  dispuesto 
Á  marchar  á  esa  guerra,  el  vaticinio 
Desprecia  del  oráculo.  ¿Y  es  cuerdo 
Que  por  su  temeraria  confianza 
La  victoria  de  Roma  aventuremos? 
¡Apóyenos  tu  voz  en  el  Senado, 
Rayo  de  la  elocuencia!  ¡Suene  el  eco 
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De  esa  tu  ardiente  inspiración  divina, 

Que  es  orgullo  al  romano,  envidia  al  griego!... 

(Esto  decian.)  Habla,  y  la  corona 

Á  César  das;  y  á  Roma  el  triunfo  cierto.» 

CASIO. 

¿Y  hablarás? 

CICERON. 

No  hablaré.  Tranquilizaos: 
No  será  Rey;  á  Túsculo  me  ausento. 

CASIO. 

¡Callar!  ¡Partir!  ¿Qué  dices?  Á  la  patria 
No  le  basta  tu  fuga  y  tu  silencio. 
Esa  elocuencia,  que  al  tirano  niegas, 
Se  la  debes  á  Roma.  Aquí  es  tu  puesto, 
En  el  Senado.  Y  cuando  llegue  el  dia, 
Álzate  audaz,  y  como  en  otro  tiempo, 
Grítale  entonces:  «¿Hasta  cuándo,  César, 
Abusarás  del  sufrimiento  nuestro?»— 
La  voz  de  Cicerón  á  los  traidores 
Dará  espanto,  y  á  todos,  con  tu  ejemplo, 
Nos  verás  contra  el  pérfido  tirano 
La  voz  alzar,  y  si  es  preciso,  el  hierro! 

CICERON. 

¡El  hierro! — -De  tus  años  juveniles 
El  ciego  ardor,  la  inexperiencia  veo, 

Y  perdono  el  ultraje.  ¡El  hierro,  dices! 
¿Piensas  que  torne  á  renacer  de  nuevo 
La  libertad,  aquí,  donde  bañado 

Sila  en  sangre  de  nobles  y  plebeyos,. 
Cansado  de  matar,  depuso  el  hacha, 

Y  vivió  impune,  y  espiró  en  su  lecho? 
No  hubo  un  puñal  en  Roma  contra  Sila, 
¿Y  le  habrá  contra  César? — No  acusemos 
De  injusticia  á  los  dioses. — Ya  se  junta 

El  pueblo  aquí.  Yo  parto.*  Á  ver  los  juegos 
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César  vendrá:  que  mi  partida  sepa. 
No  será  Rey.  Para  estorbar  su  intento 
Basta  echar,  noble  Casio,  en  la  balanza 
De  Cicerón  la  ausencia  y  el  silencio.  (Se  va.) 

ESCENA  VIII. 

CASIO,  BRUTO. — TREBONIO,  CASCA. — EL  PUEBLO. 

(Va  llegando  al  foro  por  diversos  puntos  el  pueblo.  Trebonio  y  Casca  lle- 
gan al  marchar  Cicerón,   y  hablan  misteriosamente  con  Casio. — Bruto 
está  aparte,  caviloso.) 

TREBONIO. 

¿Dónde  va  Cicerón? 

CASIO. 

Al  Tusculano. 

CASCA. 

¿No  apoyará  el  sacrilego  proyecto? 

CASIO. 

¿Sabéis?... 

TREBONIO. 

¡Todo! 

CASCA. 

¿Qué  es  esto!  ¿huye  el  cobarde? 
¡Vendrá  el  dia,  Trebonio,  y  no  tendrémos 
Su  autorizada  voz!  ¡Nos  falta  un  nombre 
Popular  que  á  los  tímidos  dé  aliento! 

CASIO. 

No  faltará:  ¡mirad! 

CASCA. 

¡Bruto! 


TREBONIO. 

¿Es  posible? 
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CASIO. 

Nuestro  será. 

BRUTO.  (Aparte.) 

;No  acabo  de  creerlo! 

(Movimiento  en  el  pueblo,  que  dirige  sus  miradas  hacia  la  izquierda,  y 
procura  tomar  sitio,  trepando  algunos  á  la  escalinata,  á  los  pedestales  de 
las  estatuas  y  á  los  capiteles. — Casca  y  Trebonio  se  dirigen  hacia  la  iz- 
quierda á  unirse  á  la  comitiva.) 
UNOS. 

¡César!  ¡César! 

OTROS. 

¡Ya  viene! 

UNO. 

¡Ciudadanos, 

Saludémosle  todos! 

OTRO. 

No  olvidemos 
El  consejo  de  Bruto. 

OTRO. 

Sí:  aclamarle 
Debemos:  ¡Padre  de  la  patria! 

OTRO. 

Es  cierto: 

Sólo  ese  grito  le  complace. 

OTRO. 

Bruto 

Nos  lo  ha  dicho. 

VARIOS. 

Sigamos  su  consejo. 

(Entre  tanto  ha  salido  la  guardia  de  César,  y  se  ha  colocado  detrás  de  la 
tribuna.) 


CASIO. 

¡Siempre  con  él  su  guardia  de  españoles! 
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ESCENA  IX. 

CASIO,  BRUTO,  CASCA,  TREBONIO. —CÉSAR,  DECIO, 
LÉPIDO,  CIMBRO,  CIÑA,  PUBLIO  SIRO,  LABERIO, 

SENADORES,  GUARDIA,  PUEBLO  DE  AMBOS  SEXOS,  LICTORES. 

(Sale  por  la  izquierda  del  foro  César,  vestido  de  ropas  triunfales,  precedi- 
do de  los  lictores,  y  acompañado  de  las  personas  que  ántes  se  citan.) 

PUEBLO. 

¡Salud  á  César! 

CÉSAR. 

¡Al  romano  pueblo 

Salud! 

PUEBLO. 

¡Salud  al  Padre  de  la  patria! 

(Sube  César  á  la  tribuna,  donde  estará  colocada  la  silla  de  oro.  Decio  se 
acerca  al  paso  con  disimulo  á  Casio.) 

DECIO. 

¿Se  decidió? 

CASIO. 

Aun  vacila. 

DECIO. 

Será  nuestro 
De  aquí  á  un  instante:  ¡aguarda! 

(Los  sacerdotes  de  Luperco  aparecen  por  la  derecha  del  foro  con  una  ai  a 
donde  arde  una  llama  y  con  instrumentos  músicos.) 
UN  SACERDOTE. 

Tu  mandato 

Se  espera,  ¡oh  César! 

CÉSAR. 

Comenzad  los  juegos. 

(César  se  sienta:  los  sacerdotes  colocan  el  ara  delante  de  la  tribuna  y 
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queman  perfumes,  que  se  elevan  hasta  César  en  nubes  de  humo,  entonan- 
do al  son  de  la  música,  el  siguiente  coro:) 

II  i  mu  o  á  I^upcrco. 

¡Sacro  ministro  del  potente  Jove: 
Fuente  de  vida,  animador  del  mundo: 
Numen  fecundo,  tutelar  de  Roma, 
Divo  Luperco! 

¡Blando  rocío  los  sedientos  prados 
Riegue,  y  del  grano,  que  su  seno  encierra, 
Brote  la  tierra,  á  tu  amoroso  aliento, 
Frutos  opimos! 

Hoy  solitaria,  contemplando  en  torno 
Tálamo  estéril,  silenciosos  lares, 
Va  tus  altares  á  colmar  de  ofrendas 
Casta  matrona. 

Vele  tus  formas  vaporosa  nube: 
Deja  el  Olimpo,  los  espacios  hiende: 
Numen,  desciende:  su  mayor  tesoro 
Roma  te  fia. 

¡Numen,  desciende!  La  fulmínea  espada 
César  esgrime  contra  el  Parto  rudo: 
Cubra  tu  escudo  al  Dictador  de  Roma, 
¡Divo  Luperco! 

^Durante  el  coro,  el  pueblo  ha  abierto  calle  á  las  carreras,  y  los  lu- 
percos,  desnudos  de  medio  cuerpo  arriba,  y  coronados  de  pámpanos, 
han  cruzado  corriendo,  azotando  con  correas  á  los  que  hallaban  al  paso, 
principalmente  á  las  mujeres  que  presentaban  las  palmas  de  las  manos 
para  recibir  el  golpe,  por  creer  que  así  dejaban  de  ser  estériles.  Al  ter- 
minar el  coro,  aparece,  por  la  derecha  del  foro.  Marco  Antonio,  seguido 
de  sus  lupercos:  él  y  ellos  con  el  traje  propio  de  la  ceremonia,  y  Lucio- 
Cota.) 
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ESCENA  X. 

Los  anteriores . — MARCO  ANTONIO,  LUCIO-COTA  Y  LOS 
LUPERCOS. 

ANTONIO. 

¡No  prosigáis!  En  vano  á  las  deidades 
El  triunfo  les  pedis.  Caerá  de  nuevo, 
Como  Craso  cayó,  quien  á  los  Partos 
Pretenda  sojuzgar,  contra  el  decreto 
Inmutable  del  hado. — Lucio-Cota, 
Quindecemviro:  tú,  que  los  misterios 
Penetras  de  los  libros  Sibilinos, 
Habla:  ¿qué  dicen? 

lucio-cota. 

«Que  ningún  guerrero, 
Que  Rey  no  sea,  vencerá  á  los  Partos.)) 

ANTONIO. 

¡César,  vas  á  marchar!  Para  vencerlos 

Falta  á  tu  frente  la  real  diadema; 

Y  yo  en  nombre  de  Roma  te  la  ofrezco. 

(Dice  esto  subiendo  á  la  tribuna  y  haciendo  ademan  de  poner  la  corona 
real  sobre  la  cabeza  de  César.   Oyese  un  ruido  sordo  y  confuso  entre  el 
pueblo.) 

PUEBLO. 

¡Un  Rey!  ¡Un  Rey! 

LOS  LUPERCOS.  (Aplaudiendo.) 

¡Salud  al  Rey  de  Roma! 

CÉSAR. 

¿Qué  haces,  Antonio! — ¡Aparta:  no  la  acepto! 

(Aparta  con  la  mano  la  corona:  el  pueblo  aplaude.) 


ACTO  III,  ESCENA  X. 


PUEBLO. 

;No!  ¡Viva  César,  Padre  de  la  patria! 

CÉSAR.  (Poniéndose  en  pié.) 

¡Ese  nombre  me  basta!  Yo  no  anhelo 

Más  que  la  dicha  y  el  amor  de  Roma. 

El  título  de  Rey  en  otros  tiempos 

Fué  grato  á  la  Ciudad.  Rey  se  llamaba 

Rómulo,  fundador  de  este  gran  pueblo. 

Rey  Anco  Marcio,  y  Tulio,  y  Numa,  ¡Numa! 

¡Sabio  legislador,  Rey  justiciero! 

De  la  impúdica  frente  de  Tarquino, 

Indigno  sucesor  del  noble  Servio, 

Ésta,  que  Roma  veneraba  un  dia, 

Sagrada  insignia  del  poder  supremo, 

Deslustrada  cayó.  No,  ciudadanos, 

No  ceñirá  mi  sien,  sin  que  primero 

Purificada  sea.  Al  Capitolio 

Llevadla  al  punto.  Á  Júpiter  excelso 

Con  ella  coronad.  Júpiter  sólo 

Puede  ser  Rey  de  Roma! — Si  por  medio 

De  la  voz  de  su  oráculo  nos  manda 

Transmitirla  á  otra  frente,  porque  en  ello 

Libra  la  patria  su  salud,  su  gloria, 

El  triunfo  de  sus  armas,  el  aliento 

De  las  legiones,  juzgúelo  el  Senado. 

Si  él  lo  decreta,  y  lo  sanciona  el  pueblo, 

Obedecerlo  juro:  si  uno  y  otro 

Lo  rechazan,  ¡no  importa!  Yo  contento 

Á  la  lid  partiré,  llevando  el  nombre 

Que  he  llevado  hasta  aquí.  Basta  el  que  tengo: 

¡César!  ¡ya  lo  conoce  la  victoria! 

¿Hay  quien  sospeche  que  ceñir  pretendo 

La  régia  insignia  para  ser  tirano? 

PUEBLO. 

¡No!  ¡No! 
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CESAR. 

Desde  hoy  á  vuestro  amor  me  entrego. 
Disuélvase  mi  guardia.  Veteranos: 
Yo  os  relevo  del  sacro  juramento. 
Os  llamaré  cuando  á  la  guerra  parta: 
¡Ya  ciudadanos  sois,  volved  al  pueblo! 

.  (La  guardia  se  disuelve  y  confunde  con  la  multitud,  que  abraza  á  los 
soldados. — César  baja  de  la  tribuna.) 

PUEBLO. 

¡Gloria  á  César!  ¡al  Padre  de  la  patria! 

CÉSAR. 

¡Lictores,  apartad!  (ai  pueblo.)  Aquí  indefenso 

Tenéis  á  César.  El  pesado  yugo 

Con  su  muerte  romped:  hé  aquí  mi  cuello, 

Romanos:  si  teméis  mi  tiranía, 

Llegad,  herid,  ¡desnudo  os  lo  presento! 

(Adelantándose  en  medio  del  pueblo  y  retirando  de  su  cuello  la  loga.v 
PUEBLO. 

¡César  es  nuestro  padre!  ¡nuestro  Numen! 

CÉSAR. 

¡No  hay  más  Númen  que  Júpiter  supremo! 
Vamos  al  templo.  Dadme  esa  corona: 
¡Yo  en  su  cabeza  colocarla  quiero! 
¡Seguidme  al  Capitolio!... 

PUEBLO. 

¡Al  Capitolio! 

(El  pueblo  se  lleva  á  César  en  triunfo  al  Capitolio.) 
LABERIO.  (Aparte.) 

¡Publio  Siró,  qué  actor! 


ACTO  III,  ESCENA  X. 

PUBLIO  SIRO.  (Aparte.) 

¡Qué  actor,  Laberio! 

(Siguen  la  comitiva  de  César.) 
CASIO.  (Á  Bruto.) 

Lo  has  oido?  ¿lo  has  visto? 

BRUTO. 

¡Oh  desventura! 

CASIO. 

Duermes,  Bruto? 

BRUTO. 

¡No,  Casio:  estoy  despierto! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO, 


ACTO  CUARTO. 


En  casa  de  Bruto. — Es  de  noche. — Una  lámpara  encendida. 

ESCENA  PRIMERA. 

BRUTO,  CASIO. 

(Bruto  está  sentado  y  pensativo.  Levántase  al  ver  entrar  á  Casio.) 
CASIO. 

¡No  me  engañé!  Por  más  que  su  carrera 
Mediando  está  la  noche,  aquí  mis  pasos 
Encaminé  sin  vacilar,  seguro 
De  hallar  á  Bruto  en  pié,  solo  y  velando. 

BRUTO. 

¿Qué  causa  á  tales  horas  te  conduce? 

CASIO. 

Causa  de  urgencia  tal,  que  no  da  espacio. 
Al  venidero  dia,  por  decreto 
Del  Dictador,  se  juntará  el  Senado. 
Esta  noche,  en  su  casa,  con  aviso 
Transmitido  por  fieles  emisarios, 
Secreto  conciliábulo  celebran 
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Los  parciales  de  César.  Yo  entre  tanto 
Á  los  nuestros  convoco,  los  animo, 
Y  pronuncio  tu  nombre.  Al  escucharlo, 
¡Vieras  de  aquellas  almas  generosas 
El  vivo  ardor,  el  férvido  entusiasmo! 
Todos  anhelan  verte,  y  que  la  senda 
Que  conviene  seguir  trace  tu  labio, 
Si  se  intenta  mañana  un  voto  indigno 
Al  Senado  arrancar. 

BRUTO. 

¿Tú  piensas,  Casio, 
Que  mañana  proyectan?... 

CASIO. 

Si  consientes 
Á  los  que  piden  estrechar  tu  mano 
Que  á  tu  presencia  vengan,  esta  noche 
Todo  aquí  lo  sabremos...  Ya  en  el  atrio 
Los  siento. 

BRUTO. 

Hazlos  entrar. 

CASIO. 

Llegad,  amigos. 

ESCENA  II. 

BRUTO,  CASIO.  — CASCA,  TREBONIO,  CIMBRO,  CIÑA, 
FLAVIO,  MARCELO,  otros  senadores. 

CASCA. 

Aquí  nos  tienes,  Bruto,  despojados 

De  la  máscara  vil,  que  fundamento 

Fué  de  tu  error  y  nuestro  oprobio.  Danos 

Á  estrechar  esa  diestra:  ¡en  ella  sola 

La  salvación  de  Roma  contemplamos!  • 


ACTO  IV,  ESCENA  II. 


BRUTO. 

¡Cuanto  es  mi  asombro  al  veros!  ¡Sois  vosotros 

¡Es  posible!  ¡Tú,  Casca,  para  el  cargo 

De  tribuno  por  César  elegido! 

¡Tú,  Atilio  Cimbro,  en  frecuentar  su  trato 

Siempre  el  primero!  ¡Tú,  Cornelio  Ciña, 

Pretor  por  su  elección,  deudo  cercano 

Del  Dictador!  Y  tú  ¡mayor  asombro! 

¡Tú  aquí,  Cayo  Trebonio!  ¡tú,  nombrado 

Por  César  senador,  cónsul  por  César, 

Que  te  prodiga  honores!... 

TREBONIO. 

Nunca  tantos 
Como  á  tí  te  prodiga. — Roma  es  antes 
Que  el  privado  interés.  ¿Pensaste  acaso 
Que  la  estoica  virtud  sólo  era  tuya? 

BRUTO. 

¡No!  Mas  sé  lo  que  cuesta  á  un  pecho  honrado 
¡Y  el  hallarla  me  admira! 

CASIO. 

¿No  te  dije 
Que  eras  injusto,  Bruto?  Estás  mirando 
Aquí  virtud  y  abnegación  do  quiera. 
¡No  es  muerta  Roma,  no! 

CASCA. 

Todos  estamos 

Pendientes  de  tu  voz. 

CIMBRO. 

Nos  falta  sólo 

Quinto  Ligario. 

CASIO. 

¡No  vendrá!  Postrado 
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El  triste  yace  por  aguda  fiebre 
En  su  lecho. 

ESCENA  III. 

LOS  ANTERIORES. — LIGARIO,  OTRO  SENADOR. 

(Ligario  sale  apoyado  en  un  báculo  y  en  el  brazo  de  un  senador:  pálido 
el  rostro  y  con  la  agitación  de  la  fiebre.) 

LIGARIO. 

¡Aquí  está  Quinto  Ligado!— 
Pues  ha  sanado  del  letargo  Bruto, 
¡También  de  mi  dolencia  yo  he  sanado! 

RRUTO. 

¿Tú  con  nosotros? 

LIGARIO. 

¿Por  qué  no?  Si  César 
Me  perdonó  la  vida,  no  me  hallo 
Sujeto  á  gratitud.  ¿Á  mí  la  vida? 
¡Rubor  me  causa!  ¿Quién  es  el  romano 
Que  puede  en  mí  de  vida  ni  de  muerte, 
El  derecho  ejercer,  sin  usurparlo? 
¡Mi  perdón  fué  un  insulto  hecho  á  la  patria! 
Fué  decirnos  que  el  aire  que  aspiramos 
Es  dón  de  su  piedad,  gracia  de  César. 
¿Quién  vive  así?  ¡Yo  no!  ¡Del  lecho  salto 
Delirante  y  febril,  no  bien  escucho 
Tu  nombre,  Bruto!  Si  meditas  algo 
Digno  de  tí  y  de  Roma,  aquí  dispuesto 
Á  seguirte  me  tienes.  ¡Aunque  flaco 
Mi  cuerpo  está,  mi  espíritu  está  entero! 

CASIO. 

¡Oh  esperanza  de  Roma!  ¡El  desengaño 
Ves  aquí,  Bruto! 
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CASCA. 

En  tu  presencia  tienes 

Á  todos  ya. 

CASIO. 

No  á  todos,  uno  aguardo, 
Uno,  que  aquí  esta  noche  entre  nosotros 
Veréis  aparecer:  quien  mas  lejano 
De  vuestra  mente  está:  quien  ni  aun  en  sueños 
Imaginar  podéis. 

BRUTO. 

¡Tú  has  hecho,  Casio, 
Grandes  conquistas! 

CASIO. 

Casio  no:  ¡tu  nombre! 

CASCA. 

¿Quién  será?...  ¿Marco  Antonio? 


Al  Dictador! 


CASIO. 

¡Aun  mas  cercano 

LIGARIO. 

¡Á  que  nos  trae  á  César! 

CASIO. 

Si  no  á  César,  al  que  es  depositario 
De  sus  secretos,  de  sus  planes  todos: 
Al  que  á  decirnos  viene  qué  atentado 
Se  prepara  mañana  contra  Roma... 
¡Vedle  aquí! 


ESCENA  IV. 

Los  ANTERIORES. — DECIO  BRUTO. 

TODOS . 

¡Decio  Bruto! 
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BRUTO. 

;Decio! 

DECIO. 

¡Marco! 

(Ambos  se  dan  la  mano.) 
BRUTO. 

De  este  no  me  sorprendo:  Decio  Bruto 
Se  llama:  ¡el  nombre  obliga! 

DECIO. 

¡Sí,  romanos! 

Fiel  á  mi  nombre,  vedme  entre  vosotros. 

Siempre  enemigo  fui  del  que  afectando 

Salvar  las  leyes,  el  poder  supremo 

Hipócrita  ambiciona.  Ese  conato 

Vi  en  Pompeyo,  ¡perdóneme  su  sombra! 

Por  eso  estuve  en  el  opuesto  bando. 

Y  si  él  logrado  la  victoria  hubiese 

En  Farsália,  creedme.-  quizá  tanto 

No  tardára  en  llegar  su  tiranía. — 

Lo  que  hice  éntónces  con  Pompeyo,  hoy  hago 

Con  César,  hoy  que  sin  pudor  descubre 

El  rostro  audaz,  la  máscara  arrojando. 

CASIO. 

Pues  ¿qué  intenta? 

CASCA. 

¿Qué  suerte  nos  aguarda? 

DECIO. 

¡La  vergüenza!  ¡morir,  ó  ser  esclavos! 

TODOS. 

¿Qué  dices? 

CASIO. 

¡Habla! 

DECIO. 

Oid. — Por  órden  suya, 


ACTO  IV,    ESCENA  IV. 


Ya  sabéis  que  esta  noche  en  su  palacio 
Los  senadores  se  juntaban.  César  . 
Aparece:  con  gritos  de  entusiasmo 
Acogen  su  presencia:  quién  le  llama 
«¡El  salvador  de  Roma!»  quién,  «;el  rayo 
De  la  guerra!»  quién,  ajpadre  de  la  patria!» 
Él  con  aspecto  frió  esos  dictados 
Parecía  escuchar;  cuando  entre  aquella 
Ruidosa  aclamación  la  voz  alzando 
Marco  Antonio,  repite  el  vaticinio 
De  la  Sibila,  y  grita  que  el  Senado 
No  le  deje  partir,  si  ántes  no  acepta 
El  título  de  Rey.  Al  escucharlo, 
Yo  vi  ¡no  lo  dudéis!  en  más  de  un  rostro 
Asomar  el  rubor.  Pero  arrastrados 
Por  el  clamor  de  Antonio  y  de  los  suyos, 
Todos  prorumpen  en  ferviente  aplauso. 
César  procura  su  profundo  gozo 
Hipócrita  encubrir;  por  largo  espacio 
Se  hace  rogar:  hasta  que  al  fin  vencido: 
«Acepto,  dice,  no  por  mí,  romanos; 
¡Por  la  salud  de  Roma!»  Alzan  entonces 
Furibundo  clamor  sus  partidarios: 
Triunfa  la  adulación,  sucumbe  el  miedo... 
¡Mañana  es  Rey! 

TODOS. 

¿Mañana? 

DECIO. 

Á  proclamarlo 
Todos  resueltos  van.  Será  de  César 
En  la  familia  el  trono  hereditario; 
Por  tierra  y  mar  ostentará  en  su  frente 
La  corona  real;  sólo  vedado 
Llevarla  en  Roma  le  será.— ¡Reliquias, 
Último  esfuerzo  del  pudor  romano! — 
También  mañana  de  su  régio  trono 
El  heredero  nombrará.  Por  varios 
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Indicios  sé  que  designar  intenta... 

¿Á  quién,  diréis?...  ¡Á  su  sobrino  Octavio! 

TODOS. 

;  Octavio! 

CASIO. 

¡Octavio!  ese  mancebo  imberbe... 

DECIO. 

Que  á  Brindis  arribó,  y  acaudillando 
Las  legiones,  mañana  le  verémos 
Á  las  puertas  de  Roma. 

CASIO. 

¡Preparado 
Con  astucia  infernal  el  golpe  estaba! 
¡No  hay  salvación!  ¡Él  tiene  ya  en  su  mano 
El  poder  de  la  ley  y  el  de  la  fuerza! 

LIGARIO. 

Contra  esa  ley  de  oprobio,  rebelaros 

Á  vosotros  os  toca,  Senadores. 

Yo  no  lo  soy;  pero  mi  voz,  en  tanto 

Que  la  vuestra  elocuente  y  poderosa 

Allí  combate  y  triunfa,  el  vil  letargo 

Sacudirá  de  la  indignada  plebe; 

Y  á  esa  ley  y  á  esa  fuerza,  que  el  tirano 

Quiere  usurpar,  responderán  terribles, 

Con  la  fuerza  y  la  ley,  pueblo  y  Senado. 

CASIO. 

¡Tú  deliras,  Ligario!  La  elocuencia 
No  es  aquí  de  sazón.  En  los  escaños 
De  la  romana  Curia  ¿no  estás  viendo 
La  multitud  de  advenedizos  galos, 
Que  allí  sentó  la  voluntad  de  César? 
Todos  le  aclamarán;  y  el  temerario 
Que  ose  mañana  combatir  sus  votos, 
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Prepárese  á  morir. — Pues  bien,  [muramos! 

Ese  es  nuestro  deber.  Mañana,  amigos, 

Cuando  puestos  en  pié,  tendiendo  el  brazo, 

Esos  envilecidos  Senadores, 

Para  elevarle  al  trono  soberano 

Su  voto  dén;  inmóviles  nosotros 

En  la  silla  curul,  se  lo  negamos. 

Firmar  será  nuestra  mortal  sentencia: 

¡No  lo  dudéis! — ¿Qué  importa?  El  pecho  esclavo 

Compre  la  vida  á  precio  de  la  infamia: 

¡Casio  quiere  morir  libre  y  honrado! 

TODOS. 

¡Todos  contigo  morirémos,  todos! 

BRUTO. 

¿Qué  proferís?  ¿qué  súbito  desmayo 
Vuestro  espíritu  embarga?  ¡No  os  conozco! — 
¿Quién  habla  de  morir?  Cuando  un  tirano 
Quiere  á  Roma  humillar,  Roma  á  sus  hijos 
No  les  manda  morir,  sino  matarlo! 
¡Muera  César! 

LIGARIO. 

¡Así!  ¡Digna  palabra! 
¡Grito  de  salvación,  que  antes  Ligario 
No  ha  osado  pronunciar,  porque  esperaba 
Verlo  salir  de  tus  ilustres  labios! 

CASIO, 

¡Aquí  en  mi  corazón  también  bullía! 
¡Y  en  todos,  sí!  Mas  ¿quién  el  grito  santo, 
Quién  era  digno  de  lanzar,  primero 
Que  el  noble  sucesor  del  gran  romano 
Que  fundó  la  República?  ¿Su  voto 
Escucháis?  ¡Muera  César! 

TODOS. 

¡Muera! 
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DECIO. 

¿Y  cuándo 

La  ejecución? 

TREBONIO. 

¡Asegurar  el  golpe 

Conviene! 

CIÑA. 

Fácil  es:  ayer  incauto 
Su  guardia  despidió. 

CASCA. 

¡Juremos  todos 
Que  á  su  vez  cada  cual  sabrá  acecharlo, 
Y  en  ocasión  propicia  darle  muerte! 

DECIO. 

En  el  campo  de  Marte. 

TREBONIO. 

En  el  teatro, 

CIÑA. 

Mejor  en  los  comicios. 

LIGARIO. 

¡Más  seguro 
En  los  comicios  es!  Marcelo  y  Flavio 
Tribunos  son  del  pueblo:  aquí  presentes 
Los  miráis,  contra  César  conjurados. 
Yo  el  golpe  le  daré:  ¿juráis  vosotros 
Amotinar  la  plebe? 

MARCELO  Y  FLAVIO. 

¡Lo  juramos! 

UGARIO. 

¡Conjuración  sublime! . . . 


ACTO  IV?    ESCENA  IV. 


BRUTO. 

Yo  a  mi  casa 
Para  tramar  conjuración  no  os  llamo: 
;Os  junto  en  tribunal!  Jueces  de  César 
Somos,  y  no  enemigos:  nuestro  fallo 
Venganza  no  ha  de  ser,  sino  sentencia. — 
No,  no  es  mi  voto  que  á  matarlo  vamos, 
Cual  vil  ladrón,  que  al  caminante  acecha 
En  la  tiniebla,  y  lo  asesina  al  paso. 
¡No  es  eso  digno  de  nosotros!  Bruto 
Para  tan  torpe  acción  no  da  su  brazo. 
César  por  sus  hazañas  rrrerecia 
Los  honores  que  goza;  y  yo  declaro 
Que  merece  la  muerte,  porque  quiso 
Antes  que  recibirlos,  usurparlos. 
¡Muera  César!  y  muera  ántes  que  logre 
Al  Senado  matar!  ¡No  consintamos 
Que  Roma  tenga  Rey  ni  un  solo  instante! 
Si  mañana  por  Rey  quieren  jurarlo, 
¡Muera  mañana! 

LIGARIO. 

¿Y  dónde? 

BRUTO. 

Donde  intentan 
El  crimen  consumar:  ¡en  el  Senado! 

TODOS. 

¡Mañana! 

CASIO. 

Él  manda:  obedecer  nos  toca. — 
¡Muera  César  mañana!  ¿Qué  arriesgamos? 
¿La  vida?  Hace  un  instante  que  ofrecimos 
Sacrificarla  con  valor:  pues  ¿cuánto 
Más  glorioso  será  caer  revueltos 
Con  el  sangriento  cuerpo  del  tirano? 

DECIO. 

¡No  lo  temáis:  herid!  Por  vuestras  vidas 
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Yo  velaré:  mañana  en  torno  al  atrio 
De  Pompeyo,  quinientos  gladiadores, 
Que  á  sueldo  tengo,  acudirán  armados. 

CASIO. 

¡Compañeros!  Si  el  cielo  nos  ampara, 

No  os  contentéis  con  derribar  el  árbol, 

Cuya  sombra  mortífera  nos  roba 

Del  puro  sol  de  libertad  los  rayos. 

Las  raíces  que  en  torno  le  alimentan, 

Con  el  hierro  extirpad:  ó  preparaos 

Á  verle  retoñar,  tronco  gigante, 

Que  sobre  Roma  tenderá  sus  brazos. — 

¡No  caiga  solo  César,  con  él  caigan 

Su  amigo  Antonio  y  su  heredero  Octavio!... 

TREBONIO. 

;Y  Lépido  también! 

DECIO. 

¡Y  Dolabela! 

BRUTO. 

¡Callad!  ¡Por  vuestra  boca  están  hablando 
Miedo  y  rencor! — Inútil  hecatombe 
Queréis  sacrificar.  ¡Sólo  tiranos 
Consiente  el  cielo  en  Roma,  de  la  raza 
De  los  Silas,  los  Césares,  los  Marios! 
Ni  á  la  fuerza  apeléis:  si  nuestra  causa 
Es  noble  y  justa,  su  celeste  amparo 
Los  dioses  le  darán;  y  no  busquemos 
Yil  apoyo  en  indignos  mercenarios. 
Puñales  para  herir,  los  nuestros  sólo: 
Yíctimas,  sólo  César.  Sentenciado 
Por  las  leyes  está:  de  la  sentencia 
Son  los  ejecutores  nuestros  brazos. — 
¿Cómo,  si  no,  sobre  su  noble  pecho 
Alzára  yo  el  puñal!  ¡yo,  tan  colmado 
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Por  él  de  beneficios,  de  mercedes, 
Tan  querido  de  César,  que  al  matarlo, 
Fuera  Bruto  el  peor  de  los  traidores, 
Si  no  fuera  el  mejor  de  los  romanos! — 
¡Roma  le  debe  gratitud  y  muerte! — 
Autor  de  su  grandeza  y  de  su  estrago, 
Sus  hazañas,  de  hoy  más,  borradas  quedan 
Para  el  perdón,  mas  no  para  el  aplauso! — 
¡Vedle  salvar  las  cumbres  de  Pirene, 

Y  al  Gallego  vencer,  y  al  Lusitano, 

En  el  confín  á  donde  al  mar  de  Atlante 
Rinden  tributo  el  Miño,  el  Duero,  el  Tajo!- 
¡Vedle  en  dos  lustros  de  sangrientas  lides 
Las  Galias  sojuzgar!  ;Vedle  domando 
Del  Rin  caudal  la  rápida  corriente, 
Someter  al  Teutón!  ;Del  Oceáno 

V  edle  cortar  con  atrevida  prora 

La  no  surcada  espalda,  allá  plantando 
Las  águilas  de  Roma,  do  se  ocultan, 
Divididos  del  orbe,  los  Britanos! — 
¡Mirad,  mirad  qué  vida  nuestro  acero 
Va  mañana  á  cortar!  Al  desnudarlo, 
¡Ni  el  odio  os  ciegue  ni  el  rencor  os  guie! 
¡Matémosle  sin  ira,  ciudadanos! 
¡No  somos  asesinos!  ¡Sacerdotes 
Somos  de  la  República,  que  armados 
Con  el  sagrado  acero,  en  las  entrañas 
De  una  sublime  víctima  buscamos 
La  libertad  de  la  oprimida  patria! 
¡Sobre  su  pecho  con  segura  mano 
Vibrad  el  hierro  y  apartad  el  rostro 
Con  respeto  y  dolor!  Así  el  mandato 
De  Roma  cumpliréis,  que  para  herirle 
Os  presenta  el  puñal,  bañada  en  llanto! — 
¡Oh  sacrificio  grande  y  lacrimoso! 
¡Oh  César!  ¡Oh  dolor !— ¡Fuérame  dado 
Matar  su  intento  sin  matar  su  vida! 
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CASIO. 

¿Lloras,  Bruto? 

BRUTO. 

¡Mañana  lo  matamos! 
¿Teméis?  ¿dudáis?  ¡Lo  mataré  yo  solo! 

TODOS. 

¡Mañana! 

BRUTO. 

¡Sí,  mañana,  en  el  Senado, 
Al  resplandor  del  dia,  descubierto 
El  rostro,  alta  la  diestra,  sepultamos 
El  puñal  vengador  en  sus  entrañas, 
Sin  ira,  sin  piedad;  y  en  holocausto 
Á  la  ofendida  Roma  le  ofrecemos 
El  cadáver  allí  de  un  hijo  ingrato! 

CASIO. 

¡Vengador  de  la  ley,  hé  aquí  mi  diestra! 

TODOS. 

¡Hé  aquí  la  mia! 

(Todos  extienden  la  diestra  hacia  Bruto.) 
CASIO. 

¡Amigos,  separarnos 
En  silencio  conviene:  el  alba  asoma! 

UNOS. 

¡Al  Senado  mañana! 

OTROS. 

¡Sí,  al  Senado! 

CASIO. 

El  semblante  sereno,  el  hierro  oculto, 
¡Y  en  los  Dioses  fiad! 

BRUTO. 

¡Númenes  sacros, 
Oid  mi  voz!  ¡Haced  que  eternamente 


ACTO  IV,  ESCENA  IV. 


En  este  mes,  á  Marte  consagrado, 
Al  Dios  potente,  fundador  de  Roma, 
El  sol  que  va  á  nacer  á  los  tiranos 
De  un  siglo  y  otro  siglo  espanto  sea, 
Y  a  la  Ciudad  glorioso  aniversario! 

CASIO. 

¡Los  idus  son! 

BRUTO. 

¡En  los  futuros  tiempos 
Fama  eterna  tendréis,  idus  de  Marzo! 

(Los  conjurados  se  retiran.) 

ESCENA  V. 


BRUTO, 


¡Fama  eterna  este  dia!  Y  de  mi  nombre 
¿Cuál  la  fama  será?  Con  el  de  Casio 
Envuelto  irá,  y  el  de  esos  miserables, 
Que  aborrecen  al  hombre,  y  no  al  tirano, 
«¡Bruto,  dirán,  el  matador  de  César!» 
Sin  saber  que  le  admiro,  que  le  amo, 
¡Y  voy  á  darle  muerte!  ¡que  desprecio 
Á  los  que  son  mis  cómplices,  y  un  lazo 
Fatal  me  une  con  ellos!  ¡Que  estén  siempre 
Mi  corazón  y  mi  deber  luchando! 
Así,  encendida  la  civil  contienda, 
Volé  resuelto  de  Pompeyo  al  campo; 
¡De  Pompeyo,  asesino  de  mi  padre! 
¡Y  el  acero  esgrimí  contra  el  humano 
Vencedor  de  Farsália!  ¿Por  qué,  oh  cielo, 
Por  qué  en  tal  confusión  truecas  los  hados,  * 
Que  la  causa  del  mal  á  un  héroe  fias, 
Y  la  del  bien  á  tan  indignas  manos? 
¡Oh  costosa  virtud! — Ya  luce  el  dia; 
El  momento  llegó. 

(Tomando  el  puñal.)  Puñal  Sagrado, 
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Ven,  escóndete  aquí:  contigo  llevo, 
En  la  dudosa  empresa  á  que  me  lanzo, 
Si  vencedor,  la  libertad  de  Roma; 
Si  vencido,  la  mia. — 

ESCENA  VI. 

BRUTO.— SERVILIA. 

SERVILIA. 

Por  el  atrio, 
Há  un  instante,  hijo  mió,  he  visto  algunos 
De  tu  estancia  salir,  si  no  me  engaño. 
¿Contigo  estaban? 

BRUTO. 

Sí. 

SERVILIA. 

¿Qué  te  querían? 

BRUTO. 

Concertar  nuestros  votos.  El  Senado 
Hoy  se  junta. 

SERVILIA. 

¿Hoy  se  junta?  ¿Y  le  convoca 

César? 

BRUTO. 

¡Sí,  madre! 

SERVILIA. 

¿Y  con  qué  objeto?  Acaso 

Lo  ignoráis? 

BRUTO. 

Lo  sabemos. 

SERVILIA. 

¿Y  no  puedo 
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Saberlo  yo? 

BRUTO. 

¡Dichosa,  si  ignorarlo 
Pudieras,  madre!  ¡Y  yo  también!— ¿Recuerdas 
Que  aquí  mismo,  no  ha  mucho,  alimentando 
Falaces  ilusiones,  lo  aguardabas 
Todo  de  César?  ¡Llora  el  desengaño! 
¡César  quiere  ser  Rey! 

SERYILIA. 

¡Rey! 

BRUTO. 

Para  eso 

El  Senado  se  junta. 

SERVILIA. 

¿Y  el  Senado 

Lo  aceptará? 

BRUTO. 

Lo  acepta. 

SERVILIA. 

¡Y  esos  quieren 
Combatir  la  elección?  ¿Esos,  que  esclavos 
Viste  ayer  de  Pompeyo,  y  hoy  de  César? 
¡Ah!  ¡todo  lo  adivino!  ¡Hijo  adorado! 
No  los  escuches:  de  tu  claro  nombre 
Su  cobarde  ambición  busca  el  amparo. 
¡Ah!  ¡no  será!  ¡tu  nombre  tiene  el  cielo 
Á  más  noble  destino  reservado! — 
¡Dioses,  dadme  valor!  ¡Hijo!  esos  hombres 
Te  envidian,  te  odian,  y  á  su  inicuo  bando 
Para  perderte,  con  astuta  maña, 
Te  quieren  arrastrar.  He  visto  á  Casio, 
Que  tu  puesto  codicia:  á  Decio  Bruto, 
Que  vende  á  César:  y  al  feroz  Ligario, 
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Monstruo  de  ingratitud.  Míralos,  hijo; 
¡Y  mira  á  César! 

BRUTO. 

¡César! — Los  romanos, 
Los  señores  del  mundo,  ya  á  sus  ojos 
No  somos  hombres,  sino  vil  rebaño, 
Paciente  grey,  que  á  su  placer  traspasa. 
¿Sabes,  madre,  que  un  trono  hereditario 
Quiere  fundar! 

SERVILIA. 

Lo  sé, 

BRUTO. 

¿Los  cielos  justos 
Sabes  que  en  tres  enlaces  han  negado 
Prole  de  amor  á  su  infecundo  lecho? 

SERVILIA. 

¡Ah!— -Sigue... 

BRUTO. 

¿Sabes  tú  quién  es  el  amo 
Que  á  su  patria  destina?  ¿el  heredero 
Que  intenta  designar? 

SERVILIA. 

¿Quién  es? 

BRUTO. 

¡Octavio! 

SERVILIA. 

¡Octavio! 

BRUTO. 

Octavio.  El  Dictador  le  espera. 
Hoy  llega  á  Roma. 

SERVILIA. 

¡Dioses  soberanos! 
¡Octavio!  ¿Octavio,  sucesor  de  César? 
¿Octavio,  Rey  de  Bruto? — ¿Y  áun  mi  labio 
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Callará?  ¡No,  eso  no!  Sal  do  mi  pecho, 
Flaqueza  criminal!  ¿Huye,  bastardo 
Temor,  huye  de  mí! — ¡Dioses!  ¡prestadme 
Fuerza,  valor,  resolución,  que  en  vano 
Pido  al  cobarde  pecho,  con  que  á  Roma 
De  un  porvenir  indigno  libertando, 
Labre  su  dicha  y  su  salud,  y  marque 
Su  glorioso  destino  al  hijo  amado! 

BRUTO. 

¡Calma  esa  agitación:  no  temas:  Bruto 
Cumplirá  su  deber! 

SERVILIA. 

Tú  ignoras... 

BRUTO. 

¡Harto 

Me  has  dicho,  madre;  adiós! 

SERVILIA. 

¡Detente!  ¿Adonde 

Vas? 

BRUTO. 

Al  Pretorio  voy:  mi  noble  cargo 
Me  llama  al  tribunal. 


SERVILIA. 

¿Y  luégo?. 

BRUTO. 
SERVILIA. 

¿Al  Senado  no  irás? 

BRUTO. 


Luégo... 


¡Júralo! 


¡Iré  al  Senado! 

SERVILIA. 
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BRUTO. 

¡Te  lo  juro! 

SERVILIA. 

¡Estoy  tranquila! 
¡Véte,  hijo! — Aguarda.  Ven...  ¡ven  á  mis  brazos! 

(Se  abrazan.) 
BRUTO. 

¡Madre,  adiós! — (Aparte.)  ¡Quizá  el  último  éste  sea! 

SERVILIA. 

¿Hijo,  adiós! — (Aparte.)  ¡Es  el  último  este  abrazo! 

(Se  va  Bruto.) 

ESCENA  VIL 

SERVILIA. 

¡Qué  repentina  luz  hiere  mi  mente 

Y  penetra  mi  ser!  ¡Qué  desusado 
Yalor,  qué  heroico  espíritu  me  alienta 

Y  á  la  inmortalidad  guia  mis  pasos! 
¡Dioses  que  me  inspiráis!  ¡Servilia  os  oye, 

Y  á  obedeceros  va!  Si  sella  el  labio 
De  la  madre  de  Bruto  indigno  miedo, 
¡La  hermana  de  Catón  arma  su  brazo! — • 
¡Licia! — El  escrito  es  éste.  Aquí  mi  nombre. 

(Saca  el  pergamino  y  firma  en  él.) 

¡Mi  sentencia  firmé! 


ACTO  IV,   ESCENA  VIII. 


ESCENA  VIH. 

SERVILIA.— LICIA. 

SERVILIA. 

Licia,  volando, 
Al  palacio  de  César:  este  escrito 
Pon  en  su  mano:  ¿entiendes?  ¡en  su  mano! 

LICIA. 

Serás  obedecida. 

(Se  va  Licia.) 

ESCENA  IX. 

SERVILIA. 

¡Digna  madre, 
Digna  romana  soy! — Bruto,  hijo  amado, 
Tú  serás  Rey  de  Roma:  tus  virtudes 
Eclipsarán  las  de  tu  padre  acaso: 
Será  el  mundo  feliz  bajo  tu  imperio, 
¡Y  por  mí  lo  será!— Desde  los  altos 
Cielos  oiga  mi  espíritu  en  tu  boca 
El  perdón  que  allí  espero,  si  á  otorgarlo 
Te  basta  el  ver  que  por  mi  propia  diestra 
La  antigua  mancha  con  mi  sangre  lavo. 
¡Ah!  ;no  será  Servilia,  viva  al  ménos, 
De  su  hijo  execración,  de  Roma  escarnio! — 

¡lié  aquí  SU  espada!  (Toma  y  desnuda  la  espada  de  B 

¡Oh  sol!  ¡tu  luz  me  baña 

Por  la  postrera  vez! 

(Mirando  hacia  lo  exterior.)  ¡Qué  estoy  mirando! 

Ese  vasto  edificio  que  ilumina 
Con  vivo  resplandor!...  Es  el  teatro 
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De  Pompeyo...  Y  la  curia. — El  pueblo  acude. 
Lictores  la  rodean...  Sobre  el  mármol 
Del  pavimento  colocada  miro 
La  silla  de  oro...  ¡Oh  dicha!  ¡Allí  el  Senado 
Juntarse  debe!  ¡Y  yo  desde  este  sitio, 
Sola  y  oculta,  contemplar  el  acto 
Podré,  que  es  obra  mía!  ¡Ver  de  César 
La  conmoción,  del  pueblo  el  entusiasmo!... 
Sí,  quiero  verlo:  ¡lo  veré! — ¡Una  hora!... 
¡Una  hora  no  más! . . .  Detente  ¡oh  brazo! 
¡Aguarda  para  herir  que  á  mi  hijo  vea 
Sobre  el  trono  del  mundo  levantado! 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


Plaza  de  Roma,  donde  está  el  gran  teatro  de  Pompeyo,  al  cual 
se  vé  unida  la  Curia,  pórtico  con  gradería  y  columnata,  que 
ocupa  parte  del  escenario.  Allí  la  estatua  de  Pompeyo,  la 
silla  de  oro  destinada  para  César,  y  las  curules  páralos  Sena- 
dores. En  derredor  edificios  diversos,  y  calles  que  desem- 
bocan en  la  plaza. 


ESCENA  PRIMERA. 

FLAVIO,  MARCELO,  ENNIO,  PUEBLO,  lictores. 

Lictores  colocados  de  trecho  en  trecho  alrededor  de  la  Curia. — Grupos  de 
pueblo  en  diversos  puntos  de  la  plaza,  tomando  puesto  para  ver  la  cere- 
monia. -Entre  ellos  Ennio,  el  esclavo  de  Casio. — Aparecen  los  tribunos 
Flavio  y  Marcelo  por  opuestos  lados.) 

MARCELO. 

Héme  aquí,  Flavio. 

FLAVIO. 

Á  un  tiempo  nos  juntamos. 

MARCELO. 

Mi  tribu  he  recorrido. 

FLAVIO. 

Y  yo  la  mia. 

MARCELO. 

¿Has  observado  agitación? 
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FLAVIO. 

Ninguna. 

MARCELO. 

Ni  yo. 

FLAVIO. 

No  hay  que  temer:  nadie  malicia 
Nuestra  conjuración. 

MARCELO. 

Ejecutarla 
Hoy  sin  falta  debemos,  ó  peligra 
Un  secreto  entre  tantos. 

FLAVIO. 

Hoy  sin  falta 
Será.  Bruto  está  al  frente:  en  él  confia. 

MARCELO. 

Y  dime,  Flavio:  pues  Tribunos  somos 
De  la  plebe;  la  plebe,  ¿tú  imaginas 
Que  en  ello  ganará! 

FLAVIO. 

Ganará  siempre 
Derribando  un  tirano  que  la  humilla. 

MARCELO. 

¿Y  qué  vendrá  después? 

FLAVIO. 

Lo  que  viniere 
Lo  veremos  después.  ¿Por  qué  no  miras 
Hoy  lo  presente,  lo  futuro  luego? 

MARCELO. 

Lo  presente  he  mirado,  y  á  su  ruina 
Concurro  con  mi  brazo.  Pero  dime: 


ACTO  V,  ESCENA  I. 

La  seca  y  desdeñosa  altanería 

Con  que  Bruto  nos  trata,  ¿no  te  infunde 

Recelo? 

FLAVIO. 

Bien:  el  hierro  que  hoy  esgrimas 
No  lo  envaines;  y  espera. 

MARCELO. 

¡Calla! 

FLAVIO. 

Es  Ennio, 

Un  esclavo  de  Casio.  (Á  Ennio.)  ¿Qué  te  guia 
Á  estos  sitios? 

ENNIO. 

Mi  dueño  me  ha  mandado 
Aquí  aguardarle. 

FLAVIO. 

¿Dónde  está? 

ENNIO. 

En  la  silla 

Del  Tribunal. 

(Los  tribunos  se  alejan.) 

ESCENA  II. 

Los  dichos.— LUCIO,  ARTEMIDORO. 

LUCIO. 

Pues  no  hay  otro  recurso, 
Aquí  le  esperaremos. 

ARTEM1DORO. 

Hoy  su  vida 
Vas  á  salvar;  la  libertad  te  aguarda. 

LUCIO. 

¡Plegué  á  los  Dioses!  En  su  mano  misma 
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Pondremos  el  escrito. 

ARTEMIDORO. 

Ántes  que  suba 
Esas  gradas,  sabrá  la  trama  inicua. 

ENNIO. 

¡Lucio! 

LUCIO. 

¡Es  Ennio! 

ENNIO. 

¡Tú  aqui!  ¿pues  y  Ligado, 

Tu  señor? 

LUCIO. 

En  el  lecho,  por  maligna 
Fiebre  postrado. 

ENNIO. 

¿Su  dolencia  aun  dura? 
¡El  cielo  la  prolongue!  ¡Así  te  libras 
De  su  trato  feroz! 

LUCIO. 

Ennio...  ¿Y  el  tuyo? 

ENNIO. 

Ya  lo  sabes:  ¡tremendo!  ¡Cada  dia 
Sobre  mí  cruje  el  látigo,  y  mis  carnes 
Abre  sin  compasión! 

LUCIO. 

¡Oh  raza  indigna! 
¡Y  hablan  de  libertad! 

ENNIO. 

Sí,  ¡para  ellos! 

LUCIO. 

Ennio,  ¿quieres  ganarla? 


ACTO  V,  ESCENA  II. 


ENNIO. 

¿Cómo? 

ARTEMIDORO. 

¡Mira 

Lo  que  dices! 

LUCIO. 

No  temas:  es  esclavo: 
El  lazo  del  dolor  con  él  me  liga. — 
Ennio,  ¿quieres  ganarla? 

ENNIO. 

¡Yo!... 

LUCIO. 

No  temas 

Que  te  oiga  Artemidoro;  por  desdicha 
Esclavo  fué;  liberto  es  hoy  de  César. 
Griego  nació,  y  en  Roma  se  dedica 
Á  la  enseñanza  de  su  patrio  idioma. 

ARTEMIDORO. 

¡Todo  á  César  lo  debo! 

LUCIO. 

¡Di! 


ENNIO. 


Principia. 


LUCIO. 

¿Anoche  Casio  ausente  de  sus  lares 
No  ha  estado? 


Sí. 


ENNIO. 
LUCIO. 

¿Cuándo  volvió? 

ENNIO. 


Ya  el  dia 

Clareaba.  Al  sueño  me  rendí;  ¡y  por  cierto 
Me  despertó  su  látigo! 
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LUCIO. 

¿Y  no  atinas 
Dónde  pudo  pasar  la  noche  entera? 

ENNIO . 

¡No  atino! 

LUCIO. 

Y  después  hoy,  á  su  salida, 
¿No  has  observado  tú  si  algo  tomaba? 

ENNIO. 

¡Un  puñal!  Sí,  noté  que  lo  escondía 
Bajo  su  manto. 

LUCIO. 

¡Basta!  ¡Escucha  ahora! 
Anoche  Casio,  tu  señor,  con  Ciña 
En  casa  entró:  doliente  halló  en  el  lecho 
Á  Ligario:  fué  corta  su  visita. 
Parten;  y  á  poco  alzándose  Ligario 
Encendido  y  febril,  vístese  aprisa, 

Y  con  inicierto  pié  tras  ellos  sale. 

Al  despuntar  el  alba,  á  la  hora  misma 
Que  tu  señor,  á  casa  volvió  el  mió. 
¡Espanto  daba  el  verle!  en  fuego  ardia 
Su  seca  piel:  exánime  en  el  lecho 
Cae;  yo  á  su  lado  estaba,  y  en  él  fijas 
Mis  miradas. — De  pronto  sobre  el  codo 
Se  alza  como  un  espectro:  sus  pupilas 
Lanzan  siniestra  llama:  ¡de  sus  miembros 
La  convulsión  el  lecho  estremecía! 

Y  en  su  boca  espumante  estas  cortadas 
Frases  escucho:  «Hoy  es...  hoy  es  el  dia! 
¡Hoy  me  libro  del  peso! — Bruto...  Casio... 
¡Al  Senado!...  ¡la  hora  se  aproxima!... 

¡No  olvidéis  el  puñal!...  ¡Oculto!...  ¡oculto!. 

Sus  palabras  el  crimen  que  meditan 

Me  revelan*  y  á  par  el  pensamiento 

De  conquistar  mi  libertad  me  inspiran. — 


ACTO  V,  ESCENA  TI. 


Ciego,  resuelto,  le  abandono  y  salgo. 

Á  Artemidoro  busco,  la  noticia 

Le  doy,  y  ambos  de  César  al  palacio 

Corremos.  ¡Vano  intento!  Casca,  Cinn, 

Decio  Bruto  la  entrada  á  todos  cierran, 

Y  álos  curiosos  el  Tribuno  obliga 

De  allí  á  alejarse.  La  denuncia  entonces 

Escribe  Artemidoro  en  su  nativa 

Lengua  y  en  nombre  de  ambos;  y  aquí  á  César 

Esperamos  resueltos.  ¡Ennio,  imita 

Mi  arrojo!  á  nuestro  nombre  junta  el  tuyo; 

¡Y  por  la  libertad  juega  la  vida! 

ENNIO. 

¡Jugada  está! — ¡Son  ciertas  tus  sospechas: 
Es  cierta  su  traición!  Yo  en  esa  intriga 
Ciego  instrumento  be  sido.  Por  mandato 
De  Casio,  una  vez  fui...  ¡Tente!  ¡oh  divina 
Inspiración!... 

LUCIO. 

¿Qué  piensas? 

ENNIO. 

Oye:  el  golpe 
Pudiera  aquí  fallarnos.  Quizá  impida 
La  muchedumbre  el  paso:  quizá  ocurran... 
¡Quién  sabe!  ¡mil  azares! — Yo,  por  dicha, 
Libre  acceso  hasta  el  Cónsul  Marco-Antonio 
Tengo:  el  cómo  os  diré. — De  aquí  vecina 
Su  casa  está:  venid:  él  es  de  César 
Amigo  fiel. 

ARTEMIDORO. 

También  fallar  podría 
Ese  medio:  uno  y  otro  se  aprovechen. 
Id  vosotros  al  Cónsul:  la  venida 
Yo  aguardaré  de  César.  ¡Ambos  medios 
No  han  de  fallar! 
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LUCIO. 

¡Los  Dioses  nos  asistan! 
Ven  por  la  libertad. 

ENNIO. 

jó  por  la  muerte! 

LUCIO. 

¿Qué  mas  nos  da?— ¿La  esclavitud  es  vida? 

(Se  van  los  esclavos.) 


ESCENA  III. 

ARTEMIDORO,  FLAVIO,  MARCELO,  PUEBLO,  lictores.-- 
Luego  BRUTO,  CASIO. 

ARTEMIDORO. 

;Le  salvaré:  la  gratitud  me  impone 
Este  deber! 

FLAVIO. 

Marcelo,  no  divisas 
Á  Bruto  y  Casio?  Ahí  vienen. 

MARCELO. 

¡Los  primeros! 

FLAVIO. 

¡Y  pudiste  dudar! 

ARTEMIDORO. 

Ya  se  encaminan 
Bruto  y  Casio  á  su  puesto:  iré  yo  al  mió. 

(Se  retira. — Llegan  Bruto  y  Casio.) 
CASIO. 

¡Salud  á  los  Tribunos! 

MARCELO. 

Todavía 


ACTO  V,  ESCENA  IU. 
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No  ha  llegado  ninguno. 

CASIO. 

Á  la  hora  sexta 
Convocados  estamos,  y  la  quinta 
No  es  aún. 

MARCELO. 

¿Y  vendrán? 

BRUTO. 

Para  esta  empresa 
Con  uno  basta,  y  somos  dos. — Retira 
Del  pórtico  á  la  plebe:  no  conviene 
Que  presencie  el  suceso.  La  noticia 
Saldrá  de  ese  recinto  autorizada; 
Que  el  ser  el  hecho  allí,  le  califica; 
Y  desnudo  de  lástimas  plebeyas, 
Brillará  en  su  grandeza  y  su  justicia. 

MARCELO. 

Lo  haré. — Lictores,  despejad  la  Curia. 

(Los  lictores  hacen  retroceder  al  pueblo  al  fondo. — Van  llegando  por 
diversas  calles  y  con  intervalos  los  Senadores,  de  los  cuales,  unos  se 
quedan  conferenciando  en  el  Pórtico  y  otros  entran  en  la  Curia.) 

ESCENA  IV. 

Los  dichos.— CASCA,  TREBONIO,  CIMBRO,.  CIÑA. 

CASCA. 

¡Malas  nuevas! 

CASIO. 

¿Qué  ocurre? 
casca. 

;  Contrarían 

Los  hados  nuestro  plan! 
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CASIO. 

¿Cómo? 

CASCA. 

Al  Senado 

Quizá  no  venga  César. 

MARCELO. 

¿Qué  motiva 

Esa  resolución? 

CASCA. 

Ante  los  Lares 
Que  en  su  palacio  el  pórtico  autorizan, 
Hoy  al  primer  albor  del  sol  naciente, 
Sacrificó  el  arúspice  Espurina 
Una  cándida  res;  y  en  sus  entrañas 
Siniestro  agüero  presentó  á  su  vista: 
¡Faltaba  el  corazón! — Todos  á  César 
La  nueva  dan,  y  unánimes  opinan 
Que  no  vaya  al  Senado.  Él  los  escucha 

Y  responde  impasible:  «Si  á  la  víctima 
Le  falta  corazón,  á  mí  me  sobra.)) 

BRUTO. 

¡Oh!  ¡vendrá! 

CASCA. 

De  la  estancia  en  que  aún  dormía 
Su  esposa,  llega  entonces  á  su  oído 
Un  confuso  rumor:  allí  encamina 
Sus  pasos,  entra  silencioso,  llega 
Al  pié  del  lecho;  y  á  Calpurnia  mira 
Con  un  ensueño  lúgubre  luchando. 
Ambos  brazos  convulsos  extendía, 

Y  entre  ahogados  sollozos  exclamaba: 
«¡Tened!...  ¡perdón!...  ¡perdón!...»  Lumbre  rojiza 
Destellaba  una  lámpara,  y  el  aire 

En  resplandor  sangriento  se  teñia. — 
Despierta  luégo,  y  abrazando  á  César, 
Por  su  amor,  por  los  Dioses  le  suplica 


ACTO  Y,  ESCENA  IV. 
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Que  no  salga  por  hoy;  que  ha  visto  en  sueños 
Cien  puñales  alzarse,  y  a  él  sin  vida 
En  sus  brazos  caer. — Decio  del  caso 
Nos  ha  informado;  y  teme  que  se  rinda 
César  por  fin  al  llanto  de  su  esposa, 
Y  nuestra  junta  aplace,  y  nos  despida. 

CASIO. 

¡Fatalidad! 

TREBOMO. 

¿Qué  haremos? 

CIÑA. 

Si  se  aplaza, 

Nuestro  plan  se  divulga. 

MARCELO. 

Y  si  transpira 
;Lá  muerte  nos  aguarda! 

CASCA. 

¡Muerte  á  todos! 

CASIO. 

Bruto,  ¿qué  dices? 

BRUTO. 

¿Qué  queréis  que  os  diga! 
Cuando  se  trata  de  salvar  á  Roma, 
¿Á  qué  tanto  pensar  en  nuestras  vidas? 

CASCA. 

¡Nuestra  muerte  es  la  suya! 

CASIO. 

Y  sin  salvarla, 

¡Duro  es  morir! 

BRUTO. 

¡Vivimos  todavía! — 
¡Calma!  Este  es  nuestro  puesto:  aquí  aguardemos, 
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FLAVIO. 

¡Disimulad! — ¡El  Cónsul! — 

(Aparecen  los  lictores  precediendo  al  Cónsul.) 


ESCENA  V. 

Los  dichos.— MARCO  ANTONIO,  lictores. 

ANTONIO.  (Á  sus  lictores.) 

Id  aprisa, 
Á  Lépido  buscad:  aquí  lo  aguardo. 

(Se  va  un  lictor. — Él  dice  aparte.) 

¡Ellos  son!  ¡La  denuncia  se  confirma!— - 
Exploremos. — 

CASIO. 

¡Salud  á  Marco  Antonio! 

ANTONIO. 

¡Salud  á  los  Pretores! 

CASIO. 

Tu  venida 
¿La  de  César  anuncia? 

ANTONIO . 

Siempre  visteis 

Puntual  al  Dictador. 

CASIO. 

El  Rey  podría, 
Haciéndose  esperar,  su  omnipotencia 
Querer  mostrarnos. 

ANTONIO. 

¡Rey!  Para  que  ciña 
La  corona  real,  fuerza  es  primero 
Que  un  Senado-consulto  lo  decida, 
Y  lo  sancione  el  pueblo. 


ACTO  V,  ESCENA  V. 


CASIO. 

Nuestro  voto 

Le  daremos  allí. 

FLAVIO. 

FJavio  os  afirma 
Que  lo  que  en  el  Senado  se  resuelva, 
Sancionará  la  plebe. 

ANTONIO.  (Aparte.) 

¡No  mentían 
Los  esclavos!  ¡Bien  hice! — Senadores: 
En  este  acto  solemne,  en  que  se  cifra 
El  porvenir  de  Roma,  toca  al  Cónsul 
Por  vosotros  velar,  para  que  emitan 
Todos  con  plena  libertad  sus  votos. 
Lictores,  alejaos:  las  avenidas 
Guardad:  sólo  á  los  Padres  del  Senado 
Llegar  hasta  la  Curia  se  permita. — 

(Los  lictores  que  rodeaban  la  Curia  se  retiran  al  fondo.) 

ESCENA  VI. 

LOS    DICHOS. — LÉPIDO  Y  EL  LICTOR. 
LÉPIDO. 

De  tí  llamado  con  urgencia,  Cónsul, 
Á  tu  mandato  estoy . 

ANTONIO. 

Tú,  que  acaudillas 
La  orden  ecuestre,  Lépido,  conduce 
Al  instante  a  la  puerta  Tiburtina 
Infantes  y  ginetes:  ni  un  soldado 
En  Roma  quede:  y  si  entre  tanto  arriban 
Las  legiones  de  Brindis,  que  allí  aguarden 
Las  órdenes  del  Cónsul. 
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LÉP1DO. 

Á  cumplirlas 
Corro  sin  dilación,  (se  vá.) 

ESCENA  VIL 

LOS  DICHOS,  menos  LÉP1DO. — VALERIO,  JEFE  DE  LOS  L1CTO- 
RES. 

ANTONIO. 

Llega,  Valerio. 

VALERIO.  (Aparte.) 

Hecho  está. 

ANTONIO.  (Aparte.) 

¿Y  los  esclavos? 

VALERIO.  (Aparte.) 

Á  mi  vista, 

En  el  fondo  del  Tíber. 

ANTONIO.  (Aparte.) 

Del  secreto 
Único  dueño  soy! — César,  expia 
Tu  negra  ingratitud. — ¿Mi  Rey  Octavio? — 
¡Ah!  ¡no  será  mientras  Antonio  viva! 

(Se  va  con  sus  lictores.) 


ESCENA  VIII. 

LOS  DICHOS,  menos  MARCO  ANTONIO  Y    SUS    LICTORES.  Des- 

pues  DECIO-BRUTO. 

CASCA. 


¡Sin  sospecharlo,  nuestro  intento  ayuda! 


ACTO  V,  ESCENA  VIII. 

CASIO. 

¿Sin  sospecharlo? — ¡Acaso! 

TREBONIO. 

¡Qué!  ¿imaginas?... 

MARCELO. 

¡Misterioso  es  su  hablar! 

CASCA. 

¡Su  ausencia  extraña! 

FLAVIO. 

¡No  hay  duda,  algo  penetra! 

MARCELO. 

¡Su  perfidia 

Nos  tiende  un  lazo! 

CASIO. 

¡Aqui  está  Decio! 

TODOS. 

¡Decio! 

CASCA. 

¡Acaben  nuestras  dudas! 

CASIO. 

¿Qué  noticia 

Nos  das? 

DECIO. 

¡Que  viene  César! 

BRUTO. 

¡Lo  estáis  viendo! 

CASIO. 

¿Le  persuadiste,  al  fin? 

DECIO. 

No;  ¡es  un  enigma 
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Que  tiemblo  descifrar! — Nada  alcanzaban 
Mis  esfuerzos:  en  vano  la  propicia 
Ocasión  le  pintaba,  y  el  desaire 
Inmerecido  que  al  Senado  hacia, 
Cuando  junto  en  la  Curia  le  aguardaba 
Para  alzarlo  por  Rey.  Era  perdida 
Mi  voz.  Á  las  plegarias  de  Calpurnia 
Iba  á  ceder;  cuando  de  pronto  avisan 
Que  en  el  pórtico,  há  tiempo,  ver  á  César 
Demandaba  una  esclava  de  Servilia. 

BRUTO. 

;De  mi  madre! 

DECIO. 

Que  al  punto  la  introduzcan 
Manda.  Llega  la  esclava,  y  deposita 
Un  escrito  en  su  mano.  César  lo  abre, 
Lo  lee:  sus  ojos  de  repente  brillan, 
Y  á  sus  párpados  lágrimas  asoman. 
«¡Pronto  al  Senado!  exclama. — Decio,  avisa 
Mi  llegada.» — Y  ahí  viene! — 

CASIO. 

¿Y  ese  escrito? 

DECIO. 

En  su  mano  arrollado. 

CASIO. 

;De  Servilia! 

BRUTO. 

¡De  mi  madre! 

CASCA. 

¡Si  anoche,  por  ventura, 

Nos  oyó!... 

DECIO. 

Ella  es  mujer,  y  condolida 

Tal  vez... 

BRUTO. 

¡Ella  es  romana,  y  es  mi  madre! 


ACTO  V,  ESCENA  IX.  luí) 

CASIO. 

¿La  denuncia  á  venir  le  animaría? 

MARCELO. 

¡Á  venir  preparado  á  castigarnos! 

BRUTO. 

Pues  bien;  si  tal  sucede,  jalmas  mezquinas, 
Dejadme,  huid!  ¡lo  mataré  yo  solo!... 
¡Y  á  ella  después! 

CASIO. 

¡Silencio!  él  llega. 


ESCENA  IX. 

Los  dichos. — CÉSAR. 

(César  viene  en  litera,  traida  por  ocho  esclavos;  le  preceden  los  lictores; 
le  acompañan  los  Senadores.) 

EL  PUEBLO. 

¡Viva 

César! 

cesar. 

¡Salud!  ¡salud,  pueblo  Romano! 

(Baja  de  la  litera. — Trae  en  la  mano  el  pergamino  que  le  envió  Serví* 
lia. — Artemidoro  pugna  por  llegar  hasta  él.) 

ARTEMIDORO. 

¡Dejadme...  quiero  hablarle! — César,  mira 

Ese  escrito.  (Le  entrega  el  pergamino.) 

CÉSAR.  (Tomándolo.) 

Lo  haré. 

ARTEMIDORO. 

¡Léelo  tú  solo! 
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CÉSAR. 

;Yo  solo!... 

(Al  abrirlo,  ve  á  Bruto,  se  dirige  á  él  conmovido,  y  le  pone  la  mano  en 
el  hombro.) 

¡Oh!  ;que  aqui  estás!  ¡Cuánta  es  mi  dicha! 

ARTEMIDORO. 

¡Léelo,  César!... 

CÉSAR.  (Dándoselo  á  Decio.) 

Entérate. — 

ARTEMIDORO. 

¡Tú  solo! 

DECIO,  (Aparte,  leyéndolo.) 

¡Cielos! 

ARTEMIDORO. 

¡César,  tú  solo!... 

DECIO. 

¡Á  ese  que  grita 

Llevaos,  lictores! 

ARTEMIDORO. 

¡Ah!  ¡traidor! 

DECIO. 

¡Llevadle! 

(Los  lictores  sujetan  á  Artemidoro,  que  se  resiste.) 
ARTEMIDORO. 

¡Traidor!... 

DECIO. 

¡Pronto:  á  la  cárcel  Mamertina! 

(Se  lo  llevan. — César,  embebecido  contemplando  á  Bruto,  á  nada  atiende.) 
ARTEMIDORO.  (Perdiéndose  á  lo  lejos  su  voz.) 

¡Traidor!... 

DECIO.  (Aparte  á  los  conjurados.) 

¡El  golpe  luégo,  6  nos  percíeir»s!~- 


ACTO  V5  ESCENA  X. 


ESCENA  X. 

LOS  DICHOS,  ménos  ARTEMIDORO. 
CÉSAR. 

¡En  vano,  ingrato,  mi  presencia  esquivas! 
¡Con  lazo  estrecho  unidos  nuestros  nombres, 
Juntos  resonarán  desde  este  dia 
En  la  remota  edad! 

BRUTO. 

¡Así  lo  espero! 

CÉSAR. 

¡Y  para  el  bien  universal! 

BRUTO. 

¡Me  anima 

También  esa  esperanza! 

CÉSAR. 

Y  de  vosotros 
También  espero  yo  que  á  envejecidas 
Ideas  renunciando,  deis  á  Roma 
Lo  que  boy  para  ser  grande  necesita: 
¡Ser  humana!  ¡ser  justa! — Esos  inmensos 
Pueblos,  que  esclavos  á  sus  piés  se  humillan, 
No  merecen  el  yugo;  porque  nada 
Guardan  de  su  barbarie  primitiva, 
Y  en  cultura  y  saber,  en  ciencias  y  artes 
Quizá  con  nuestra  Italia  rivalizan. — 
¿Cuál  es  hoy  su  destino?  ¡Ser  despojo 
De  un  Procónsul  rapaz,  que  solo  aspira 
Á  gozar,  á  oprimir,  á  enriquecerse, 
Esquilmando  su  mísera  provincia!—- 
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Libertad  piden:  y  es  razón. — Vosotros, 

Que  tanto  aborrecéis  la  tiranía, 

¿Por  qué  queréis  que  la  de  Roma  pese 

Sobre  el  mundo,  y  que  os  odie  y  os  maldiga? 

Le  hicisteis  culto,  ¿y  le  queréis  esclavo? 

¡Error!  funesto  error! — En  sus  conquistas, 

Donde  llevó  sus  victoriosas  armas, 

Roma  llevó  su  sér,  llevó  su  vida. 

Ya  Roma  no  está  aquí:  ¡Roma  es  el  mundo! 

Y  desde  el  Septentrión  á  las  orillas 
Del  lusitano  mar,  todo  hombre  libre 
Ciudadano  romano  se  apellida. 

Á  que  cumpla  este  fin  un  Dios  me  llama: 

Á  que  destruya  toda  tiranía. 

La  vuestra  la  primera. — Alzóse  un  tiempo 

En  interés  de  los  patricios  Sila, 

En  interés  ele  los  plebeyos  Mario: 

¡Yo,  en  interés  de  todos!  Ley  precisa 

Será,  pues  todos  han  de  ser  iguales, 

Que  uno  mande.  Hoy  aquí  la  régia  insignia 

Me  vá  á  dar  el  Senado,  y  yo  la  acepto. 

No  por  la  predicción  de  la  Sibila; 

Mas  porque  el  bien  del  mundo  la  reclama; 

¡Y  yo  me  siento  digno  de  ceñirla!-— 

El  Senado  me  aguarda:  entrad  conmigo; 

Y  escuchareis  el  nombre  del  que  un  dia 
De  mi  sangre  heredero  y  de  mi  trono, 
Rey  de  Roma  será.  La  Italia  rija 

Por  mí,  dichoso;  miéntras  yo  la  Armenia 
Cruzo,  conquisto  al  Parto,  la  árdua  cima 
Del  Cáucaso  traspaso:  y  por  los  bosques 
De  la  áspera  Germania,  y  las  sumisas 
Galias,  cerrando  el  círculo,  os  presento 
La  tierra  entera  á  vuestros  piés  rendida. — 
Todo  dispuesto  está:  mañana  marcho. — 
Entremos  pues:  y  tú,  junto  á  mi  silla 
Te  coloca:  á  mi  lado  quiero  verte! 
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BRUTO. 

¡Á  tu  lado  estaré. 

(Sube  César  las  gracias  de  la  Curia:  al  llegar  á  lo  alto,  el  Senado  se  pon 
en  pió  para  recibirlo.  Eutonccs  Cimbro,  que  iba  detrás  de  César,  le  ti  i 
de  la  loga,  descubriéndole  el  cuello  y  señalando  ala  estatua  de  Pompcyo. 

CIMBRO. 

¡Fompeyo  os  mira! 

CASCA.  (Hiriendo  á  César  en  el  hombro  con  el  puñal.) 

¡Muere,  tirano! 

CÉSAR.  (Arrancándole  el  puñal  y  sujetándole  del  brazo.) 

¡Tente,  infame  Casca! 

¿Qué  haces? 

LOS  CONJURADOS.  (Sacando  los  puñales.) 

¡Muera! 

CASCA.  (Pugnando  por  desasirse.) 

¡Favor! 

CÉSAR.  (Armado  del  puñal  de  Casca.) 

¡Contra  mi  vida 
Conjurábais,  ingratos!...  ¡Llegad! — ¡Cara 
La  venderé! 

BRUTO. 

¿Tembláis?  ¡Oh  cobardía!— 
¡Puñal!  ¡Roma  lo  manda! 

(Alza  el  puñal  y  se  dirige  á  César.) 
CÉSAR. 

¡Tú,  hijo  mió! 

¡TÚ  también!  (Arroja  el  puñal,  y  se  cubre  con  el  manió.) 
LOS  CONJURADOS. 

¡Muera! 

(Siguen  á  Bruto,  y  descargan  con  furia  repelidas  veces  los  puñales  sob 
César.) 
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LOS  SENADORES. 

•  ¡Huyamos! 

(Los  Senadores,  que  estaban  en  la  Curia,  se  precipitan  fuera  con  espanto: 
el  terror  se  comunica  á  los  lictores  y  al  pueblo.) 
BRUTO. 

¡La  justicia 

De  Roma  se  cumplió! 

(Áb  resé  el  grupo  de  los  conjurados,  y  se  ve  el  cadáver  de  César,  tendi- 
do al  pié  4e  la  estatua  de  Pompeyo,  cuyo   ancho  pedestal  le  oculta  en 
parte  á  la  vista  del  público.) 

CASIO. 

¡Pueblo!  ¡el  tirano 
Es  muerto  ya!  ¡La  sangre  que  destila 
El  puñal  vengador  tu  afrenta  lava! 
¡Álzate,  pueblo-Rey!  ¡libre  te  miras! 

EL  PUEBLO. 

¡César!...  ¡muerto!...  ¡qué  horror!... 

(Huyen  despavoridos  por  diversos  puntos.) 
LOS  CONJURADOS. 

¡Huyen! 

CASIO. 

¡Corramos! 
¡No  se  extienda  el  terror  que  los  domina! 
¡Mostrémonos  por  plazas  y  por  calles! 
¡Al  foro!  ¡al  Capitolio!... 

SERVILIA.  (Dentro.) 

¡Bruto! 

CASIO.  (Yéndose  con  los  conjurados.) 

¡Viva 

La  libertad! 

BRUTO.  (Deteniéndose  ) 

¡Mi  madre!... 


ACTO  V,  ESCENA  XI. 
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ESCENA  XI. 

BRUTO.— SERVILIA. 

SERVILIA. 

¡Bruto!...  ¡Es  cierto! 

¿Qué  has  hecho?...  ;Dí!... 

BRUTO. 

¡Matar  la  tiranía! 

SERVILIA. 

¡Mátame  á  mí  también!— ¡Ese  es  tu  padre! 

BRUTO. 

¡Mi  padre!!!... 

SERVILIA. 

¡Lee! 

(Arranca  el  pergamino  de  la  mano  de  César,  y  se  lo  presenta.) 
BRUTO.  (Después  de  leer.) 

¡Qué  horror!— ¡Y  tú,  Servilia!... 

SERVILIA. 

¡Mátame!!!,.. 


BRUTO. 

¡Te  perdono! — Gracias,  Dioses, 
Que  hasta  quedar  mi  obligación  cumplida, 
No  me  habéis  revelado  este  secreto! — 
¡Cuánto  mayor  esfuerzo  al  alma  mia 
Le  costára,  sabiéndolo!  Y  acaso... 
Entonces... — ¡Bruto!...  ¿qué?  ¿vacilarías?- 
¡Calla,  fiera  virtud!  y  pues  los  Dioses 
Me  han  querido  salvar,  ¡nada  me  digas! 
¡Tu  inspiración  seguí!  ¿Qué  más  me  pides? — 
¡Tu  inspiración  seguí!...  Pues  ¿por  qué  agita 
Mi  pecho  hondo  terror?  ¿por  qué  las  gentes 
En  mí  sus  ojos  con  espanto  fijan? 
¡Romano  soy! . . .  ¡soldado  de  Pompeyo! . . . 
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¡Alumno  de  Catón!... — 

(Dándole  á  Servilia  el  pergamino.) 

¡Madre,  aniquila 
Ese  fatal  escrito! — Quien  á  César 
Mató  fué  Marco  Bruto!...  ¡parricida 
No  me  llaméis!... — ¡Qué  lágrimas  son  estas!... 

SERVILIA. 

¡Hijo!... 

BRUTO. 

¡No  más  flaqueza! — ¡Huye,  Servilia!... 
¡No  te  conozco  ya!...  ¡Roma  es  mi  madre! — 

(Óyense  á  lo  léjos  confusamente  gritos  del  pueblo.) 
SERVILIA. 

¡Qué  lejano  rumor!... — ¡Ah!  ¡por  tu  vida 
Ya  comienzo  á  temblar! — ¡Hijo,  ese  pueblo 
Amaba  á  César!...  ¡si  á  vengarle  aspira!... 

BRUTO. 

¡Yo  le  amaba  también! 

SERVILIA. 

¡Ab!  pero  en  Roma 
No  busques  la  virtud,  que  á  tí  te  anima! 
¡Sigúeme... ven...  ocúltate! 

BRUTO. 

¿Cobarde 

También  me  quieres  hoy? 

SERVILIA. 

¡La  gritería 

Se  oye  mas  cerca  ya.— ¿Quién  llega?  ¡Es  Casio! 


ACTO  V,   ESCENA  Xíí. 


ESCENA  XII. 

SERVILIA,  BRUTO. — CASIO. 

CASIO. 

¡Bruto!  ;te  encuentro  al  fin!  ¡Patria,  respira! 
i  Aun  vive  Bruto! 

SERVILIA. 

Ese  tumulto,  Casio, 
¿Qué  anuncia?  Di. 


CASIO 

i 


¡La  libertad  perdida! 


BRUTO. 

¡Dioses! 

SERVILIA. 

¡Perdida!  Pues  entónces  dime: 
El  sangriento  cadáver  que  allí  miras, 
¿De  qué  ha  servido,  Casio? 

CASIO. 

¡Fué  viviendo 
Nuestro  baldón,  y  muerto  es  nuestra  ruina! 

SERVILIA. 

¡Era  fundado  mi  temor!  ¡El  pueblo 
Quiere  á  César  vengar! 

BRUTO. 

Con  frente  altiva 
Esperemos  al  pueblo:  darle  es  justo 
De  nuestra  noble  acción  cuenta  cumplida. 

CASIO. 

¡No!  no  es  la  voz  del  soberano  pueblo, 
Del  pueblo-Rey,  que  premia  y  que  castiga, 
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Eso  que  oyes  sonar;  es  el  rugido 
De  una  turba  feroz  de  gente  indigna, 
Que  al  yugo  se  avezó,  y  hoy  dócil  sirve 
De  instrumento  á  la  nueva  tiranía. 

BRUTO. 

¿Qué  dices,  Casio? 

CASIO. 

Escucha:  Marco  Antonio 
Nuestro  plan  sospechaba:  en  su  perfidia, 
Traidor  con  César,  con  nosotros  falso, 
La  herencia  recoger  se  proponia. 
Muerto  el  tirano,  á  la  aterrada  .plebe 
Que  huyó  de  aquí,  reúne,  arenga,  excita 
Contra  nosotros:  cuéntales  qué  César 
Ordenó  que  á  su  muerte  se  dividan 
Entre  el  pueblo  sus  bienes,  sus  jardines 
Transtiberinos,  todo.  Conmovida 
La  plebe  llora,  á  César  llama  padre, 
Y  en  su  loca  embriaguez,  «¡venganza!))  grita. 
Lépido?  en  esto,  se  presenta  al  frente 
De  sus  ginetes,  sabe  la  noticia, 
Únese  á  Antonio,  y  ambos  se  proclajman 
Vengadores  de  César.  Ya  venían 
Sobre  Roma  los  dos,  cuando  de  pronto 
Óyese  hacia  la  puerta  Tiburtina 
Son  de  trompetas:  las  legiones  eran 
Que  de  Brindis  llegaban,  conducidas 
Por  Octavio.  La  plebe  á  victorearle 
Corre,  le  da  la  nueva:  él  sa  apellida 
Octavio  César,  deudo  y  heredero 
Del  Dictador,  y  humilde  solicita 
Le  den  favor  para  vengar  su  muerto. 
Siempre  voluble,  el  pueblo  se  cautiva 
De  su  rostro  infantil,  sus  delicadas 
Formas,  su  ténue  voz,  su  faz  marchita, 
De  su  dolencia  indicio,  y  sus  facciones, 
Un  tanto  á  las  de  César  parecidas. 


ACTO  V,  ESCENA  XII. 


Ébrio  do  amor,  su  jefe  lo  proclama. — 
Celoso  Antonio,  en  pro*  do  su  ofendida 
Autoridad,  las  haces  consulares 
Manda  alzar.  En  su  fiel  caballería 
Al  mismo  intento  Lépido  se  apoya. — 
La  numerosa  hueste  que  acaudilla 
Hace  avanzar  Octavio. — Dos  rivales 
Contempla  cada  cual...  Los  tres  se  miran, 
Sus  fuerzas  miden,  su  rencor  ocultan; 
;Y  en  un  abrazo  pérfido  se  ligan! 
Rompe  entónces  su  furia  cual  torrente 

Y  cien  proscriptos  á  morir  destinan: 
¡Nosotros  los  primeros! — Los  Triunviros 
Lanzan  á  la  cruel  carnicería 

Sus  feroces  sicarios.  ;Roma  en  breve 
Será  un  lago  de  sangre!  Yo,  por  dicha, 
Eatre  la  confusión  salvarme  pude, 

Y  en  tu  busca  volé. — ¡Bruto,  aún  la  vida 
Puede  ser  útil  á  la  patria!  ¡huyamos 

De  la  Ciudad! 

SERVJLiA. 

¡El  pecho  de  Servilia 
Será  tu  escudo! 

BRUTO. 

¡La  virtud  no  existe! 
¡Es  un  nombre  y  no  más! 

CASIO. 

¡Ya  llegan! 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  dichos.  — OCTAVIO,  ANTONIO,   LÉPIDO,  soldados, 
PUEBLO. 

(Aparecen  en  el  fondo  ios  Triunviros,    dadas  las  manos:  el  pueblo  los 
rodea:  los  soldados  los  preceden,  desnudas  las  espadas  y  prontos  á  lan- 
zarse sobre  los  proscriptos.) 


PUEBLO. 

¡Viva 

César  Octavio! 

SERVILIA. 

¡Oh!  ¡Bruto!  ¡Oh!  ¡inútil  crimen! 
¡Era  forzosa  ya  la  tiranía! 
Y  tú  á  un  héroe  clemente  se  la  arrancas; 
¿Y  á  quién  la  entregas,  desdichado!  ¡Mira! 

(Servilia  y  Casio  se  llevan  á  Bruto. — Los  Triunviros  avanzan.) 
LÉPIDO. 

¡El  Triunvirato  vence! 

ANTONIO.    (Á  Octavio.) 

¡Roma  es  nuestra!  m 

PUEBLO. 

¡Viva  César  Octavio!... 

OCTAVIO.  (Para  sí.)  < 

¡Roma  es  mia! 


FIN  DE  LA  TRAGEDIA . 
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